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LA RESTAURACIÓN RELIGIOSA. LA SINGULARIDAD NAVARRA

1868-70. Afrontamos el último tramo del pontificado iruñés de Pedro Cirilo
Uriz y Labayru, y con él de su vida. Según se recordará, ésta experimentó a
fines del 67 alarmantes síntomas de decadencia física, que lejos de remitir irían
en aumento al correr de los meses. El hombre, pues, que iba a desgranar en
ese bienio la postrera etapa de su caminar terrestre se ncontraba apresado por
el deterioro biológico. El dato es importante tanto para la biografía del obispo
como para el análisis de su actividad pastoral, única materia de nuestra inda­
gación, pero de obvia e íntima conexión con la primera. Conforme observare­
mos, el referido bienio 68-70 marcó una fase capital en la trayectoria de las
tareas episcopales de Uriz. Se nos antoja en ocasiones su actuación como tras­
cendida por el aire de arrebatada ebullición, de creación sin pausa que impri­
miera su huella a la vida histórica del país en los inicios del sexenio demo­
crático. Gran parte de los sucesos acaecidos tras el derrumbamiento del trono
isabelino ejercieron en el prelado un papel reactivo y precipitaron un llama­
tivo despliegue de energías intelectuales, expresado en la respuesta que los
principales eventos suscitaron de su pluma. Esta galvanización, este hervor a
una edad considerada entonces muy avanzada acaso pueda figurar como runo
de los factores que concurrieron en su muerte; cuestión difícil de aclarar y,
desde luego, no dilucidada por nosotros, no sólo por la ausencia de pruebas
concluyentes, sino, en particular, por considerarla marginal al propósito que
inspira las presentes páginas. De mayor trascendencia, pero igualmente ele­
mento desconocido para el autor, sería el averiguar si Uriz vivió dichos años
con conciencia de su próximo fin; tema, insistamos, de radical importancia,
ante el que, como suele ocurrir en el escrutamiento de las capas profundas
del protagonista de la historia, nos encontramos, al no querer transitar, por
sendas irrespetuosas para ese mismo actor.

Año auroral de una España sorprendente en su vitalidad y empuje aními-

(*) Este trabajo es la segunda parte de otro publicado en la revista Hispania
Sacra, 42-43 (1969) 129-285. Su extensión aconsejó al entonces director de aquélla, el
benemérito D. José Vives, a segmentar su texto y editarlo en dos números. Entretanto.
la aparición de una crítica de su autor sobre el Diccionario de Historia Eclesiástica
de España, motivó que el nuevo director de la revista suspendiera su continuación.
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cos, 1868 marcó un punto y aparte en la existencia de Uriz, encaminada hacia
su ocaso. Pese a que su pluma había predicho -bien que global e inrnatiza­
damente- el alumbramiento de un régimen construido sobre las ruinas del
isabelino, la afloración de una de las "Españas subyacentes" conmocionó de
forma honda su espíritu. Sin embargo, como es obvio, tal impacto sólo se pro­
dujo en los primeros días de otoño, mientras que los meses precedentes seña­
laron uno de los períodos más dichosos de su pontificado. Al iniciarse el año
nada hacía sospechar en el discurrir de la diócesis pamplónica -tentados es­
tamos de afirmar lo mismo de casi todas las restantes- la situación que en­
cuadraría su término. Los vientos altamente favorables para la Iglesia en la
última singladura del Establishment isabelino propiciaron una navegación tran­
quila al desempeño normal de las funciones pastorales, contribuyendo tal vez
a azemar un tanto su sensibilidad frente a la España que se gestaba a pasos
agigantados bajo el mortecino aunque agresivo moderantismo. Satisfechas por
el poder las mayores aspiraciones del programa del episcopado en punto a en­
señanza y "arreglo del clero" (cuyas medidas al respecto se insertaron con
indisimulable complacencia en el Boletín de la sede) y desaparecidas casi en
su integridad las corrientes anticlericales bajo la mordaza de la creciente ceno
sura gobernativa, la actividad del prelado se concentró por entero en asuntos
específicamente diocesanos, sin que su expedita pluma se ocupara de temas
que rebasasen su marco. Su silencio se extendió incluso a la "cuestión roma­
na", cuyos avatares no provocaron en él reacción pública alguna. Eventos es­
pecíficos, manifestaciones cultuales o catequísticas novedosas no se detectan.
Al menos desde un plano formal, la cuaresma y la Semana Santa transcurrie­
ron en un clima de acentuado ascésis; las predicaciones fueron numerosas;
los ejercicios espirituales se encaminaron por el trillado camino abierto y aún
regentado por los jesuitas; procesiones y actos litúrgicos celebráronse con
"sencillez patriarcal", según acostumbraban a describirlos, con flagrante opo­
sición a los hechos, los plumíferos eclesiales de la región 1.

1 Aunque pretendemos limitar al mínimo el aparato bibliográfico del trabajo, la pri­
mera referencia va a patentizar de entrada la flaqueza del propósito. LO' expresivo del
texto, su interés para la sociología religiosa de la época, contribuirán a la indulgencia
del lector, si bien será éste un pretexto muy esgrimido de ahora en adelante'... "El
Padre Mon, en sus Conferencias, después de haber explicado en la primera lo que son
los Ejercicios espirituales, según San Ignacio, que es dar al hombre el conocimiento
de sí mismo, armarle para el vencimiento de sus pasiones, y colocarle en disposición
de obrar, no por aficiones desordenadas, sino por el desahogado ejercicio de su ra­
zón movido de los influjos de la gracia; en la segunda y sucesivas, desarrolló su plan,
ofreciendo a la consideración de sus numerosos oyentes de todas clases, el abismo que
estamos ya viendo abierto a nuestros pies, los males que aquejan a la sociedad pre­
sente, y la ruina que próximamente la amenaza, derivado todo, no tanto de la indi­
ferencia en religión, cuanto de una persecución jurada contra la verdad; e indicando
en las dos últimas Conferencias, los remedios que pueden y deben aplicarse, si se
quiere, como debe quererse, por todo hombre juicioso, amante de la conservación de
la sociedad y de la familia, el sostenimiento de etos tres objetos tan caros y aprecia­
ble" y sin los que no hay más que el caos y la perdición.

Descendiendo a los detalles, como causa de los males que afligen a la sociedad del
día. enumeró la lectura de obras obscenas e inmorales, el apartamiento de la lectura
de libros ascéticos, la vida de los hombres de' hoy, preferentemente' consumida en
casinos, cafés y tabernas, por más que no se reprueban las tales reuniones, siendo
por vía de recreo y esparcimiento, el desprestigio y falta de respeto a la Autoridad,
que es una emanación del poder de' Dios; el egoísmo, en fin, a que en último término
es llevado el hombre con las falsas teorías que le enajenan la caridad. Ocupóse con
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Por ser ésta una de las más apartadas de las fuerzas abanderadas del cam­bio histórico, acaso sea también una de las en que con myor claridad quepaobservar los perfiles distintivos de la "restauración político-religiosa", empren­
dida con discontinuo pero ostensible afán por los dos últimos gobiernos isabe­linos. Pese a la nula atención merecida hasta el presente a los historiadores,su significado es difícil de exagerar, si se considera que dicha aventura marcóel canto de cisne de una permanente tentación de amplios sectores civiles y dela totalidad del clero y la jerarquía de la segunda mitad del XIX. Aunque más
tarde, ya en el canovismo, volviese a reaparecer el fenómeno, la singularidadde su versión isabelina estriba en la conjunción de los afanes eclesiásticos ygubernamentales, al propio tiempo que en la atmósfera de gran entendimiento
de entrambas potestades que lo presidió. Nos desviaría de las metas fijadasa esta monografía la consideración detenida de las perseguidas por el podercivil y el espiritual en aquella ocasión, así como del planteamiento que uno y
otro dieron a la empresa, acabado modelo del peso -y límites- de las fuerzasrestauradoras en la historia contemporánea española. Dicha razón nos obligaa apuntar el tema y a reseñar su proyección en Navarra.

En ella, el celo del Estado en secundar una tentativa que tuvo en el clerosu más ardoroso e ingenuo promotor, encontró un trasparente reflejo y una
muestra más intensa en la atención prestada por las autoridades civiles al des­envolvimiento de la vida eclesial y en el vigor dado a todas las disposicionesen pro de la "moralidad social". El redoblamiento de la vigilancia contrala extensión del juego y la blasfemia fue, por ejemplo, entusiásticamente aplau­dida por Uriz, quien no encumbriría asimismo tampoco su complacencia anteel refrendo legislativo de la potenciación eclesiástica en las actividades edu­cativas 2. Hechos, sin duda, como otros de igual naturaleza, no privativos de

este motivo de la usura y de las sociedades de crédito, y las comparó a un teatro,en que desaparecen el escenario y los actores, quedando s610 el actor principal, querecoge los dineros, y con ellos se va a gozarlos en país extraño; ponder6 la miseriadel hombre que se' contenta con s610 el alimento que le suministra, en el orden moral,la sola razón natural, sin elevarse a 10 sobrenatural, para lo que es precisa la fe, ha­ciendo ver la lucha perpetua del bien y del mal, que determinó a algunos antiguosa la hipótesis de dos principios, uno bueno y otro malo, ambos eternos; demostrócomo los entendimientos de los hombres de esta sociedad padecen de atonía y ver­dadero marasmo, semejantes a aquellos enfermos débiles, que para curarlos, es ne­cesarío usar de' mucho cuidado, observando una buena higiene, que les devuelva lasfuerzas; cómo se prestaatenci6n y atención profunda a los respetos humanos, alque dirán, en cuya dilucidaci6n estuvo sumamente feliz, diciendo, entre otras cosas,que se observa que los jóvenes de hoy, hasta para quitarse el sombrero al ver pasaruna procesión, buscan por pretexto el atusarse el pelo; exalt6 con este motivo la ex­celencia de las Conferencias de San Vicente de Paúl, cuyo objeto es la santificacióndel individuo, y la caridad con los prójimos, ofreciendo a los que con tan ejemplarabnegación pertenecen a ellas, como modelos y ejemplos de desprecio de los respetoshumanos; hizo notar también cómo los matrimonios se verifican sin la gracia de Dios,en gran parte, siendo sus móviles o la satisfacción de la pasión, o los intereses y con­vivencias de las partes o de las familias, sin amor, sin simpatías, y por descontado,sin caridad; y por fin dio por causa de la disolución de la sociedad, el que no serecibe a Jesús Sacramentado, que no se confiesa, y que se vive en pecado." Bol. E. P.,25-II-1868, 83-84.
2 Y va de excusas ... El lector juzgará si de nuevo concede' la gracia del indulto ala extensión de la cita en honor a su importancia.

"CONTRA LOS JUEGOS PROHIBIDOS. A los RR. Párrocos y demás encargados a.ela cura de almas en esta diócesis. Con oñcio de 31 del mes último, se ha servidoel M. 1. Sr. Gobernador civil de esta províncta remitirnos un ejemplar del bando quede igual fecha ha publicado con e! laudable objeto de reprimir la abominable pasión
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Navarra, e incluso menos sentidos o necesitados por su clima público, pero
cuya plasmación en la comarca satisfizo por un momento al máximum de las
reivindicaciones clericales, insatisfechas desde los días del Antiguo régimen

del juego, y nos ruega recomendemos con eficacia a los Párrocos que coadyuven con
toda Ia influencia que por su respetable ministerio ejercen en las costumbres públicas,
a la extinción de este horrible vicio que tantos desastres ocasiona en las familias,
ya que por su parte está dispuesto a combatirlo con todas las fuerzas de que puede
disponer su Autoridad.

No podía hallarnos indiferente tan fundada excitación, encaminada a buscar la in­
fluencia moral para traer a buen camino los ánimos descarriados. Tan convencidos es­
tamos de la necesidad de no dejar de mano a persecución de tan execrabe vicio, que
en las predicaciones de Santa Visita no hemos omitido nunca el clamar contra él,
reprendiendo y exhortando con las persuasiones propias de nuestro pastor al ministerio;
y no dudamos que así en el púlpito como en el confesionario no han dejado nuestros
celosos Párrocos de proseguir en la obra necesaria de extirpación del mal que amarguí­
símamente deploramos.

Pero por desgracia es 10 cierto que corrompidas en nuestros días las costumbres
públicas, imbuida la sociedad en perniCIOSOS errores, debilitada la influencia de la
Religión y de sus ministros, y a la vista de todo el mundo los malos ejemplos de los
que por su nacimiento, por su posición, por su crédito son los primeros culpables;
el vicio del juego ha tomado aún en los paísese donde el crimen no ha llegado a
ser desvergonzado, tan espantosas creces, que arrastra en pos de sí las aficiones más
desordenadas, y con la inocencia de las primeras edades vemos diariamente correr a
precipitarse en la cima sin fondo de las bancas, la fortuna, el honor, la paz y la
vida de las familias.

Hoy tiene el público abiertos mil establecimientos del género importado por la mo­
derna civilización, que han venido a sustituir la antigua tertulia de familia. donde en
horas que no fuesen necesarias para el trabajo, se reunían con la familia de la casa
otras familias amigas aoonversar honestamente, o entretenerse en algún juego lícito,
donde se procuraba el único fin que puede tener honesto <JI juego aun tomado en sus
buenas condiciones, que es el afable trato y el esparcimiento y recreo del ánimo que
ansía un momento de alivio a la carga abrumadora del estudio u otra sostenida ocu­
pación; y bien que los tales establecimientos no ostentan en sus programas el capítulo
de los juegos prohibidos, no dudamos, que erigidos en la sociedad como una constante
excitación al pasatiempo y la verdadera vagancia, son, sino directamente el foco,
ocasión cuando menos de encenderle a su sombra en sus retretes privados, o fuera de
ellos con su pretexto y ejemplo.

Nuestros muy amados y celosos Párrocos cuidarán de inculcar a los fieles, en todas
las ocasiones que se les ofrezcan, la necesidad de evitar las reuniones donde se fomente
la pasión del Juego, aunque sea bajo formas no prohibidas, si por el tiempo, o el
dinero que se emplee, se rev-ela la codicia del lucro, o una torpe y ciega afición;
porque de aquí a los de azar, arresto o envite, no hay más que un paso.

Es menester que sepan los fieles con toda claridad que el que se dedica a juegos
vedados, incurre en pecado mortal; y que el jugador habitual es pecador habitual y
pecador público, reo por tanto de eterna condenación, si le sorprende la muerte en
tan triste estado. Que sobre ser cierta e indefectible la ruina de todos los jugadores sin
excepción, no es título suficiente para adquirir caudales el contrato que en el juego
se basa en medios que [as leyes reprueban y persiguen; y que nunca es segura la
posesión de 10 que se obtiene por medios ilícitos.

Los Padres de la Iglesia han considerado la ganancia adquirida en los juegos de
azar como una especie de usura, o más bien como un robo, prohibido por el séptimo
mandamiento de la Ley de Dios. Nuestro famoso Concilio de Elvira, en el siglo m, ex­
comulga a los jugadores de azar, y sólo los restituye a la comunión después de un
afio de prueba. Esta era también la doctrina de Ios cánones apostólicos. Las antiguas
leyes romanas consideraban al jugador como 10 que es, un malhechor, Y le penaban
oon destierro y otros castigos; y por derecho común, el vencido en tales juegos era
declarado libre de la obligación de satisfacer, y se le reconocía con derecho a demandar
de restitución al vencedor en el caso de haber pagado.

Ni es extraño semejante rigor en la pública legislación: él solo explica la repug­
nancia con que la sociedad ha visto en todos tiempos agitarse en su seno tales mons­
truos. Procuremos, venerables hermanos, con nuestro vivo y eficaz ejemplo y constantes
persuasiones, apartar la juventud de tan funesto vicio, que cría al hombre holgazán,
da rienda suelta a todas sus pasiones, mata en él la caridad, y le hace enemigo de
Dios a quien olvida: de sus familias a quienes arruina y deshonra; y de sí mismo,
pues es el suicida de su alma que la lleva a eterna condenación, y de su cuerpo que
más o menos lentamente precipita al sepulcro.

Ocúpense los días ordinarios con el trabajo, y los festivos con actos de piedad
y misertcordía vcomo está ordenado a los cristianos¡ aléjese a la juventud de los cafés
y los casinos : empleen todos el tiempo que es tan precioso, lejos de la ociosidad y
del vicio. Cuiden nuestros amados colaboradores de que así sea. Pamplona, 8 de febrero
de 1868."Bol. E. P., lO-II-1868, 57-59. En un trabajo anterior hemos estudiado la
posición ante los juegos de azar de otro prelado iruñés de comienzos del XIX, Fr. Ve­
remundo Arias Teieiro, Estudios sobre la Iglesia española del XIX. Madrid, 1973. 141
y ss. Acerca de la legislación en materia educativa vid. Bol. E. P., 17-6-1868, 279-89.
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La diócesis navarra, más aún que la vitoriense (1862), había constituido en el
período comprendido entre el Convenio de Vergara y la proclamación del
duque de Madrid como monarca del carlismo, el reducto de las esencias reli­
giosas identificadas con la pureza del catolicismo hispano. Y gran parte de su
clero, el custodio de la nueva arca de la alianza. El programa restaurador
puesto en mancha por los gabinetes de Narváez y González y Bravo unió en
un mismo sentimiento de complacencia al prelado y sus colaboradores. Aquí
radicó el punto más original de la versión restauradora en Navarra.

LA DIÓCESIS DE PAMPLONA EN EL CONJUNTO ECLESIÁSTICO NACIONAL

A esta altura del pontificado de Uriz y en el momento en que su labor
se muestra más plena y conectada con la de sus sacerdotes, parece oportuno
abocetar la situación ofrecida por la diócesis y su clero en la década de los 60.
Por fortuna, y en oposición a otros aspectos de la vida de la sede de San
Fermín,poseemos un caudal de conocimientos medianamente satisfactorio so­
bre sus vicisitudes administrativas, proporcionado por las Guías eclesiásticas,
la Yisita ad Limina de 1866 y los boletines episcopales. Trípode de nuestro
análisis, se nos disculpará que puntualicemos algunas normas en su empleo.
La información de las primeras las extraemos del cómodo y meritorio com­
pendio de Juan Sáez Marín "Datos sobre la Iglesia española contemporánea.
1768-1868"-, basado al respecto en el expurgo de las guías del último decenio
isabelino. La Visita ad Limina enviada por Uriz a Roma en mayo de 1866 se
sitúa en el meridiano exacto de su pontificado. Más anticonvencional en algu­
nos de sus folios que las redactadas comúnmente en la época, su riqueza noti­
ciosa es muy notoria, sin que su datación comporte una disminución de su va­
lor para la caracterización general del gobierno del obispo mencionado, ya que
la situación diocesana experimentó escasas variantes hasta "La Gloriosa"; epi­
sodio que concentró, según veremos, la actividad del prelado en el terreno ideo­
lógico, con el natural abandono o preterición de otras funciones 3. De ahí,
pues, en conclusión que ~repetimos~ con la ayuda de los boletines, el cuadro
de conjunto descrito a partir de ahora pueda considerarse como reflejo no
muy infiel de las estructuras eclesiales pamplónicas en proceso de honda trans­
formación. (Las referencias a los últimos años del obispo Severo Andriani
(1830-1861) se hacen en la creencia de que son un insustituible y elocuente ele­
mento comparativo.)

Preliminares legislativos

Conforme es sabido y hemos reiterado en éste y anteriores trabajos, el en­
cauzamiento burocrático de las diferentes sillas peninsulares fue, una vez fir­
mado el Concordato de 1851, el objetivo prioritario de sus detentadores; pro­
duciéndose una sincronía en los afanes de ambas potestades, que marcharon

3 Aunque utilizada ex abundantia en las páginas siguientes, pensamos consagrar en
breve un artículo a su análisis específico, a la manera del que ha realizado GOÑI GAZ­

TAMBIDE respecto a la Visita ad Limina de Fr. Veremundo Arias Tejeiro: "La diócesis
de Pamplona en 1814 vista por su Obispo". Príncipe de Viana, 33 (1972), 293-422. Pese
a lo cual, no será baladí precisar de nuevo que la originalidad del texto de 1866 es
muy relativa, ya que existen en ella párrafos completos que son transcripción literal
de otros insertos en anteriores. según resulta normal en este género.
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acorde a 10 largo de toda la etapa isabelina, salvo el intermedio del bienio es­
parterista. Sin embargo, dicho paralelismo se dio más en el plano teórico que
en el real, por cuanto los gabinetes moderados y unionistas carecieron con fre­
cuencia de las energías, los medios y el ánimo necesarios para encarnar en el
delicado tejido diocesano las ininterrumpidas medidas con que profusamente
los distintos ministerios probaban su capacidad creadora e inventiva legisla­
dora... Hecha esta importante observación y sin olvidar los numerosos obs­
táculos interpuestos en el logro de sus propósitos bien puede estimarse como
una de las obras más destacadas de la Administración española del XIX las
disposiciones por las que entraban en vía de definitiva solución jurídica las
capitales y embarazosas cuestiones de "la demarcación parroquial y arreglo del
clero", jalones que se presentaban como previos a cualquier otra iniciativa y
sobre los que descansará todo el esfuerzo reestructurador del episcopado de
Pío IX. Establecidos sobre ambos extremos los principios generales en los ar­
tículos 24 y 26 del Concordato, el pensamiento que orientó su estructuración
respondió a un rígido esquema normativo. La precedencia del arreglo diocesa­
no sobre el parroquial se dibujaba como punto indiscutido para los legisladores
modernos. " ... y a fin de que, realizada que sea la nueva circunscripción de
Diócesis, pueda procederse sin demora a la demarcación de parroquias, según
dispone el artículo 24 del Concordato, formándose los correspondientes planes
beneficiales" 4.

No obstante, el incumplimiento de las previsiones de una rápida organi­
zación de los cabildos catedralicios y colegiales acarreará el retraso en la plas­
mación de los citados artículos del Pacto del 51 s. Por dicha causa el bienio
esparterista sobrevendrá sin que se haya dado viabilidad al problema parro­
quial, cada vez más complicado, por la presión, entre otras razones, de un
clero desnortado y proletarizado en amplios estratos. Empero, en los esterto­
res de la década moderada, la R. C. de 3 de enero de 1854 dictará las reglas

4 R. D. de 21-XI-1851. Colección Legislativa de España (Continuación de la Co­
lección de decretos), Madrid, LIV (1852), 441.

5 PÉREZ DE ALHAMA, J. sintetiza con precisión el nudo gordiano del imbroglio con­
cordatario en punto a la materia aquí aludida.

Ya en sus mismos albores se tenía la sospeoha de la indefinida ejecución de aquél
en muchos de sus artículos, principalmente en los relativos a la parte económica. Así,
por ejemplo, ocurría en lo concerniente a la cuota de contribución territorial que· debía
adjudicarse establemente para la dotación del Clero, ya que esto no podía realizarse
hasta que hubiesen sido ejecutados los correspondientes artículos del mismo, para co­
nocer la suma total necesaria para la dotación general, por lo que esta materia debía
quedar en suspenso hasta ese momento.

Uno de los mayores obstáculos para la inmediata ejecución del Concordato era,
precisamente, la circunscripción de diócesis, que ésta seria el. precedente para el arreglo
general del Clero, y, consiguientemente, de aquí partiría el balance general de gastos,
cuyo importe el gobierno habría de arbitrar, conforme a los compromisos adquiridos
en virtud del Concordato. El ministro de Gracia y Justicia, en la aludida exposición,
incurría ya en una contradicción, al decir que la nueva circunscripción de diócesis
"vaya precedida del completo cumplimiento de todo el resto de la convencíón", Al
mismo tiempo decía que "para la eiecucíón y cumplimiento se necesita mucho tiempo,
prudencia, circunspección y firme perseverancia por parte del Gobierno", aludiendo "al
aumento de presupuesto que 'la nación no podría soportar hoy fácilmente". Mons. Bru­
nelli advirrió a la Santa Sede de las contradicciones apuntadas, y manifestaba su des­
confianza e incertidumbre en cuanto a la pronta y fiel ejecución del Concordato.

Las nuevas diócesis Se verían sometidas al larguísimo compás de espera que, al
parecer, iba a dominar todo el Concordato. La Santa Sede qUISO reafirmar su compe­
tencia absoluta ,en esta materia, de la mayor gravedad, y ello a pesar del artículo
séptimo de aquél. Por esto al extender las Letras Apostólicas para la confirmaci6n del
Concordato, se reservó la facultad ele proceder a la nueva demarcación de Diócesis,
lo 'cual se haría mediante nuevas Letras Apostolícas, cuando aquél hubiese sido total­
mente ejecutado, permaneciendo entre tanto todo en el statu quo hasta entonces vigente."
Obispados en Alava, Guipúzcoa y Vizcaya hasta la erección de la Diócesis de Vitoría
(28 de abril de 1862), Vitona, 1964, 360-361.
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oportunas para la demarcación y arreglo de las parroquias, su clasificación ynombramiento de coadjutores y formación de las iglesias matrices 6. Aunque
tardío, era un paso al frente por el camino de las soluciones definitivas.

Llegados al poder, los progresistas intentarán sustanciar el intrincado asun­to conforme a criterios opuestos a los de sus adversarios, vertebrando un dis­positivo que recoja primeramente el impulso de la base. Expresión que, noobstante su probable plasticidad y fuerza, puede inducir a error si se ve en
ella una concesión de los gobernantes a cualquier cálculo demagógico. Másexacto, por tanto, sería indicar que el progresismo procuró echar los cimientosde la operación reorganizadora atendiendo preferentemente al sector más nu­meroso del ardo clericalis y de las funciones por él desempeñadas 1. Su tiempode esplendor -primavera, otoño, 1855- coincidió con medidas en las que elapremio no restaba energías a la eficacia 8.

Esbozado su plan general por los RR. DD. de 3 de septiembre de 1854 y1 de abril de 1855 las Reales órdenes de 24 de abril y de 6 de agosto, así como
el presupuesto general del Estado del mismo año ponían cerco a las cues­tiones neurálgicas, a aquellas atíngentes al destino, cualificación y medios de
subsistencia de los afectados por la reforma. De haberse cumplido en su to­talidad, esta legislación hubiera proporcionado el material necesario para lle­var a término la solución de muchos de los problemas surgidos del derribodel viejo edifciio eclesiástico. Las dificultades sobrevenidas al equipo guberna-

6 Como es frecuente en la legislación concerniente al Ministerio de Gracia y Justicia,la detallista disposición venía precedida de un amplio umbral, muy ilustrativo del largoperegrinar del embrollado tema y de la voluntad gubernamental de atajar dificultadese ir derecha a su núcleo...
"y ahora sabed que no Siendo posible ya dilatar más negocio tan Importante, deque depende la subsistencia proporcionalmente decorosa del culto, la de los párrocos ysus coadiutores, de un modo estable y permanente, la abundancia del pasto espiritualde los fieles, el mayor bien de la Iglesia y consrguíentes ventajas del Estado; oído miConsejo de la Cámara, y conformándome con 10 que de acuerdo con el muy reverendoCardenal Brunellí, pronuncio que fue de su Santidad en estos remos, y con inteligenciadel actual representante de la Santa Sede me ha propuesto el mfraescrito mi Ministro deGracia y [usticia, he creído oportuno y aun indispensable al mejor acierto y unifor­midad apetecida en todo 10 posible, no menos que a lograr el previo acuerdo de miGobierno que también el Concordato exige, para que los planes parroquiales Se ponganen ejecución, excitar vuestro celo y pastoral solicitud para que, SJU perjurcio de laplena libertad que tenéis de dictar lo que estimaréis más conveniente al servicio dela Iglesia y del Estado, y sm coartárosla en manera alguna, procuréis, el concluir enel menor término posible la demarcación y arreglo de parroquias que el Concordatoos encomienda." Colección Legislativa. oo, LXI (1854), 10-1.

1 Así, por ejemplo, se consignará en la R. O. de 24 de junio de 1855 " ... se hahecho más palpable la necesidad de formar una estadística circunstanciada de todaslas iglesias de patronato particular, a fin de que se hagan efectivas las dotaciones,pensiones y cargas de los patronos, y para que resulten las obligaciones legítimas queúnicamente deba comprender el presupuesto del culto y clero, puesto que sin estosdatos el arreglo parroquial será defectuoso e incompleto, si no imposible y habrá elriesgo de lastimar derechos respetables de particulares y aun los de la Corona misma".Ibíd" LXV (1855), 123.
8 En la base segunda de la sección sexta del presupuesto general de 1855 quedabafijado el compromiso de la Corona. "Que se encargue igualmente al Gobierno que sinlevantar mano lleve a término el arreglo de las parroquias de todas las Diócesis, nohaciendo provisión de curato y coadjutoría ni beneficios, mientras no esté aprobadodefinitivamente el nuevo arreglo parroquial de cada Diócesis". Que volvía a renovarseen la R. O. de 6 de agosto del mismo año. "Para evitar, pues las dudas, la falta deuniformidad y los consiguientes entorpecimientos en asunto del tal importancia [en laformación de los expedientes originales para el arreglo parroquial] la Reina (Q. D. G.), sinperjuicio de las prevenciones que se harán sucesivamente para activar, como es denecesidad y urgencia, el definitivo arreglo Parroquial". Ibfd., 519 Y 612.
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mental de Espartero en 1856 --entre las que figurarán (y no en lugar desde­
ñable) las religiosas- darán al traste con su plan. El ostracismo del Duque de
la Victoria impondrá el retorno a la legislación moderada, en particular a la
regulación de 3 de enero de 1854; sin que las cosas, empero, adelanten mucho
con la nueva situación. En el artículo 17 del Convenio de 1860 queda estipu­
lado que "Se procederá inmediatamente a la nueva circunscripción de parro­
quias al tenor de lo conferenciado y concertado ya entre ambas potestades".
Aún así pasará todavía más de un lustro antes de que Narváez se decida a
entrar a fondo en la cuestión, objeto continuo de reclamaciones, solicitudes,
regateos, pleitos y rivalidades entre las autoridades religiosas y civiles. Sendas
reales órdenes de 14 de junio y 10 de agosto y 17 de diciembre de 1866 9 pre­
pararán el terreno para la promulgación del R. D. de 15 de noviembre de 1867,
cúspide de la edificación jurídica en la materia. Su extenso preámbulo reca­
pitulaba la larga marcha seguida por el Estado en su decisión de aplicar meti­
culosamente los acuerdos concordatarios, al mismo tiempo que rendía home­
naje a los esfuerzos del poder espiritual, que habían hecho posible, por ejem­
plo la redacción de diversos planes parroquiales, listos, salvo ligeros retoques,
para publicarse y materializarse. Las vacilaciones estatales quedaban definiti­
vamente arrumbadas y el arreglo parroquial se adelantaba al diocesano 10. El

y Pese' a que las disposiciones citadas se reducían en esencia a normativizar la plena
ejecución del R. D. de 21 de noviembre de 1851, las dos primeras introdujeron, en
verdad, mayor confusión en un panorama ensombrecido por la crisis económica. De
ahí que la última ley, es decir, la R. O. de 17 de diciembre de 1866, recortase drástica­
mente las generosas interpretaciones. "Por parte de los Prelados diocesanos, entendiendo
unos que derogadas la Real orden de 16 de marzo de 1863 y otras anteriores, podían
restablecer las Tenencias, Vicarías y hasta los Beneficios parroquiales anteriormente
suprimidos o mandados suprimir: comprendiendo otros que podían darse a los Te­
nientes y Vicarios, que pasan a ser Coadjutores, mayores dotaciones de las que por
regla general están señaladas a éstos y dictando otras medidas que no están en el
espíritu ni en la letra de aquellas disposiciones, ni pueden autorizarse por el Gobierno
de S. M., atendiendo el gravamen que producen el presupuesto del Estado". El último
párrafo de la orden recalcaba la decisión del Gobierno por encontrar una solución
final al "arreglo del clero" e insistía en lo crítico de la coyuntura material, " ... siendo,
además, la voluntad de S. M., se recomiende a V... muy particularmente que teniendo
en cuenta que' todo lo ahora y anteriormente dispuesto en la materia es provisional
y transitorio, mientras se termina y lleva a cabo, a ejecución el arreglo parroquial
en que se trabaja sin descanso, y atendiendo también a la penuria bien conocida del
Erario, que obliga a hacer economías en todos los ramos del servicio público". Ibíd.,
XCVI (1866), 981-2.

ro Una vez ponderada su transcendencia sería contraproducente sustraer su conoci­
miento a los lectores que no lo recuerdan:

"Señora: Quinoe años han transcurrido desde que se ajustó el importante con­
cordato de 1851, y todavía no han podido ser ejecutadas algunas de sus prmcipales
determinaciones, como son, entre otras, el arreglo general del Clero parroquial y la
nueva 'Circunscripción de Dióoesis.

y no porque, expedida la Cédula de ruego y encargo de 3 de enero de 1854, no
respondiese, en su mayor parte, con plausible celo y empeño, el Episcopado, remitiéndose
desde luego a este Ministerio de Gracia y Justicia el plan de arreglo de las Diócesis
mas extensas y difíciles: no porque los Ministros sucesivos hayan dejado de aplicar
al caso la posible atención y diligencia; sino a influjo de las circunstancias, y por la
magnitud misma y dificultad del asunto, en que es preciso reunir y combinar infinitos
datos, y formalizar trabajos por demás prolijos, que es de necesidad todavía rectificar
una y otra vez, con el i'lustrado y oeloso concurso del Consejo de Estado y de los
mismos Prelados diocesanos.

y con todo, Señora, y sin que sean más bonancibles las circunstancias presentes
que las que preoedieron; sin que sea menor la gravedad e implicación de los mencio­
nados arreglos : el tiempo ya transcurrido; lo solemne de la obligación concordada;
la no menos solemne reiteraoíón de la misma en el Convenio adicional de 1859, por
cuyo articulo 19 el Gobierno español prometió en nombre de V. M. "que cooperará por
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importante decreto no dejará de abordar con la debida precisión los aspectos
-más erizados de éste; singularmente la provisión de curatos y beneficios de

su parte con toda eficacia a fin de que se lleven a efecto sin demora las disposiciones
del Concordato, que aún se hallan pendientes de ejecución"; la necesidad, en fin, como
asímísmo la Indisputable utilidad que han oe reportar de ello la Iglesia y el Estado,
exigan del actuad y de los ulteriores Gooíernos un enérgico Impulso, aun superior, 51
fuese doble, a lo que puedan permítír las difíciles circunstancias del Estado.

El Ministro que suscribe se lo ha propuesto así, con toda la decisión que Impone
un deber perentorio y sagrado. Desde su entrada en el poder ha dedicado a este
propósito la Justa atención que reclama; en cuya consecuencia, hay trabajos fenécídos que
se han sometido ya a la aprobación pontificia, como el arreglo de Capellanía cotatívas ;
y otros han recibido el conveniente Impulso para llegar a su término y ver en breve
la luz pública: y los que no se hallan aún en ese estado, lo recíbíran, en cuya tarea el
que suscribe espera verse auxiliado para el éxito apetecido por el respetable Episcopado
español, con el celo e ilustrado esfuerzo, que nunca ha desmentido.

Viniendo ya a la cuestión, la opinión no es del todo unánime sobre el orden suce­
SiVO del arreglo; estimando unos que debe preceder el de Diócesis al parroquial y
otros a la Inversa. Sin duda lo primero es más lógico ; lo s-egundo más perentorio,
por las clases y necesidades a que afecta.

Pero como quiera que sea, la cuestión no versa ya para los Gobíernos en el te­
rreno teórico y de sistema; síno en el práctico y de resultados Inmediatos. Porque,
en efecto; a virtud de la Real Cédula antes citada, los trabajos sobre arreglo parroquial
se adelantaron considerablemente. Algunos lo están tanto, que como queda insinuado,
pueden, con pocas y fáciles modificaciones, s-er desde luego utilizados y publicados; y
a esto se decide, por razones obvias, que no es necesario explicar, el Ministro que
sucríbe; sin dejar por eso de llevar a término los restantes, y de Impulsar, sin levantar
mano, los relativos a la nueva circunscripción de Díócesis y a cuanto concierna a la
completa y debida ej-ecución del Concordato.

En cuanto al arreglo parroquial en sí, tres fueron, y son aún los fundamentos car­
dinales de la deterrmnacíón del Concordato:

1.. Mejorar en sus medios y en esta parte la distribución del pasto espiritual, que
se resentía radicalmente, en cuanto a la clasificación y calidad de los pastores, cargos
y dístrrtos parroquíales, de su remoto origen y vícísitudes histórtcas : 2.· Normalizar
y mejorar la suerte de los Párrocos, lo cual fue de suprema necesidad, después de la
supresión de los diezmos, acervo común, con que se ocurría a las atenciones del Clero
y del culto; y aunque ya no tan perentoria dicha necesidad, apremiante aún, no obs­
tante, las sucesivas medidas legislatívas, adoptadas a este propósito desde 1839 a 1845,
y 3.· Y muy prrncipal, la falta de las comunidades de religiosos, auxilio tan eficaz de
las tareas parroquiales.

En cuanto al primer fundamento, fácil es comprender las dificultades que habían de
ocasionar, 'entre otras causas; los precedentes hístóricos y tradicíonales ; la clasifica­
ción de parroquias, aunque madecuada, sancionada así por el tiempo; los patronatos
de particulares; las circunstancias de población diseminada o agrupadas y las tópicas
o locales tan desventajosas e insuperables en terrenos quebrados y montañosos, como
lo es una gran parte de la superficie de España.

El segundo fundamento produjo, desde luego, laoonvicción y en breve la evidencia,
de que había de agravar, más o menos, pero agravar de seguro, el presupuesto general
del Clero, 'cuyacircunstancía ha venido Influyendo no poco en el retardo del arreglo;
y no porque con plena buena fe no se reconozca la obligación Impuesta por el Con­
cordato, de mejorar las dotaciones respectivas de aquél, cuando las circunstancias del
Estado lo permitían, y como ya, aunque en reducida escala, se ha practicado alguna
vez; sino porque esa situación del Estado es aún de desear, SI bien debe esperarse,
en cuyo supuesto no es sino interino el estado de dotaciones que hoy se fije en el
arreglo parroquial,

A moderar el mencionado gravamen, haciendo posible y aceptable el arreglo, se
encamina el presente proyecto de decreto, modificando para ello algunas determinaciones
de la antedicha Cédula, que a ello se prestan, y utilizando, oomo en el mismo se ve,
diferentes medios a propósito, con que en aquélla no se contó, como los Cabildos be­
nefíciales de la antigua Corona de Aragón, los beneficios patrimoniales y otros igual­
mente igualados.

Ha sido también, en parte, motivo de retardo el propósito, adecuado sin duda, y que
ha preponderado en la apreciación de algunos, de publicar simultáneamente el arreglo
parroquial de todas las Diócesis, Pero en la proltgldad y dificultad de los trabajos, ha
sucedido y sucede, que los de una Diócesis se hallan, hace tiempo, terminados o pró­
ximos a serlo; al paso que los de otras no han llegado todavía a ese estado, ni con
mucho, resultando que, en detener 'la publicación de los primeros, las Diócesis respec­
tivas se ven privadas de ese beneficio; mi-entras las demás no reportan ventaja alguna
de ello; cuando por el contrario, el publicarse los arreglos parciales concluidos, o. a
proporción que vayan siéndolo, sobre la utilidad local que lleva en sí, puede influir,
como pauta y como estímulo, para adelantar en los pendientes.

Por estas consideraciones el Ministro que suscribe, se decide, en el estado de las
cosas, por el método de publicación parcial, y para adelantarla, de acuerdo con
el M. R. Nuncio de Su Santidad, tiene la honra de someter a la aprobación de V. M. el
presente proyecto de decreto, que se reputará adicional a la mencionada Cédula de
ruego y encargo de 3 de enero de 1854, y al que habrá de seguirse la publicación su­
cesrva de arreglos, modificados y terminados a su tenor.' Ibíd, XCVII, 274-276.
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patronato laical, objeto de la atención de los gobiernos precedentes, que si
lograron despertar algunos términos del asunto, como sucedió con los pro­
gresistas- no lo hicieron adentrarse por vías resolutorias 11 Normalizada la
cobertura económica del "culto y clero" tendrán fin, al cabo de largos años
de empeñadas controversias, problemas de tan alto bordo como la participa­
ción de los regulares en las labores pastorales o la. La falla legislativa de la
Gloriosa se interpondría en el trayecto ...

A causa de lo enmarañado del tema esbozado y de que no tengamos noti­
cias de que haya sido pergeñado -no digamos ya perfilado con la exigible la­
titud- en estudios precedntes, nos hemos visto constreñidos a penetrar en
nuestro campo específico a través de esta larga (y quizá algo digresiva) ano
tesala.

Aún a riesgo de prolongar hasta el cansancio el pórtico de acceso, conviene
recordar sincopada y apretadamente las notas enmarcaderas del clero catedra­
licio español entre 1859 y 1867. Entre ambas fechas el número de clérigos se
mantiene casi constante: de 2.250 a 2.200 individuos, apreciándose unas osci­
laciones que nunca llegarán a superar el medio centenar, nada ilustrativas,
por tanto, dado el monto total. Sin embargo, la media nacional es muy poco
representativa ya que precisamente la jerarquía de las distintas diócesis se
refleja en la cuantía de dicho sector, estatuido de modo pormenorizado en el
articulado concordatario. Su lector comprobará que la sede iruyesa se encuen­
tra comprendida en la tercera y más extensa categoría dentro de la divisón es­
tablecida por el legislador. Ahora bien; de manera en todo parecido a tantos
otros episodios de la historia del Concordato de 1851, antes de que el ordena­
miento jurídico tuviese vigencia debió transitarse una senda empinada. En 1859,
por intervención pontificia tras numerosos forcejeos entre la Corona, los miem­
bros del cabildo iruñés y éste dejaba de ser regular y se transformaba en se­
cular 12. Poco después, los declarantes en el proceso canónico para el traslado
de Uriz a Pamplona, la "Estadística del Obispado de Pamplona, según existía
el día 1 de enero de 1864" y el mismo prelado en su Visita ad Limina manifes­
tarán que el cabildo se compone de cuatro dignidades más el deán, cuatro ca­
nonjías de oficio y nueve de gracia, catorce beneficiados asistentes y catorce
capellanes 13. Abundando en la materia cabe destacar que en el período suso­
mentado va a producirse un cambio de cierto significado en la composición

11 Cfr. R. O. de 3 de septiembre de 1854, R. O. de 28 de abril de 1855, R. O. de
24 de mayo de 1855. Tras el retorno al status qua moderado impuesto por el R. D. de
7 de noviembre de 1856, el R. D. de 24 de octubre de 1861, la R. O. de 28 de mayo
de 1864 y R. D. de 21-23 de noviembre de 1864 aportarán, en medio de un continuo
tejer y destejer, cierto esclarecimiento a tema tan litigioso. An fin de no prolongar más
esta referencia nos permitimos remitir a nuestro estudio "La aplicación del Concordato
de 1851", próximo a publicarse.

,2 En términos muy acordes con los presupuestos de su trabajo GOÑI GAZTAMBI­

DE, J. describe así su final: "El antiguo cabildo cayó gloriosamente. Eran pocos, ancia­
nos y achacosos. Sin embargo, hasta el último momento sostuvieron el esplendor del
culto divino, acudiendo a coro después de la jubilación y defendieron con denuedo los
derechos de su iglesia". "Severo Andriani, Obispo de Pamplona (1830-1861)" Hispania
Sacra, 41-2 (1969), 287.

l. Cfr. "Proceso de Uriz y Labayrun (1861)" Arch., Vat. Congr, Consistoriales,
procesus, v, 258, 29 (sin numeración interna), Estadística del Obispado de Pamplona
según existía el 1 de enero de 1864, Pamplona, 1864 y Visita ad Limina, de Uriz y
Labayru (a 1866) Arch. Vat., Congr, Concilio, Relationes, Pampilonensis, pars. 2.', a. 1866,
f. 3 v. (se citará en adelante sólo con el f.),
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del capítulo pamplónica. Mientras que en la Guía del 59 la cifra de canónigos
y beneficiados es proporcionalmente muy baja frente a la de los capellanes, en1867 esta anomalía se halla corregida, debido quizá al paso de los sacerdotesadscritos al culto catedral a las ringleras de los canónigos o beneficiados. Me­dida que acaso podría atribuirse a la política administrativa del prelado, queveremos sigue idénticos derroteros en otro estadio de la burocracia clerical:

CLERO PARROQUIAL

Dignidades ¡
Canónigos '" ¡
Beneficíados ¡
CapeIlanes ... . .. ¡
El clero colegial

Pamplona , .
España , '" .
Pamplona ,.
España .
Pamplona , .
España ,

Pamplona .
España '" .

1859

2
280

3
769

889

20
306

1864 1867

5 5
287 288
14 (13) 13

776 756
14 14

861 849
13 (14) 13 (14)

383 363(14)

A fines del decenio central de la centuria, los clérigos adscritos a cole­giatas y con prebendas en ellas ascendían al medio millar. Aunque el guarismo
es de cierta importancia, su muy irregular distribución por la geografía penin­sular hace, sin embargo, que no sea indicativo al establecer la proporción entreclero colegial y diocesano, o la media por sillas. Un botón de muestra: en1859, el obispado de Seo de Urgellposee 76 eclesiásticos anejos a una cole­gial, en tanto Valencia no cuenta más que con uno:

CLERO COLEGIAL 15

Abades y Canóni- \
gos ... ... . .. 1

Beneficiados ... ¡
Capellanes ... ... . .. ¡

Pamplona , .. ,
España .

Pamplona , .. ,
España , .. , ., .

Pamplona , .
España , ,.

1859

160

277

7
126

1864

146

4
223

2
123

1867

9
175

6
237

2
114

En lo que hace a Pamplona, ésta se encontraba en idéntica situación a lasede valenciana al encerrar en su territorio sólo la renombrada colegiata deRoncesvalles. Fiel a una tradición que arrancaba del Antiguo Régimen. Sucifra de sacerdotes no tenía, a despecho de las regulaciones oficiales y concor­
datarias, límites claros ni exactos. Conforme al Concordato, su cabildo deberíacomponerse de un Abad-Prior. dos canónigos de oficio, ocho de gracia y seis

u Elaborada a base de los datos proporcionados por SÁEZ MARÍN, J. Datos sobrela...• Madrid, 1975, 342-3. Entre paréntesis figuran los datos insertos en la Visita adLimina y en la Estadística del Obispado...
15 SÁEZ MARÍN, J. Datos sobre la... , 349-50.

5
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beneficiados. No obstante, en 1864 no se había nombrado aún el nuevo per­
sonal, permaneciendo del antiguo cabildo tres racioneros y tres beneficiados 16.

y el propio obispo señalaba en su tantas veces citado escrito de mayo de 1866
que contaba "de un número no establecido de canónigos". Empero, por las no­
ticias proporcionadas a continuación en su informe se colige que su cabildo es­
taba integrado por lo menos de un prior, un porcionero, dos capellanes y un
número incierto de canónigos. El motivo de tal vaguedad hundía una de sus
raíces en la generalizada situación de la Iglesia hispana anterior al advenimien­
to del liberalismo, en la que, al igual que sucedía con la soberanía estatal,
amplias zonas y no pocas instituciones y comunidades escapaban legítimamente
al control episcopal, "hasta el día de hoy -dirá Uriz- los obispos de Pam­
plona no han ejercido ninguna jurisdicción sobre la Colegiata". Mediante su
artículo, el Concordato de Bravo Murillo fijaba una drástica reforma de dicho
estado de cosas, a favor de la autoridad de los Ordinarios; pero también en
este ámbito la enervante lentitud en la aplicación de sus normas malogró una
rápida y definitiva solución, como dejaba ver con patencia el caso que nos
ocupa: "aunque he cuidado de poner en práctica las reglas concordatarias en
la medida de mis fuerzas, no sólo redactando decretos, sino incluso dando
cuenta de ello al Gobierno de todas las maneras posibles; no dejando, en fin,
nada sin intentar". Contra lo que acaso pudiera desprenderse de una visión
apresurada, las palabras episcopales no contenían solimán alguno. Constataban,
simplemente, una situación de tacto, en la que no tenían responsabilidad los
miembros de la Colegiata, cuyo celo aplaudía, en términos que reponían literal­
mente los expresados en la Visita ad Limina de Arias Texeiro 17.

El correr del tiempo llevó las aguas a remansarse. Como acaeciera con otros
aspectos de la vida isabelina. El trepidante esfuerzo estabilizador de las rea­
lidades eclesiásticas de los últimos gobiernos del reinado de la hija de Fer­
nando VII alcanzó a la lejana colegiata fronteriza. En el verano del mismo año
en que se proferían las mismas quejas de Uriz, la Corona proveyó en propie­
dad el cargo de Abad Prior y de 8 canonjías de gracia. Dos años más tarde
volvían a cubrirse por la Reina los huecos dejados por el transcurso de los
meses 18.

CLERO PARROQUIAL

Pá::O.S.. ~ ..E~~n.~~ l
Tenientes y Coadju- \

tores ¡
Clérigos seculares y ~

regulares adscri­
tos a parroquias.

TOTAL .. , .. , ...... l

Pamplona oo ..

España ." oO, 'oO 'oO .

Pamplona oo ..

España .

Pamplona .
España oO, oo .

Pamplona oo

España oo. oo. oo •• oo .oo oo. oo'

1859

564
16.988

290
5.133

21
10.168

875
32.289

1864

637
16.964

29
5.476

471
11.110

1.437
33.550

1867

695
17.627

56
6.312

446
13.032

1.197
36.971 19

16 Cfr. Estadística del Obispado... , 11.
17 Visita ad Limina, f. 4 r. y v.
lJ Bol. E. P., 10-IX-1866, 225-6; 29-VII-1868, 361-2.
19 SÁEZ MARÍN, J. Datos sobre la... , 354-5, 357-8.
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En la etapa objeto de nuestra referencia el clero parroquial ofrece un mo­
derado aumento de un 14 por 100, resultante de un leve incremento en la can­
tidad de párrocos (3,7 por 100) y una fuerte alza en el total de los coadjutores
(16,1 por 100) y de los clérigos adscritos a parroquias (28,1 por 100). Pamplona
se inscribe dentro de los márgenes previsibles por su densidad religiosa. Si
bien supera y dobla el incremento nacional (aumenta un 36,8 por 100), dicha
subida es paralela a la experimentada en todas las diócesis de envergadura si­
milar. No obstante, el modo de evolucionar el monto de párrocos, coadjutores
y anejos en la mencionada fase presenta algunas quisicosas. Una interpretación
que consideramos no muy descaminada consistiría en atribuir tal evolución a
las directrices seguidas por el obispo, susceptibles de reducirse a dos:

a~ Entre 1859 y 1864 e} número de párrocos aumenta en Navarra en un
66 por 100, precisamente por los días en que 150 parroquias guipuzcoanas son
anexadas a la flamante sede vitoriana; tres años más tarde el porcentaje de
crecimiento con relación a la primera fecha es del 23,1 por 100 2 0

• Basta dete­
nerse un poco en esta espasmódica dinámica para entrar en sospecha de la
fiabilidad de las cifras barajadas. Procurando albergar en nuestro razonamiento
la más pequeña cantidad posible de tendencia al mínimo esfuerzo o de desechar
piezas que no se compadezcan con él, estamos tentados de creer que los fa­
mosos duendes de imprenta -acostumbrados a campar por sus respetos en las
guías eclesiásticas de la época- han trastocado la progresión normal de 564
-en 1859-, 637-1864- Y 695-1867. Desde numerosos puntos de vista tal pro­
ceso se encuentra avalado con las notas de la lógica y naturalidad.

b La cifra de coadjutores, empero, disminuye en un 80 por 100, al pasar
de 290 en 1859 a 56 en 1867. Inversamente el número de clérigos adscritos as­
ciende en flecha: de 21 en la primera fecha a 46 en la segunda. ¿Qué posible
significación puede darse al fenómeno. En la búsqueda de una explicación sa­
tisfactoria, las estadísticas de las guías eclesiásticas resultan insuficentes, y
ha de acudirse, por consiguiente, a fuentes más explícitas, proporcionándonos
los boletines del Obispado y la Vílsíta ad Limina una gran utilidad. Efectiva­
mente, el 19 de noviembre de 1864 veía la luz un boletín eclesiástico extraor­
dinario destinado a informar al clero diocesano de la nueva reorganización pa­
rroquial que, a tenor de las directrices concordatarias, iba a emprenderse, al
paso que se le instaba a "establecer una prudente preparación para el día que
lleguen a plantearse las nuevas reglas". Confesión bien explícita de la tardanza
en echar a andar el pesado carro de la aplicación concordataria y del decidido
deseo de Uriz de sentar los primeros sillares de la empresa 21. Como vanguar-

20 Cfr. el librito honesto y meticuloso de INSAUSTI TREVIÑO, S.: Las Parroquias de
Guipúzcoa en 1862. San Sebastián, 1864, 13-5 y passim. En él se da rica información
sobre las mil y una vicisitudes que debió atravesar el "arreglo parroquial" vitoriano,
arreglado por fin en 1881; lo que bien mirado no constituyó mala marca en relación
a otros ...

21 "Informados ya los expedientes del arreglo parroquial para los diez y nueve ar­
ciprestazgos de que consta esta diócesis, el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo ha tenido a
bien disponer se impriman y circulen por medio del Boletín los principales documentos
que sirven de bases a estas diligencias, como son la Real cédula de 3 de enero de' 1854,
el Plan de obligaciones para los diferentes ministerios, y el Arancel general (sin per­
juicio de las variaciones particulares de los arciprestazgos) de los derechos de estola
y pie de altar. Con este conocimiento previo, intenta S. E. 1. establecer una prudente
preparación para el día en que lleguen a plantearse las nuevas reglas y, entretanto,
podrán servir sus pormenores para ilustrar cualquier punto dudoso que en el desempeño
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dia de la operacion realizará una liquidación completa de las situaciones de
"no párroco" anteriores a 1859, situando directamente como clérigo adscrito
a todo aquél que no tuviera una parroquia en propiedad y proveyendo de modo
sucesivo y por concurso las nuevas plazas de coadjutores, creadas a compás
de la legislación. Así en boletines posteriores se dará aviso de las nuevas coad­
jutorías "creadas por Su Majestad" y de la aperutra del correspondiente con­
curso. De ahí que la cifra revolucionaria que observamos en las Guías Ecle­
siásticas de 1865 y 1868 sean aceptables, pues proceden de un estado previo
y ulterior al desahucio completo de una antigua situación y puesta en planta
de un reciente sistema.

Con los párrocos, sin embargo no se produjo nada similar. La confronta­
ción de todas las fuentes inclina a suponer que no hubo remodelación de pá­
rrocos a la manera de lo sucedido con los coadjutores, sino que se mantuvieron
los ya existentes y se añadieron las nuevas plazas. Tal podía ser la clave del
continuado y suave ascenso de su cantidad a lo largo de la última década del
reinado isabelino.

Parroquias

Se ha comprobado ya, quizá ad nauseam, como el frente de los problemas
suscitados por la transformación de las estructuras eclesiales provocadas por
el Concordato es inagotable. El mundo parroquial va a ofrecer otra buena
prueba de ello. La Guía Eclesiástica de 1859 da un conjunto de 865 pueblos y
881 paroquias para una población de 401.959 habitantes (censo de 1860), con
una media de 456 h. por parroquia. Un lustro más tarde, la Estadística del
Obispado... señala taxativamente la cifra de 732 parroquias, por el paso de 150
a la diócesis vitoriense : en tanto que el número de habitantes por parroquia
es de 338. Pero dos años después, todo cambia. Los cálculos eclesiásticos se
tornan enormemente vagos en las noticias de la Visita ad Limina; según las
cuales la diócesis constaba de "cinco ciudades y 809 villas ... , casi todos los
pueblos gozan de su propia parroquia". El dato es en sí de dificultosa inter­
pretación, al ignorar si el término "villa" se emplea en su prístino sentido
jurídico o procede tan sólo de la traducción de la palabra "pueblo" al latín
realizada en el informe. Forzados a dar nuestra opinión y basados en los ele­
mentos de juicio por las Guías Eclesiásticas, tendremos a considerar como
sinónimo "villa" y "pueblo"; 10 que significa que aceptamos como válido el
que el mosaico diocesano constante de más de 800 núcleos de población. Dado
que repetidamente se testifica el paralelismo entre pueblo y parroquia y sa­
biendo que en todo el territorio vivían 247.843 personas más o menos", ello
nos da un número bajísimo de habitantes por parropia: 338. Dicha cifra, em­
pero, tiene visos de validez, de atender a las palabras de Uriz: "el celo con que
mis predecesores cuidaron de ordenar el estado de las parroquias y los bene­
ficios de esta diócesis, aumentó el número de ellas, principalmente en los
lugares en los que resultaba difícil el acceso a aquellas parroquias en que sus
habitantes se hallaban diseminados y a los que la aspereza topográfica añadía
una nueva dificultad ... De suerte que, sin duda alguna, no es mayor el número

de las respectivas obligaciones, sobreviniese por falta de ley o costumbre reconocida;
como también para evitar consultas sobre nuevos casos de su referencia, puesto que
de antemano resulta declarada la opinión del Prelado." Bol. E. P., 19-XI-1864. 341.
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de parroquias que de lugares o pueblos" 22. Lo cual nos indica que el habitat
diseminado propio de la región del norte del obispado fue provisto de tantos
sacerdotes como núcleos de población existentes; de forma tal que dicha
media de 338 no sólo resulta verosimil, sino, incluso, elevada, ya que en las
ciudades y poblaciones de la Ribera, como luego veremos, la proporción
parroquia-habitantes es considerablemente más alta. Por otro lado, debe tener­
se en cuenta que la reducción de clero propia del incio del ciclo contemporá­
neo gravitó con fuerza sobre el referido estado de cosas. Lo que el obispo
gustaba de denominar "calamidades que sobrevinieron al católico reino his­
pano" trajo consigo, insistimos, un retroceso en el número de sacerdotes, que
explica el que algunos núcleos de población del Pre-Pirineo se hallasen sin
pastor. Como es lógico, la falta de presbíteros empieza a notarse primeramente
"en las regiones montañosas donde la lengua vulgar es el vascuence". Mas
no por ello la estrategia pastoral es defensiva. Lejos de suprimir parroquias, el
obispo mantendrá la situación jurídica existente y hará que el párroco más
próximo atienda con carácter de vicario a los núcleos desatendidos 23.

Las parroquias urbanas

Las parroquias situadas en núcleos de población grandes presentan una
configuración muy distinta a las rurales. Ocho villas tienen más de una, per­
teneciendo todas ellas al sector geográfico de habitat concentrado de la mitad
sur de la provincia 24.

El número de habitantes por parroquia urbana es de muy difícil cómputo,
salvo las de la capital: Parroquia S. Juan Bautista, 7.780 almas; Parroquia
S. Saturnino, 4.368; Parroquia S. Nicolás de Bari, 5.100; Parroquia S. Lorenzo
Mártir, 4.464; Parroquia Castrense, para militares y tropa de guarnición (To­
tal. 20.717 almas). Cifras reveladoras de una desproporción tal que la parro­
quia más populosa es diez veces más grande que la menos habitada. Esto nos
have ver, en primer lugar, lo inexacto del guarismo 338 habitantes/parroquia
que antes dábamos, debiendo suponer que es mucho más bajo para los terri­
torios pirenaicos y más alto para la zona ribereña. Pero también nos indica
que el concepto de parroquia manejable en el momento dista de toda cualifi­
cación de carácter demográfico. Si bien la legislación promulgada para la apli­
cación del concepto estipulaba una relación entre el número de habitantes y
el de parroquias, tal relación era inexistente en lo que cabría llamar "antiguo
régimen clerical". En dichos momentos, la parroquia es una unidad de cir­
cunscripción, legado de la historia, cuya importancia viene dada por los párro­
cos que la rectoran. Existen así en la diócesis pamplonica parroquias de en­
trada y de término, cuya desproporción demográfica se solventa en razón de
una serie de clérigos ayudantes del párroco, es decir, "un capítulo de presbí­
teros que se denominan coristas" 25,

Es obvio que el análisis llevado a cabo en estas paginas cobraría mayor
relieve y entidad si estableciéramos cotejos con la situación de otras sedes

22 Visita ad Limina... , f. 5r. Será también de utilidad la consulta de SÁEZ MARÍN, J.:
Datos sobre la... , 142-3.

23 Visita ... , f. 2 y 4-5.
2, Pamplona y Estella poseen 5 parroquias; 2 hay en TafalIa, Olite, Sangüesa, Puente

la Reyna, Artaiona y Cirauqui, Ibíd., f. 4v.
25 Ibfd., f. 4v-5r.
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y conductas episcopales. Sin pretensión de establecer modelos, creemos, no
obstante, que la política de Uriz secundó u orientó -tanto monta- la de otros
prelados. Pero aquí como en todo lo concerniente al estudio de la reconstruc­
ción administrativa de la Iglesia tras el hundimiento de su viejo régimen, los
puntos desconcidos predominan en su panorámica y la prudencia es virtud
obligada.

Al igual que en cualquier otro aspecto d ela vida eclesiástica en la España
del momento, la crisis económica, la penuria de recursos planean sobre todo
el horizonte de la organización parroquial. Al producirse la desmembración del
patrimonio eclesiástico se operó inexorablemente una ostensible contracción
en los gastos y una afanosa búsqueda de nuevas fuentes de ingresos. Una de
las más importantes fue en Navarra la aportación dineraria de la grey que,
con aislado sentido de la responsabilidad, contribuyó en términos pasables
al mantenimiento del culto y sus ministros. De todos modos, los tiempos
habían cambiado. Las apretadas filas del ardo dericaiis comenzaron a clarearse
como lo pone de manifiesto el que el otrora nutrido capítulo de sacerdotes
"coristas" tuviera que reducirse espectacularmente: "los beneficiados que en
otros tiempos existían en muchas villas como coadjutores de los párrocos, han
muerto casi todos y en el mejor de los casos sus sucesores sólo existen en
aquellas villas en las que por la largueza de sus habitantes se encuentra ase­
gurado el sustento de los curas adscritos" 26.

Obviamente, la constricción sufrida en los cuadros eclesiales fue paralela
a la del número de templos y lugares de culto. No obstante su relativo desa­
pego de la retórica catastrofista en lo que respecta al punto que ahora trata­
mos, Uriz no ocultaba las profundas hendiduras que la desaparición de las
antiguas riquezas habían impreso en la arquitectura y la liturgia navarras. Sin
embargo, la coyuntura se había paliado en parte, merced de nuevo a la pres­
tación de los fieles, que lograron incluso construir "amplísimos templos
-como Berosain, Artajona, Obanos- y sostener a sus servidores mediante la
cesión de algún bien rústico. Pero si la ganga retórica no era mucha en la
redacción de este punto del cuestionario de la Visita, su parcial ausencia se
compensaba con el alegre empleo de la estadística y la cronología. Su autor
o autores no manifestaban empacho alguno en utilizar las descripciones de la
visita de Arias Texeiro como bien mostrenco, elevando la cuota de insegu­
ridad en su manejo como fuente. "Las basílicas o capillas que hoy subsisten
carecen de subvenciones estatales pero se mantienen con las limosnas de los
fieles ... Cuando no se puede conservar en su requerida dignidad, oratorios o
capillas se ordena que se cierren una vez trasladados a la parroquia los objetos
de culto". Asimismo, los oratorios privados disminuyeron "debido a la ausencia
y a la muerte de los daros varones a los que la Sede Apostólica concedió
dicha gracia y no se permite que se celebre el Santo Sacrificio de la Misa
hasta que no son invitados e inspeccionados por el Ordinario" 21. No obstante
la artificiosidad que latía en estos trémolos, Navarra, pese a su relativa excep­
cionalidad, proporcionaba también motivo de inspiración a los epígonos ro­
mánticos...

26 Ibfd., f. 5v.
21 Ibíd., f. 6v. (Transcripción casi literal de la Visita de Arias Tejeiro, Apud. Goñr

GAZTAMBIDE, J., "La diócesis de ... ", 348.
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Clero regular masculino

71

Otro nervio de inspiración poética y literaria entonces en boga, la suerte
de los seculares, acusará en aquellos lugares norteños un rigor menos desdi­
chado que en otras provincias. Junto con la orla cantábrica, Navarra se con­
vertirá a lo largo de casi veinte años -1837-1854- en tierra de promisión
para los exclaustrados, hasta el extremo de ofrecer, frente a una disminución
vertical en todo el mapa español, un aumento del 356 por 100 -<le 30 indivi­
duos a 137, según estimaciones del Ministerio de Hacienda 28

Agrietada la inflexibilidad estatal a partir del Concordato, se permitió la
introducción de aquellas congregaciones cuya existencia se reducía, en reali­
dad, a meras reuniones de clérigos seculares en régimen de vida comunitaria,
que a más de su función específica cumplieron otra de mayor trascendencia
histórica, al abrir el portillo por el que principiaron a retornar a España las
avanzadillas de otras órdenes tradicionales como jesuítas o benedictinos.

La imagen ofrecida por Navarra en el importante y apenas encetado capí­
tulo de la restauración monárquina y conventual es muy ilustrativa de dichos
avatares. Pasado el bienio progresista, la equiparación de Navarra avanzó
sensiblemente. Agrupados los regulares, según se legislara en marzo de 1836,
en una "Casa de Venerables", todavía persistían en ella en 1866 con tácita
aquiescencia de las autoridades civiles. Junto a ellos, y acogidos a la legisla­
ción de colegios para Misiones, radicaban en la misma sede una Casa de Mi­
sioneros Recoletos en Olite, y dos de agustinos misioneros para su provincia
de Nicolás de Tolentino en Marcilla y Monteagudo 29. Ninguno de ambos sec­
tores planteaba quebraderos de cabeza al obispo. No ocurría lo mismo con
aquellos exclaustrados que, sin abandonar sus deberes sacerdotales, habían
perdido de {acto toda vinculación tanto con sus superiores extrahispanos, como
con el Ordinario, del que nunca por lo demás dependieron. Pese al obstáculo
que suponían para la obtención de los propósitos reorganizadores de Uriz y
del disgusto que a su fuerte temperamento y su espíritu juridicista propor­
cionaban, la actitud del prelado era condescendiente, en aras de la concordia
eclesiástica... "Los demás regulares que viven fuera de los monasterios, aun­
que no exhiben hábito religioso, llevan una vida semejante a la de los secu­
lares, y com tales clérigos no presentan ninguna distinción. Obtiene canonjías
y otros beneficios parroquiales o exentos, y más apegados a las formas secu­
lares que a las regulares están separados de la observancia de sus reglas, que
solemnemente profesaron; hasta el punto de que en ciento sentido puede de­
cirse que se han hecho extraños en el cuerpo de la Iglesia y se apartan tanto
de vida regular como de la secular. Para comprender lo expuesto, debe tenerse
en cuenta su edad, ya entrada en la madurez. Ello es la causa de que, excep­
tuando a unos pocos que se han preparado para dar misiones y ejercer la
cura animarum, permita que terminen su vida mezclados con los clérigos
seculares; y todo lo soporte pacientemente en pro de la paz y para evitar

2H Es muy ajustado y esclarecedor el minucioso análisis de SÁEZ MARÍN, J.: Datos
sobre la... , 459.

29 En la primera parte de la monografía comentábamos in extenso la suma com­
placencia que produjo en el ánimo del obispo la reapertura de' dichos centros. Es sig­
nigficativo que en la Visita conceda un amplio espacio a, la descripción del hecho, no
sólo por la capitalización que de su actuación se derivaba de él, sino -pensamos­
por el efecto reconfortador que sobre su espíritu producía, f. 16r y v,
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graves escándalos" 310. Portrait-robot que, sin embargo, sirve para iluminar
fugazmente una de las tensiones más habituales de la Iglesai hispana de me­
diados del XIX, que con tan viva urgencia reclama un elenco de monografías
regionales.

Comunidades femeninas

En 1859, Navarra es la quinta diócesis en número de conventos femeninos
con 30. La adelantan Toledo con 115, Sevilla con 76, Calahorra con 49 .y
Valencia con 33. Si tenemos en cuenta que la media nacional es de 14, esta­
mos en condiciones de calibrar el desequilibrio de las estructuras profundas de
la Iglesia española, contra el que tanto y tan inútilmente habían clamado los
reformadores de la primera mitad de la centuria. Macromegalia que no afecta
únicamente a la Sede Primada -lo que pudiera ser normal-, sino a otra
como la calagurritana, de mucho menor extensión territorial y demográfica.
Aparte de la densidad religiosa de dichas sillas, pudiera pensarse que en ellas
la conducta general del episcopado de reducir las casa abiertas y acumular
en grandes inmuebles las monjas diseminadas se realizó con mayor éxito que
en otras diócesis, o que se dio en las primeras la conjugación de ambos fac­
tores, como nos inclinamos a creer para los integrantes del quinteto ante­
dicho ... , con la salvedad de Navarra. Sólo tres años más tarde de la fecha
indicada, ésta presentará unas perspectivas muy distintas. Al instaurarse la
sede vitoriense se reducirá la cifra de sus conventos a 14 31•

Al igual que con el número de éstos ocurre con el de su población. En la
fecha ya indicada, Navarra se sitúa en el quinto puesto, tras las mismas ante­
riores diócesis y muy por encima de la media nacional. Según ésta habría 216
monjas en cada sede en dicho año de 1859; momento en el que Pamplona
triplica tal cifra y Toledo, por ejemplo, la multiplica por siete. Antes de seguir
adelante merece recordarse, empero, que la Guía Eclesiástica de 1860 establece
una distinción entre el número de religiosas existente y el de las que cabrían
en los conventos en caso de completa ocupación. A tenor de la media nacional
están poblados sólo al 60 por 100 los conventos femeninos, mientras Pamplo­
na, por el contrario, se anota un 80 por 100, hecho infrecuente en las restantes
diócesis, que, por lo común, se ajustan a la media nacional 32.

NÚMERO DE RELIGIOSAS

Plazas ocupadas
Total de plazas

que puede haber

1859

1864

1867

Pamplona ... oo, .00 oo' oo' oo. oo. oo. Oo.

España oo. oo. Oo. oo •• 00 Oo' oo. oo. '00 '00

Pamplona oo •••• oo' oo' .oo oo. oo.

España oo. '00 oo. oo .... oo' .oo oo, .... 00

Pamplona ... Oo. oo' oo' .oo oo. oo. Oo. oo.

España oo. oo. oo. oo .... oo •• 00 oo. oo' .00

604
12.990

347
14.935

381
14.825

758
21.862

30 Ibíd., f. 16v y 17r.
31 Sin ánimo de crítica para los abnegados estudiosos de una parcela científica

nada rentable y en extremo confusa, debemos consignar que tanto GOÑI GAZTAMBIDE
como SÁEZ MARÍN utilizan indiscriminadamente las cifras de 14 y 30. La lectura atenta
del insustituible: MADOZ -que distingue entre conventos guipuzcoanos y navarros-­
hubiese salvado el error. Cfr. Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus
posesiones de Ultramar. Madrid, XII, 1849, 636-7; "Severo Andriani" ... , 113-4.

3? SÁEZ MARÍN, J. Datos sobre la... , 268-9.
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La excepción iruñesa se sigue verificando en otra importante rfaceta del
tema. En tanto el número de religiosas españolas no varía notablemente en ladécada 1859-69, observándose una leve tendencia a la alza (14,1 %), la dióce­
sis pamplonica sufre una retracción del 36,7 por 100. A la luz de la tendenciageneral como a la de la vitalidad religiosa iruñesa que los demás datos revelan,
tal retracción resulta de difícil intelección, si no recordamos el paso de 16conventos (más del 50 %) a Vitoria. Al lado de esta razón primordial e irrefu­table, cabría apuntar como una muy parcial y limitada interpretación a los
guarismos un hecho, que, si bien no invalida la estadística de la Guía, sí
anubla la claridad de las cifras. No pueden utilizarse indiscriminada o sinó­nimamente el concepto de religiosas existentes en Navarra con el de religiosasnacidas en la misma región, pues el número de éstas es muy superior. 33.

El Seminario

Para el lector que haya llegado abnegadamente a este parágrafo no entra­
ñará sorpresa alguna que el seminario pamplonés sea uno de los más florecien­tes de España, muy por encima del nivel general. En el ranking hispano tras
los de Vich (1.129) y Valencia (1.025), el seminario iruñés figura en terceraposición con 877 alumnos en 1859. (La media nacional de 347-387 alumnospor seminario, vuelve también, en este caso, a ser mero resultado aritmético,
sin contenido real alguno).

Al lado de dicha característica resalta la de que su población sufra, entre1859 y 1867, una considerable inflexión: 877 alumnos en 1859, 936 alumnos
en 1862, 729 alumnos en 1864 y 729 alumnos en 1867.

Extraña, sin duda, una pérdida de más de 200 seminaristas entre los cursos1862-63 y 1864-65, mantenida hasta 1868. La aclaración del pequeño enigmano se muestra fácil 34. Puede consolarnos la circunstancia de su generaliza­
ción a escala española, pues en casi todas las diócesis el curso 1862-63 señalaun vértice que se convertirá en un declive dos cursos después. Sin embargo,resulta oportuno subrayar que el descenso es especialmente brusco para la
la diócesis navarra (22;1 %).

La dinámica descrita contiene evidentemente algunos extremos que alum­bran el fenómeno; pero no lo rescatan para una comprensión integral o cuandomenos más satisfactoria. Manifiestamente, la referencia a la puesta en movi­miento de la nueva diócesis norteña es un cómodo expediente interpretativo.La realidad, sin embargo, es más completa, habida cuenta de los atropellados
comienzos institucionales de la diócesis regida por el cordobés Alguacil y delescaso número de ordenados a lo largo del lustro en cuestión 35. La siguiente
hipótesis tal vez capture mayores partículas de exactitud. En rimer lugar, debetenerse en cuenta que no son susceptibles de una simplista equiparación, enlos seminarios de la época, los alumnos que cursan sus estudios con el fin de
recibir las órdenes sagradas y los que asisten a sus aulas para lograr unaformación idónea para futuras ocupaciones. Así, por ejemplo, vemos que elmismo año en que la curia episcopal iruñesa comunica a los redactores de la

3~ Así lo observa agudamente el autor antescitado, Ibíd.
3~ JJbíd., 359-60.
35 RODRÍGUEZ DE CORO, F.: El obispado de Vitoria durante el sexenio revolucionario.Vitoria, 1976, 50-3 Y 311·2.
36 Vz'sita. oo, f. Ir.
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Guía Eclesiástica que el seminario posee 728 alumnos, se escribe a la Santa
Sede notificando que su número es de 108 3 6

• Es decir, en tanto que el dato
remitido a Madrid representa la cifra de escolares, el transmitido a Roma
es el de los jóvenes aspirantes al sacerdocio.

En segundo término no podemos pasar por alto que en el informe del
obispo se destaca el hecho de que desde que se inauguró el seminario conciliar
en 1777, todos los colegios regentados por sacerdotes seculares cerraron sus
puertas en beneficio del centro diocesano. No obstante, algunos conventos
de religiosos, en todo el espacio transcurrido desde entonces hasta el fin del
reinado de Fernando VII, mantuvieron abiertas sus aulas; pero. tras la ex­
claustración, el monopolio de la enseñanza vino a parar de modo total al
seminario 37.

Insatisfechos por la dosis de esclarecimiento del problema contenida en
las respuestas acabadas de pergeñar, lanzamos a la consideración de los estu­
diosos una nueva y última, por la que quizá se inclinen nuestras preferencias
particulares. El bajón del número de alumnos iruñeses a partir de 1864 puede
encontrar su explicación en admitir que el número de inscripciones de los
discentes y su perseverancia en las aulas era un fenómeno muy fluctuante en
la sociedad de la época, dados sus escasos estímulos educativos.

Planes y funcionamiento del centro

Tras el movedizo terreno en que se han desenvuelto los anteriores párra­
fos, otra faceta de la vida del seminario conciliar pamplonés nos parece más
fácilmente accesible. Su dotación económica comparece en la Visita ad Limia
con las consabidas características de precariedad, compatible en el caso iruñés
con la cobertura de todas las necesidades primarias. Radicado en el edificio
construido al efecto por el obispo Irigoyen en 1777, el inmueble necesitaba
de frecuentes reparaciones y adaptaciones, indicadas por Uriz, cuyo coste y
cuantía no debían, empero, ascender a altas cifras dada la escasa insistencia
que se hace sobre la cuestión. Los gastos generales se subvenían en pasados
tiempos por rentas decimales y censales. A partir de 1815 se le asignó una
dotación anual de 90.000 reales, aunque once años más tarde algunos de los
deponentes en el proceso canónico de Uriz, previo a su traslado a Pamplona,
consignaban que diversos censos estaban aún adscritos a su presupuesto 38.

Ambos medios debían cubrir normalmente en' nivel mínimo de recursos, como
se deduce del argumento negativo de que el prelado no se quejase del retraso
en el cobro de la ayuda estatal. Los gastos ordinarios y de funcionamiento se
cubrían con la matrícula del alumnado -unos 40.000 reales en la fecha indi­
cada. No nos ha sido posible fijar el precio de aquélla, ya que desconocemos
la cifra global, al tiempo que varía considerablemente el número de discentes
y el volumen de becas. Por el contrario, el informe episcopal deja bien de
manifiesto el que las ayudas de estudios únicamente se concedían a aquellos
discentes que demostrasen una vocación sacerdotal. Convocado el tribunal com­
petente, se realiza el correspondiente concurso en el que son oportunamente
ponderados los conocimientos e inteligencia del aspirante, su piedad y la po­
breza de sus progenitores. La condición de becario implica la residencia inter-

37 Ibíd., f. Bv. Vid. también GOÑI GAZTAMBlDE, J.: "La diócesis de ... ", 353.
38 Proceo de Uriz y ... , 269.
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na en el centro, con el fin de poder controlar y dirigir mejor a su usufructua­
doro Todo ello, conforme a la más clásica parte de la época, analizada más cir­
cunstanciadamente por el autor de este trabajo en las páginas de otro 39.

El esfuerzo desplegado por los rectores del centro al servicio de la forma­
ción del nuevo clero resulta, para el redactor o redactores de la Visita, enco­
miable. Por doquier se observan las señales del dinamismo y el entusiasmo. La
ratio studiorum experimenta ciertos cambios con el fin de incrementar los es­
tudios teológicos; se incorporan al claustro de prestigiosos profesores; el pro­
pio Ordinario realiza semestralmente una minuciosa inspección. Ahora bien,
pese al lógico énfasis del autor de este parte de la Visita, el cotejo con el es­
tado de cosas anterior denota la permanencia de los mismos rieles que orde­
naron el centro de los pontificados decimonónicos precedentes. Característica
capital de la sede iruñesa a lo largo de los tres primeros tercios del Diecinueve
fue la existencia, en la política episcopal, de directrices en gran parte inaltera­
bles. Sin restar méritos a la posible flexibilidad y coherencia de aquéllas, es
también claro que las condiciones de la diócesis favorecieron dicha línea de
actuación 40.

Trabajos, ilusiones planes y sistemas carecían de otra mira que la de pro­
porcionar unas hornadas de presbíteros en consonancia con las exigencias de
los tiempos. Estas hacían que el prelado arreciase en su celo en el cultivo de
los planteles de seminaristas, sobre todo, en los días próximos a la ordenación.
Antes de ésta, aquéllos eran troquelados en un duro yunque. Según comuni­
caba el prelado a la Sagrada Congregación del Concilio, los seminaristas no
podían llegar a la consagración sacerdotal hasta que sus profesores y cono­
cidos no hubiesen depuesto secretamente en la secretaría episcopal de sus con­
diciones y conducta. En el supuesto de que resultasen favorables sus informes,
sufrían a continuación un concienzudo examen acerca de su bagaje doctrinal.
Aprobado, se le enviaba como ayudante de párroco a un pueblo, en el que
permanecía durante varios meses: transcurridos éstos se notificaba en misa
mayor sus propósitos sacerdotales. En el caso de que los feligreses desaconse­
jasen la ordenación, se tomaba juicio secreto a varios de ellos, al par que el
párroco emitía -también en secreto-e- un despacho sobre la conducta del as­
pirante ; finalmente, si todas las circunstancias resultaban propicias, el semi­
narista regresaba al seminario para realizar unos ejercicios espirituales de un
mes de duración, después de los cuales. y tras redactar el director del centro
un nuevo despacho se procedía a su ordenación. Tramitación tan premiosa y
concienzuda deja entrever con facilidad cómo la escrupulosidad en la elección
del clero era la causa principal de su ejemplaridad, de la que se vanagloriaba
Uriz en su Visita ad Limina. Ufanía. quizá algo prematura, ya que las promo­
ciones salidas bajo su pontificado eran todavía en esa fecha escasas; si bien
es igualmente cierto que su predecesor, el buen obispo Andriani, se entregó
con denuedo a la misma tarea, ritmada con idénticos cánones que cuadricu­
laron la de su sucesor 41.

29 "Notas para el estudio de los seminarios españoles en el pantificado de Pío IX",
Saitabi, 23 (1973), 51-87.

40 Más acaso que en ningún otro campo de la vida diocesana, esta característica
es patente en la reglada vida del seminario. Vid. a título ilustrativo aquellos apartados
dedicados a dicha institución en los sólidos trabajos de GOÑI GAZTAMBIDE, J.: "Severo
Andriani ... ", 188-93, 250, 274-5 y 287-8; "La diócesis de ... ", 352-3, y "Joaquín Xavier
de Uriz, el Obispo de la caridad (1815-1829)" Príncipe de Viana, lü8-109 (1970), 422.

41 Id., "Severo Andrianí ... ", 279. .
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Estrategia Pastoral. La forja del clero

Son numerosos los rasgos del carácter de Uriz y Labayru y los actos de su
conducta que manifiestan una firme vocación de educador. Su docencia univer­
sitaria, el vasto proyecto pedagógico que acariciara en los últimos años de su
pontificado ilerdense, sus insistentes referencias al estado de la juventud, re­
velan 10 sostenido y coherente de su dedicación al tema, que aguijoneó siempre
su conciencia pastoral, según acabamos de ver en punto al cuidado de "los
jóvenes levitas", como con estereotipada frase, se decía en el lenguaje de la
época. Mas no era menor el interés puesto en que, ya sacerdotes, mantuviesen
un firme temple apostólico. Los medios ideados para ello por el prelado se
asimilaban a 10 que hodierno se denomina "formación permanente", aunque
también en este punto merece subrayarse la falta de originalidad de su con­
ducta, amoldada sin variedad alguna a la seguida ya en la diócesis.

El centro de operaciones del sistema practicado por Uriz e inmediatos an­
tecesores radicaba en el antiguo edificio del seminario episcopal (1772), que,
aunque ya no llenaba sus antiguas funciones, seguía recibiendo el mismo ape­
lativo. Cada uno de los tres inmuebles que 10 componían se hallaba consagra­
do a una dedicación específica. En la primera, existía una residencia "para
aquellos eclesiásticos que quieran apartarse del tumulto del mundo o bien re­
tirarse por algún tiempo de sus labores cuotidianas y dedicarse a prácticas
piadosas". El inmueble central se reservaba a la realización de ejercicios es­
pirituales. Acudían a él los futuros ordenados para prepararse a recibir las sa­
gradas órdenes, al paso que se empleaba también por los clérigos de la dió­
cesis designados por el obispo para seguir ejercicios espirituales. Costumbre
en vigor (veinte años y más), prestándose ~añadía el prelado con ingenuidad
e inconciencia férreo poder del episcopado de la época- "con muy libre vo­
luntad" y muy útil "para favorecer las virtudes sacerdotales a través de una
convivencia de una semana y media de duración". Por último el tercero de
los caserones se empleaba como lugar para la corrección de clérigos disolutos,
recluidos en él "para que se ejerciten en el estudio de la Sagrada Escritura,
en la lectura espiritual, en la oración y en otras obras piadosas" 42.

El sostenimiento de estos edificios encierra uno más de esos secretos in­
descifrables que entraña la subsistencia del aparato eclesiástico posterior a las
medidas desamortizadoras adoptadas por Espartero contra el clero secular.
En la Visita ad Limina se consignaba que los mencionados inmuebles se sub­
vencionaban antaño por medio de los diezmos, pero "actualmente apenas si
puede decirse que posea rentas, no obstante lo cual tiene de todo lo impres­
cindible" 43.

Aparte de este esfuerzo centralizador para mantener en vigilia el espíritu
sacerdotal, estaban vigente sen la diócesis una serie de normas comunes a la
Iglesia universal, pero seguidas en Navarra con especial rigor. Conforme cau­
ces ideados -hasta donde podemos rastrear documentalmente- por Arias Te­
xeiro e inmodificados desde los inicios del XIX. El deber de residencia de los
párrocos se vigilaba a rajatabla; si alguno se ausentaba, lo hacía siempre pre­
vio permiso de su Ordinario. Asimismo se observaba estrictamente la predi-

42 Visita ... , f. 7v. Transcripción literal de la de Arias Tejeiro. Cfr. Apud, GOÑI

GAZTAMBIDE, J., "La diócesis de ... ". 353.
42 Visita ... , f'. 7 v,
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cación dominical y la catequesis infantil durante los días festivos. En el cum­
plimiento de tales deberes existían niveles de celo y competencia. "Pero ni
siquiera entre los más negligentes hay alguno que por lo menos todos los días
de cuaresma no explica el catecismo a los fieles". De igual modo, en los pue­
blos grandes donde podían reunirse un número suficiente de sacerdotes se ce­
lebraba cada quincena conferencias morales 44. La filiación del parágrafo aca­
bado de glosar es clara. Reproduce ad integrum otros insertos en la de 1815
y en todas las posteriores. ¿Se atenúa por ello su valor testimonial? Induda­
blemente, sí. Por fuertes que se manifestasen en Navarra -y lo hicieron en
alto grado- las corrientes opuestas a la innovación y el cambio, los moldes
consuetudinarios no encorsetaban ya las realidades de medio siglo atrás. Como
el propio obispo columbraría en el escrito comentado, el ferrocarril o las con­
tiendas civiles afectarían profundamente a la geografía física y espiritual del
patriarcal territorio 45.

Con indudable conocimiento de causa el prelado navarro demostró siempre
una incoercible tendencia a loar sin reservas la responsabilidad y eficacia de
su clero. Lejos de sombrear estas cualidades, no sería, tal vez sin embargo, te­
merario preguntarse si su espíritu legalista y formal no pudo llegar en oca­
siones a confundir el acatamiento de unas disposiciones con un auténtico ta­
lante misional. Al mismo tiempo, asalta alguna vez la duda de si Uriz, abstrac­
ción hecha de la fraseología convencional y obligada de ciertos documentos­
no se despreocupó realmente de la situación de su clero, atendiendo de modo
preferente en su actividad a la vertiente burocrática y, sobre todo, a la doctri­
nal. Las razones, que en caso de ser cierta la sospecha apuntada, le movieron
a ello tal vez nacieran de un doble origen. El convencimiento de la gran he­
rencia recogida de sus antecesores y la sensible posición política de unos cua­
dros sacerdotales nostálgicos del beau oieux temps, con los que debía evitarse
a toda costa los motivos de fricción, en especial por parte de un prelado de
presuntas credenciales filoliberales (!). Sea lo que fuere, el caso es que el
obispo se complacía en el más solemne de sus escritos -Visita ad Limina-:
en poner de relieve que el clero de su diócesis era insuperable desde el punto
de vista de la entrega y probidad. Observaba minuciosamente las prescripciones
canónicas. predicaba catequizaba y distribuía los Sacramentos conforme a las
indicaciones del ordinario, asistía a las reuniones mensuales con puntualidad,
se mostraba edificante desde el punto de vista moraL.. El clero permanecía
en Navarra "siendo un ejemplo para los pueblos" 46.

Yisitos pastorales y misiones

Objeto preeminente de la atención de los prelados han sido a lo largo de
toda la Iglesia postridentina las visitas pastorales y su complemento, las mi­
siones. En el caso particular de Uriz los deberes canónicos coincidirán con su
preocupación educativa, cuyo remate venía a ser, en 'Cierto sentido, el cumpli­
miento de dichos preceptos. Y a su vez, el conocimiento de oisu, las experien­
cias contraídas en el transcurso de tales obligaciones proporcionaban un ma-

.. Ibíd., f. 14 v. (Reproducción literal de la de Arias Teijeiro. Apud. GOÑI GAZTAM­

BIDE, J.: "La diócesis de ... ", 349-50.
45 Vi~ita ... , f. 22 v,
46 Ibíd., f. 14r-v y 15 v.
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terial insustituíble para programar, con realismo y utilidad crecientes, la pe­
dagogía de la fe. Los boletines eclesiásticos diocesanos fueron testigos -los
primeros asiduos, el segundo solemne- de la primordialidad que ocupaba en
la actividad episcopal la realización de la Santa Visita.

De complexión fornida, Uriz se hizo cargo de su sede natal a una edad
relativamente avanzada para la época, lo que le impidió en ocasiones adecuar
sus propósitos pastorales a la realidad. En todo lo que cabe considerarse como
gestión de despacho, de dirección y control de los negocios, al efecto de los
años no se dejó sentir con virulencia, salvo naturalmente, los períodos en que
su salud se vio alterada por ataques apopléjicos y trastornos circulatorios. Sin
embargo, no ocurrió igual con aquellos trabajos y funciones que requerían un
despliegue de energías físicas superior al normal. Lo accidentado del territorio
diocesano añadía, en el caso concreto de la visita pastoral, un factor de suple­
mentaria dificultad. El mapa adjunto es muy expresivo de cómo el radio de la
visita margina por completo las zonas del sur y este de la región, en las que
las vías de comunicación eran menos numerosas. Indudablemente, otros ele­
mentos, como el demográfico -dichas comarcas poseían una baja densidad de
población- pudieron influir en el ánimo del prelado a la hora de planificar
sus viajes; pero todo hace sospechar, dado su carácter meticuloso, que el
hecho no se debe pasar por alto en una reflexión sobre el tema. La entrada
en escena de una actividad tan importante como la encauzada a través de las
misiones quizá ratificara dicha hipótesis. Al no coincidir sino excepcionalmen­
te el ámbito geográfico de las misiones con el de las visitas, sería sensato de­
ducir de ello que las primeras se plantearon desde el Palacio episcopal como
sucedáneo de las segundas nunca como preparación, ya que en los casos anor­
males en que una misma área es visitada y misionada, el intervalo entre am­
bos actos es prolongado 47. Lo cual, a su vez, probaría no sólo la mente siste-

67

Año 1863: Las dos misiones de este año (Emeriz y Eguiarte) no coinciden en absoluto
con la zona visitada por el obispo: Cendea de Olza, Iza, Val de 0110, Vcel de Goñi,
Echevarri-Aranar, Valle de Burunda, Valle de Araquil.

Año 1864: Solo una misión -Dicastillo- coincide con la visita episcopal que realiza
este año, siendo esta última anterior a la visita. Hay que hacer constar, además, que
algunas misiones están en zonas nunca visitadas por el obispo:

Este: Navascués, Castillo Nuevo, Sangüesa, Liédana, Sada,
Sudoeste: Mendavia, Cascar.

Año 1865: No hay visitas pastorales, por enfermedad del obispo; con lo que se podría
establecer una relación con la larga misión que tuvo lugar en la capital del 7 al
22 de enero.

Las misiones de Caparroso y Andosilla se hallan dentro de la zona sur nunca
visitada por el obispo. Barasoain, lugar de misión, también este año, fue asimismo
visitada por el obispo al año siguiente.

Año 1866: No están consignadas las misiones en el Bol. E. P. Las visitas se orientan
en una doble dirección:

Sur: Pamplona-Olite.
N. O.: Pamplona-Astíz.
En esta última zona se registran dos misiones: Aldar y Huarte, pero en el 1864,

anteriores.
Año 1867, Las zonas de misiones y visitas son distintas totalmente. Puente la Reina

(misión en este año) fue visitada en el 64. Orícín y Morentín se hallan dentro de
zonas visitadas respectivamente en los años 66 y 64. Corella se halla en el Sur, nunca
visitada por el obispo.

Año 1868: Unica misión Pamplona. Las visitas pastorales están dentro de la comarca
Pamplona-Ancín, en la que hubo dos misiones, pero en el 64: Larrión y Arbeiza.
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matizadora de Uriz, sino también la conciencia de sus limitaciones físicas y
la presunción de que la muerte o la enfermedad le imposibilitarían de recorrer
por completo su obispado.

Resulta claro que con ser importante en la materia que ahora nos ocupa
el estado de salud y el planteamiento que de ella poseía Uriz, lo es más su
desenvolvimiento interno. En este orden de cosas, aparece de mayor interés
el desarrollo de las misiones que el de las visitas. En la primra parte de la
presente monografía describíamos ya los pasos iniciales de las últimas. La
pauta seguida entonces, en todo semejante a la habitual en la época, se man­
tendría hasta el fin del pontificado. Los moldes excesivamente rígidos, su hie­
ratismo protocolario, coagulaban en gran medida la espontaneidad de los
actos que componían la visita. Aunque es muy expuesto opinar con exactitud
del clima espiritual de hace un siglo, da la impresión que el talante burocrático
y administratvo prevalece sobre el pastoral, que, obviamente, empero, podían
e incluso decían no estar enfrentados. De ahí que -contra 10 que cabría des­
prenderse de una frase anterior- no haya que magnificar el impulso que con
las visitas recibiera el dinamismo de la fe ni su impacto en la vialidad de la
religiosidad de los fieles. Cumplido el cometido de reforzar la autoridad epis­
copal, los restantes costados del tema semejaban descuidarse en la visión de
los contemporáneos, especialmente en los redactores del boletín... 48.

Año 1869: No consignada ninguna misión en el Bol. E. P. Las visitas se hallan en el
Norte de la región en donde no se registró ninguna misión durante todos los años.
48 Los siguientes textos compendian elocuentemente lo que hemos querido decir:

"como ha sido S. E. I. recibido en todas partes, puede imaginarlo quien conozca la
religiosidad y sencillez de costumbres de los habitantes de estas montañas. Los Párrocos
se adelantan al camino, acompañados de los alcaldes y de los más de los vecinos; y
allí es el proferir ardientes vivalS al Sr. Obispo, disparar cohetes, y hacer salvas con
las escopetas, echar a. vuelo las campanas, colgar las casas y apiñarse todos alrededor
de su sagrada persona, formándole interminables y alegres comitivas de unos pueblos
a otros.

Las iglesias aparecen adornadas cuanto cabe en los recursos de cada una y S. E. I. se
muestra muy satisfecho del buen estado en que las encuentra". Bol. E. P., 17-VI-68, 278.

"El Ayuntamiento del valle de Baztán salió a recibir a su venerable Prelado en
la misma muga demarcada tunto a la puerta de Bertíz ; y en los días que llevaba de
recorrer el valle se le ha visto siempre acompañado del señor Alcalde y otros tres
caballeros. Ellos mismos cuidaron de presentar a S. E. 1. dos robustas mulas para
subir el día 23 la cuesta de Maya, conocida por el puerto de Otsondo,

S. E. 1. sigue con el favor de Dios, soportando fuerte y animoso estas fatigas,
y como que rejuvenece su espíritu al dispensar a sus amadísímos diocesanos las aten­
ciones de su sublime ministerio." Bol. E. P., 25-VI-69, 306. A ambos supera en expresí­
vidad el último que transcribimos: "Estella. 20 de Junio de 1864. Hoy a las diez,
Viniendo de Morentín, ha hecho su entrada pública y solemne en esta ciudad el Excmo.
e Ilmo. Sr. Obispo de esta diócesis. Se le ha recibido, sino con todos los honores
de que es digno, con todos los medios de que esta ciudad puede disponer. El Clero
compuesto de unos cuarenta individuos, con más los tonsurados, vestidos todo de
sobrepelliz, salieron procesionalmente de San Pedro con las cruces de las seis parro­
quias, acompañados del Ayuntamiento que bajo su palio nuevo y lujoso recibió en el
portal de San Nicolás a S. E. 1. al apearse del coche que una comisión de la muní­
cipalidad le ofreciera, a la par que otro la comisión del clero, en la linea del término.
Los niños de las escuelas formaban los primeros: seguían siete estandartes de los gre­
mios u oficios y cerraba la música de los aficionados ejecutando aires variados y expre­
sivos. De este modo, a la hora dicha, entre una multitud inmensa de gente, extraordinaria
en día de labor, subió la comitiva episcopal a la Iglesia de San Pedro, donde se cantó
el Te Deum y demás que el ceremonial prescribe. Salió la procesión de la Iglesia y
recorrió las calles de Larrúa, pasó el puente de la cárcel y siguió por la Zapatería.
calle Mayor, hasta tomar el 'camino del monasterio de San Benito, en cuya casa vi­
carial se ha hospedado el Prelado. Todas las casas de la carretera estaban adornadas
con colgaduras, previa disposición del Ayuntamiento, que desde el día que tuvo noticia
de la venida del Sr. Obispo, ha sabido en perfecta armonía con el Clero representar
dignamente los intereses reltgiosos de esta culta dudad. Los RR. Párrocos han llenado
con el restante clero su deber de una manera que les honra. También las religiosas
de San Benito se han lucido colgando sus damascos de las ventanas que miran al patio
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Si el aprendiz de historiador se deja inducir por problemas que en nuestros
días despiertan el interés entre sus coetáneos, el análisis del movimiento mi­
sional ofrece indudablemente una más sustanciosa indagación, sin que por esto
se deba tampoco peraltar la magnitud de los datos afanados en su curso. Las
noticias rastreadas en los resúmenes impresos en el órgano de información de
la diócesis facilitan, con todo, elementos de consideración para reconstruir,
o al menos intuir en ciertos casos e hilvanar en otros, procesos de indiscutible
entidad del catolicismo isabelino. La simple lista de los misioneros -agustinos,
capuchinos, dominicos carmelitas descalzos, jesuitas- testimonia ya a favor
de las actividades que a plena luz desplegaban las comunidades regulares dos
décadas después de su desaparición bien que en algunas ocasiones pudieran
ser designados sus miembros por el prelado a título particular, lo que, por su­
puesto, no engañaría a nadie sobre la verdadera trascendencia del aconteci­
miento. Otro hecho de igual e inesperada singularidad facilita la compresión
de aquél. El desenvolvimiento misional no fue todo lo pujante y extendido
de lo solicitado por los pueblos debido a la carencia de operarios. Las lamen­
taciones de los fieles y su obispo no han sido conservadas por diversos boleo
tines. La falta de recursos para subvenirlas anduvo presente en lo expuesto 49.

anterior de la Iglesia; y una de las jóvenes desde una ventana echaba flores al en­
trar S. E. 1. Cierto que esta manaña, entre el clamoreo (le las campanas de las seis
parroquias,conventos y demás iglesias y el estrépito de la música, estaba la ciudad
todo lo animada que puede figurarse. Ha sido una entrada de que no hay memoria la
haya hecho otro Sr. ObISPO; y es indecible la satisfacción que esto causa en nuestros
días por la expansión que con estas pomposas ceremonias, como con todas las de la
religión, adquieren los sentímtentos católicos de estos fieles moradores". Bol. E. P., 25­
VI-1864, 261-63.

49 Consciente de la necesidad de resolver el problema pecunario sobre bases realis­
tas y a largo plazo, el obispo demostró una vez más su capacidad organizadora:

"A los RR. Curas Párrocos y Regentes de nuestro Obispado.
Convencidos por la experiencia del fruto COpIOSO que nuestros diocesanos reciben por

medio de las misiones, desearíamos ver, respetables hermanos nuestros, garantizada esta
santa práctica en toda la diócesis. En verdad que son bastantes en número las parro­
quias cuyos feligreses se han proporcionado a sus expensas con gran consuelo de
nuestro corazón angustiado, tan saludable remedio para sus necesidades espirituales;
pero, también es cierto que en otras muchas no se han anunciado hace años las ver­
dades del Evangelio predicadas por ministros enviados ex profeso con este objeto, vién­
dose los fieles privados de este beneficio por no poder, a causa <le su pobreza, reunir
arbitrios ni aun para cubrir los gastos precisos. También por nuestra parte hemos pro­
curado fomentar tan piadosa obra con auxilios pecunarios en cuanto han alcanzado
nuestros recursos; y, sin embargo, no se han llenado nuestros deseos, porque aspira­
mos por una parte a tener sacerdotes en número suficiente para enviarlos a evangelizar
la paz con la mayor frecuencia posible por las parroquias del Obispado, y por otra
allegar recursos que administrados balo una buena dirección y con la posible economía
alcancen a cubrir los gastos consiguientes a la misión; para 10 cual nos ha parecido
acertado establecer un fondo en el que ingresen los subsidios que intentamos dar,
las oblaciones voluntarias que los fieles quieran presentar con tan Iaudable objeto,
las subvenciones de que los RR. Curas Párrocos u otras personas puedan disponer
para que se envíen misiones a sus respectivas parroquias, y las cantidades que los
pueblos reconocidos al favor recibido quieran espontáneamente dar para recompensa
del trabajo de los misioneros. A las ofrendas hechas con destino a la misión para
determinada parroquia, se les dará la inversión expresa, así con igual terminante 11a­
mamiento.

Esperamos que por este medio se conseguirá generalizar la santa misión sin gra­
vamen notable de los pueblos, porque del fondo constituido se sufragarán los gastos
de los viajes y otros que necesariamente han de ocurrir 'con este motivo; y si las
feligresías o alguna persona devota costea el gasto diario de los ministros con la
frugalidad que tenemos ya establecida, Y que es nuestra voluntad se observe estricta­
mente, se nos figura que habrá con que retribuir a los operarios por sus fatigas. Esto
ofrece la inmensa ventaja de que los misioneros no 'recibiendo cosa alguna de los pue­
blos se presentarán ,con la abnegación y desinterés tan recomendables para predicar
con fruto a las almas, y podrán decir con el Apóstol San Pablo a los de Corintios:
Non quaero quae vestra sunt, sed vos. Las existencias de este fondo invertidas con
nuestra intervención inmediata, y administradas sin descuento, proporcionará mavores
economías, porque los gastos se arreglarán y limitarán a 10 indispensable corriendo a
nuestra prudencia la re-compensa de los celosos misioneros, atendidos sus sacrificios
y laboriosidad.
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Pero, dada la responsabilidad de la vivencia de la fe cristiana y su generosidad
para los actos del culto que los navarros de la época testimoniaron en dife­
rentes ocasiones, se hace difícil atribuir exclusivamente a motivaciones eco­
nómicas la escasa intensidad del movimiento misional en una tierra abonada
para su florecimiento. Estas dificultades existieron, sobre todo, en la fase ini­
cial del pontificado; pero tanto la grey como el prelado vieron en la ausencia
de cuadros sacerdotales el principal origen de fenómeno 50. El intento de ex­
plicarlo pone a su vez en causa algunas afirmaciones estampadas como exactas
en las páginas precedentes y nos engolfa en un laberinto interpretativo.

Ante todo, extraña que la región con mayor población exclaustrada del país
se enfrentara con el problema reseñado. Posibles vías de comprensión se abri­
rían en la materia si pensáramos que este núcleo de regulares era de edad me­
dia avanzada -como el propio obispo indicaría a la Santa Sede-, o dismi­
nuido en su ardor por los avatares pasados. De tener fundamento ambas su­
posiciones, se confirmaría la exactitud de la pintura acerca de los exclaustra­
dos trazada por Uriz en su Visita ad Limina; pero al mismo tiempo, debería­
mos restringir los márgenes de un poder, el episcopal, que más arriba hemos
considerado como muy robusto en su ejercicio sobre el ordo clericaiis. Impo­
sibilitados de ofrecer un análisis completo abordaremos, finalmente, otro ele­
mento de reflexión al recordar que una porción del sector exclaustrado -¿la
más vocacionada y animosa, o la más indigente o necesitada?- se adscribió
desde primera hora al ministerio parroquial; aunque, si notamos que en algu­
na ocasión -aislada y excepcional- las misiones estuvieron a cargo de sacer­
dotes seculares, es legítimo imaginar que tales tratos eran más capacitados
para regentarlas, ya que a su antigua experiencia añadía ahora el conocimiento
proporcionado por el contacto cuotidiano con las realidades diocesanas.

Al lado de la vertiente institucional, otro destacado capítulo de la Iglesia
de mediados del ochocientos, el de la práctica de la fe, se ilumina con los da­
tos extraídos de la historia misional navarra en la década de los 60. En casi
todas las localidades su término se veía acompañado de comuniones genera­
les o masivas, seguidas de reconciliaciones de amistades y del olvido -¿pasa­
jero o permanente?- de enfrentamientos y pleitos aldeanos. Cuando las mi­
siones corrían a cargo de los padres de la compañía de Jesús, la intención de
institucionalizar sus efectos se manifestaba más clara con la implanta de di­
versas asociaciones infantiles y de adultos. Y dejamos para el final el dato
sociológico de mayor trascendencia. Según el recuento de las estadísticas, a lo
largo de toda la andadura misional del pontificado de Uriz, 4.530 personas re­
cibieron la comunión cuidando, como quedó dicho, los anónimos redactores

En conformidad al resultado que esta invitación produzca, procederemos a sentar
las bases para el arreglo de este servicio de un modo fijo y estable ; y para asegurar
más el acierto, los Arciprestes podrán remitir a nuestra Secretaría de Cámara las
observaciones y nottcías que en este punto crean conveníentes. Los sacerdotes seculares
y regulares que deseen dedicars en adelante a este Santo ministerio de la predicación
en misiones, lo pondrán en conocimiento de D. Pedro María Ilundain, Canónigo de
nuestra Santa Catedral, y al mismo se dirigirán también las ofrendas, pues está en­
cargado de su recaudación,

Aunemos, amados hermanos, nuestras fuerzas; y cuando los enemigos de la Re­
ligión no descansan en sus planes de iniquidad y extermírno, combatamos con denuedo
en una lid tan justa como santa, seguros de que la palabra divina que trrunfó de
los tiranos 'Y de la idolatría, y convirtió a los gentiles, triunfará de las herejías y del
pecado, pues nada ha perdido de su virtud y eficacía." Bol. E. P., 10-X-1864, 319-20.

50 "La falta de personal suficiente para atender a las peticiones de los pueblos que
desean la misión ha hecho que algunas de estas misiones se hayan retardado hasta ahora,
y que otras hayan de dilatarse más tiempo". Bol. E. P., 25-V-1864, 248.

6
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-casi siempre los propios párrocos de los lugares misionados- de resaltar el
carácter general que, en la inmensa mayoría de las veces, tuvo la recepción
del aquel sacramento 51. Desdichadamente, sólo en muy contadas veces los
informadores consignan la cantidad de personas en condiciones de poder par-

51 Detallado ya el cuadro de las visitas pastorales en la primera parte de esta mo­
nografía e insistido sobre él líneas más atrás, exponemos a continuación el de las mi­
siones celebradas en el pontificado de Uriz y Labayru:
Año 1863: Hubo misiones en los pueblos de Eneriz y Eguiarte durante el mes de oc­

tubre, pero no aparece relación en el Bol. E. P. de misioneros ni confirmaciones.
Año 1864: Liédana: del 5 al 14 de febrero. Misión dirigida por los dominicos Fr. Ra­

món Cenizo y Fr. Víctor [iménez, La comunión general tuvo lugar el último día.
Carcar : Llevada a cabo POr los padres misioneros del Colegio de Olite, Fr. Fernando

Goicoechea y Francisco Ruiz, finalizando el día 7 de febrero. En el Bol. E. P. se
constatan confesiones generales, reconciliación de enemistades y la comunión ge­
neral de unas 1.300 almas. Bol. E. P., 25-II-1964, 192.

Sangüesa
Dicastillo Se realizaron novenarios de ejercicios durante el mes de abril.
Cirauqui
Villa de Aldaz 1Misiones llevadas en vascuence en el mes de abril por predicadores
Val de Erro ) procedentes de Olite y Pamplona. Bol. E. P., lO-IV-19M, 211-2.
Sada: Del 21 de abril a 1 de mayo, dirigida por los PP. Dominicos Fr. Román Cenizo

y Fr. Víctor [iménez. Hubo confesiones y comuniones masivas, con participación de
fieles de los pueblos de' Leache, Mariones, Arteta, Gardalain, Laya, Ezprogui, Ayesa,
Aibar; 800 comuniones. Bol. E. P., 10-V-1864, 240.

Navascués : La misión por este y otros pueblos del valle del Roncal fue realizada por
los PP. Dominicos Fr. Ramón Cenizo y Fr. Víctor [iménez Junto con los PP. Fr. Do­
mingo Sagasti y Fr. Hilario [iménez, carmelitas descalzos. Ocupó la temporada de
verano, desde mediados de mayo hasta el 3 de julio.

Larrión : En mayo, dirigida por los PP. Jesuitas, Manuel Berberena y Luis Pérez. Se
formaron dos asociaciones para niños y niñas, respectivamente: la de San Luis Gon­
zaga y la del Inmaculado Corazón de María.

Castillo Nuevo: Comenzada el 3 de junio, por los PP. Fr. Domingo Sagasti y Fr. Hila­
rio [iménez, carmelitas descalzos, yendo luego a ayudar a los PP. del V. del Roncal.

Huarte: Del 4 al 16 de junio, dada por los sacerdotes seculares, D. José María Arrastia
y Francisco Parnés. El día 10 recibieron la comunión los niños de Villaba y Valle
de Egüés ; el día 15 fue la comunión general de 460 personas, que, junto con las
que comulgaron otros días, dan un total de 1.230). Bol. E. P., ll-VII-1964, 271-4.

Arbeiza: Esta misión fue dada durante el mes de octubre por los sacerdotes seculares,
don José María Arrastia y D. Francisco Pomés, contando con la asistencia de feli­
greses de parroquias vecinas,

Imarcoaín: Fue el centro de la misión del Valle de Elorz, llevada a cabo por los sacer­
dotes seculares, D. José Ojer y D. Mariano Pueyo, del 23 de septiembre al 2 de oc­
tubre. Los niños recibieron la comunión el 29, los adultos -comunión general- el
2 de octubre.

Año 1865:
Caparroso: A primeros de enero, dirigida por los PP. Dominicos Fr. Ramón Cenizo

y Víctor [iménez.
Andosilla: Misión llevada por los PP. Capuchinos, Mariano Dui y Mariano Casalaz.
Pamplona: Del 7 al 22 de enero también se llevó a cabo una misión en la capital

de Navarra, concretamente en la Iglesia Catedral y en la de San Saturnino, Fue
dirigida por los PP. Mon y Cenzano de la Compañía de Jesús. El día 22, fue la
comunión general, pero la misión se continuó después por los establecimientos de
beneficiencia, asociaciones de San Vicente de Paúl, cárceles, etc. (700 comuniones
predicó el obíspo.)

Barasoaín: Y poblaciones circunvecinas tuvieron su misión a fines de febrero, dirigida
por los religiosos capuchinos Fr. Basilio Lipúcoa y Fr. Bernabé Arbeo. En una
población de 440 feligreses de comunión, comulgaron 1.200. Bol. E. P., 10-111-1965,
97-8.

Año 1866: En este año no aparece ninguna misión en el Bol. E. P.
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ticipar en la Eucaristía; con lo que carecemos de la pieza clave para valorar
en su justa dimensión la cifra de comulgantes. Al integrarse en el desarrollo
de los actos misionales el vecindario de las aldeas y caseríos próximos a las
localidades en que aquéllos tenían lugar, tampoco rinde servicios estimables
la pesquisa en el Madoz y los censos posteriores del número de habitantes de
dichos pueblos. La única pista más elocuente es la ofrecida por la misión lle­
vada a cabo en Pamplona por el propio obispo Uriz, en enero de 1865. A lo
largo de dos semanas, en una ciudad de 20.000 habitantes se distribuyeron
7.000 Sagradas Formas, guarismo quizá no muy elevado 52.

Debido a que el desarrollo misional no ofrece ninguna particularidad es­
pecial en su versión navarra 53 no será probablemente inútil el que prolongue-

Año 1867:
Oricín : Misión dada por el párroco del lugar y otros de la comarca, durante los días

2 al 5 de marzo. Celebración de triduos, doctrinas y sermones, con asistencia de
feligreses de' pueblos vecinos. Confesiones y comunión general (día 5). (1.009 comu­
niones, con 535 almas de comunión.)

Corella : A 1 de noviembre, por los jesuitas PP. Mon y Cenzano,
Puente la Reina: Fue llevada por los mismos padres del 25 de noviembre al 5 de di­

cíembre, El día 3 se registró la comunión general (en el total de los días más
de 2.000 personas recibieron la comunión). El día 4 el P. Cenzano estableció la
asociación de los Sagrados Corazones. El día 5 el P. Mon formó la asociación de
San Luis Gonzaga,

Morentín: Los padres del Colegio de Olite fueron los que realizaron esta misión,
Fr. Fernando Goicoechea y Fr. Francisco Ruiz, del 3 al 15 de diciembre, con asis­
tencia de fieles de Muniaín y Aberin.

Año 1868:
Pamplona: Del 12 al 20 de febrero, por los padres jesuitas Mon y :enzano.
Año 1870:
Aibar: Marzo de 1870 reverendos PP. Misioneros D. Manuel Laza y D. Vicente Eche­

varría.
52 "Henchía el corazón de religioso entusiasmo el oír todas las noches en el Santo

Templo Catedral el vconcíerto de cinco a seis mil voces que con el entusiasmo de los
buenos tiempos de la Iglesia respondía a los cánticos dispuestos por los PP. misioneros
y ejecutados por el colegio de infantes de la cateral. Los aullidos de los pecadores
públicos que abusando de la libertad de imprenta tratan de demente y farsante al Vicario
de Jesucristo, de [acciosos a los Obispos y de asonadas sus predicaciones, forman cier­
tamente un singular y horrible contraste con los acentos puros y salvadores que arranca
del corazón el benéfico influjo de! catolicismo. Suspendamos empero el reflexionar ahora
sobre escándalos de todo punto incomprensibles, y concluyamos estos apuntes, con la
indicación de lo que pasó el último día. Predicó la víspera S. E. 1. un sermón diri­
gido a robustecer la fe del pueblo, la sumisión a la autoridad y la obediencia el jefe
supremo de la Iglesia, y anunció para el siguiente día que fue el domingo, día 22 y
fiesta de San Vicente Mártir, la Comunión general con Misa Pontifical. Esta principió
a las ocho y media de la mañana y durante Ia misma, tuvo lugar la comunión que
con S. E. 1. distribuyeron otros 'cuatro Sres. Dignidades y Canónigos de esta Santa
Iglesia. Con plática, Jaculatorias e intervalos de música, comulgaron en el acto unas
dos mil personas, que con las de los días anteriores, y las que por la mañana del
domingo no pudieron por debilidad de estómago aguardar a la solemnidad, hicieron
ascender a unas siete mil el número de las comuniones que ha habido en Pamplona.
Por la tarde se cantaron los maitines, expuestos S. D. M., siguíóse el sermón de
despedida, una salve a toda la orquesta, reserva, la bendición papal, y la de cruci­
fijos, rosarios y medallas. De esta función podemos decir que duró desde las cuatro de
la tarde en que principiaron los maitines, hasta las nueve de la noche; que a las dos
estaban ya cuajadas de gente las espaciosas naves de la Catedral, y que se mantuvo
toda aquella muchedumbre en el mayor orden, silencio y compostura hasta la salida.
¡Qué de más bello en el mundo que los tabernáculos de [acob ! , [cué interesante estuvo
la culta, la católica sociedad de Pamplona en aquel santo embeleso!" Bol. E. P. 25-1­
1865, 30-31.

,3 Por su carácter sintético escogemos el desarrollo de la última de las misiones
tenidas en Navarra bajo el pontificado de Uriz, cuyo jalones tipifican con fidelidad los
de las celebradas anteriormente:

"El R. Sr. Cura Ecónomo de esta villa da cuenta al M, 1. S. Gobernador Eclesiás­
tico del feliz éxito de la Misión que acaban de dar en ella los Reverendos Padres Mi·
sioneros, Don Manuel Leza y Don Vicente Echevarría.
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mos un poco la reflexión en torno a la dimensión que cabe prestar al dato
acabado de exponer, baremo quiérase o no todavía, de la práctica religiosa.
Sus notas de masividad o totalidad llaman la atención sobre la sinceridad o la
libertad de algunos de los comulgantes, aunque dado lo delicado del tema, el
alcance de nuestras dudas debe ser más corto que el crédito de nuestra fiabi­
lidad. La presión social -si no se quiere decir la coacción- tan omnipresente
en la vida rural del momento debía ser forzosamente más intensa en regiones
como Navarra, en que las escisiones ideológicas, la lucha de clases o el plura­
lismo político revestían un volumen más limitado que en la mayor parte de
la nación 54.

En el extremo acabado de indicar, la comparación con lo que del territorio
de la diócesis vitoriense nos cuenta Rodríguez Coro puede entrañar notable
interés. Idénticas connotaciones de espectacularidad y totalidad presiden la re­
cepción de sacramentos en el Señorío de Vizcaya que en las comarcas alavesas
o en los villorios guipuzcoanos; incluso, casi siempre, con mayor tramoya y
escenografía que en tierras navarras. La impresión del estudioso es un tanto
escéptica sobre la autenticidad del colofón de las misiones, selladas con el
rutinarismo y la inercia en no pocos casos 5-'. Su juicio merece consideración,
en especial porque ha tenido la fortuna de establecer en algún caso el dato
esencial de la relación entre personas en situación de participar en la vida sa­
cramental y verdaderos penitentes y comulgantes. Pero, de todos modos, cual­
quier pronunciamiento tajante acerca de la cuestión, volvemos a insistir, de­
bería ir pertrechado de un abrumador aparato documental, difícil -o impo­
sible-> de hallar -y de conciliar- con algo tan inasible como la voluntariedad
de los actos morales o religiosos ¿Frontera infranqueable o aguijón para el
avance metodológico?

Con la salvedad de la recepción de sacramentos y de vagas alusiones acerca
del comportamiento moral del pueblo, las fuentes empleadas en este trabajo
apenas si dejan entrever algún punto aislado de la respuesta de los fieles al
esfuerzo catequizador, hasta el extremo, incluso, de dejar flotar la idea de que

La villa de Aibar ha dado un bello testimonio de su religiosidad y de su fe con el
comportamiento digno de todo elogio que ha observado en los dias de Misión. Todo
el vecindario ha acudido con una puntualidad muy esmerada a los piadosos ejercicios
que se practicaban por la manaña y por la tarde, asistiendo a ellos con recogímiento
y respeto, y oyendo dócilmente las exhortaciones a la penitencia y Ias instrucciones
de los celosos Misioneros. Al primer toque de la campana el templo se llenaba de gente,
ávida de escuchar la divina palabra, y de prepararse para una buena confesión y co­
munión. No sólo en el templo se revelaban las buenas disposiciones de los fieles de
Albar, sino que hasta en las calles y plazas se notaba aquella modestia y recogimiento
de un pueblo, cuando se consagra a la penitencia y a la meditación de las grandes
verdades cristianas y de los misterios de la Religión.

Los resultados han sido los más satisfactorios.
Mil cuatrocientas personas han acudido al sagrado tríb unal de la penitencia y han

comulgado durante la Misión. El último día el Ayuntamiento en pleno, a la cabeza
del vecindario, asistió a la función y se presentó a la sagrada mesa. No en vano ha
llamado Dios y ha dispensado la gracia de la Misión al pueblo de Aibar, que se ha
apresurado a responder a su divino llamamiento, oyendo con sumisión la voz de los
Misioneros como' la voz del mismo Dios. [Qué el Señor corone tan buena obra con
la gracia de la perseverancia!

El R. Sr. Cura Ecónomo consigna su satisfaccóin por tan felioes resultados, así
como su gratitud por el celo superror a toda ponderación que han desplegado los Pa­
dres Mísioneros y por [a cooperación que han prestado los Sres. Sacerdotes de San­
güesa, Lumbier, Casería y otros pueblos vecinos." Bol. E. P., 1O-III-1870, 95-96.

54 Ello no significa, 'como es ObVIO, que desconozcamos la extensión del credo li­
beral en ciertas comarcas navarras. y, sobre todo, en la capital. Para limitarnos tan sólo
a un testimonio coetáneo MADOZ, P.: Diccionario Geográfico-Estadístico...• 111-112 Y
665.

55 RODRÍGUEZ DE CORO, F.: El Obispado de Victoria durante ... , 90-92.
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si la misión del sacerdote era esencialmente la del pastor de ovejas, la admi­
nistración de este alimento competía únicamente a su particular interés. La
identidad al respecto entre los boletines y la Visita ad Limina es completa.
Esta última apenas si se limita a indicar la existencia de un número abundante
de cofradías, como el ejemplo más expresivo y el cauce más anchuroso por el
que discurría la piedad popular.

Si el número de hermandades y asociaciones fuese el termómetro indicador
de la piedad de los fieles, habría de concluirse que en Navarra era muy elevada.
Pero tras la realidad, el tópico. Para ofrecer un cuadro sin duda artístico se
ofrecía de nuevo una radriografía de 1815: "Innumerables cofradías se han
establecido en mi diócesis. Apenas se encuentra un sólo pueblo por pequeño
que sea, en el que no haya algunas: e incluso los hay en que están radicadas
hasta veinte" 56. Con todo, el correr del tiempo hacía trabajar a los copistas.
El discreto auge de asociaciones piadosas de los decenios centrales del XIX
obliga a ensanchar su lista con la mención, entre otras, de las conferencias de
S. Vicente de Paúl. En conjunto, la visión que de ellas tenía el prelado -en
modo alguno original en la pastoral del episcopado de Pío IX- era la de unos
organismos destinados a cuidar y excitar las virtudes personales. Así, cuando
se pormenoriza en qué consisten sus formas culturales, se hablará exclusiva­
mente de los compromisos tocantes a la piedad y práctica de sacramentos que
adquieren sus componentes. De igual forma se comentará también el fulmi­
nante éxito de las de reciente creación -en vanguardia, las citadas conferen­
cias de San Vicente de Paúl- y se expresará la esperanza en su próspero cre­
cimiento, si no se desvirtúan en el camino de completa sumisión a los cuadros
sacerdotales hasta el momento seguido. En resumen, pues, la promoción laical
estaba muy lejos de aparecer en el horizonte de la Iglesia jerárquica española,
en la que, por fortuna, aún no se había despertado la gran tentación de la
época inmediatamente ulterior a convertir dichas instituciones en grupos de
presión.

Por lo que hace a la vida interna de dichas asociaciones, la sequedad de la
fuente manejada nos impide penetrar más allá de su arquitectura administra­
tiva. Quizá estudios locales podrán proporcionarnos datos de interés acerca
de su estructura social, jerarquización, celebración de fiestas, sufragios por
hermanos difuntos, obligaciones piadosas de los cofrades, etc., etc. 57.

La férrea tutela clerical se perfila si cabe más patente en otra parcela muy
ilustrativa del estado de la religiosidad popular, como es el de la beneficencia.
En Navarra, una gran cantidad de las instituciones de este tipo eran organiza­
ciones eclesiásticas, en las que los fieles colaboraban sin voz ni voto. Así, por
ejemplo, al referirse Uriz a los Montes de Piedad afirmaba que "son visitados
por el ordinario como pías instituciones que son" 58. Igual acontecía con los
hospitales, sujetos a la custodia espiritual temporal de la jerarquía, salvo "tres
o cuatro" en la parte administrativa "regida por laicos".

Conforme a la documentación que venimos utilizando, tres eran las áreas
de beneficencia marcadas por el radio de acción de la Iglesia. En cabeza figu­
raba la hospitalaria, de cuyos establecimientos notificaba el prelado que, a

56 Visita ... , f. 8 r.
57 Vid. al respecto las observaciones acotadas en la primera parte de la monografía.
SR Visita ... , f. 21 r.
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pesar de su elevada cantidad, "no había suficiente para socorrer a todos los
enfermos que recurren a ellos".

La cautela cuando no el escepticismo con que debe manejarse fuentes como
la Visita ad Limina, se echa de ver particularmente en el campo que ahora
recorremos. A pesar de que el prelado dejara sentado en sus preliminares que
la redactaba en buena parte a base de informes y relaciones ajenas por no haber
tenido tiempo de conocer de oisu toda la diócesis, es evidente que no podía
desconocer cuál era la realidad hospitalaria de su capital, sede de tres renom­
brados establecimientos: el Santo Hospital, Casa de Misericordia, Casa In­
clusa. A ninguno de los tres alude Uriz, sin que por su relevancia podamos
encontrar en los motivos de la omisión el embarullado si no caótico panorama
abierto por el traspaso a las Diputaciones Provinciales de muchas de las fun­
ciones desempeñadas hasta entonces por la Iglesia. El cuadro descrito por
Madoz acerca de las grandes instituciones asistenciales de la capital de su re­
gión natal no se habían modificado quince años más tarde, a tenor de lo cons­
tatado por la Estadística del Obispado... y las Guías del Estado Eclesiástico 59.

El capítulo de su financiación nos pone una vez más en contacto con el
islote de excepcionalidad que en el aparato eclesiástico isabelino representa en
gran parte Navarra. Cuando en el resto del país la ruina de los fondos y pa­
trimonios de los antiguos centros asistenciales eclesiásticos han favorecido su
absorción por el Estado, en dicha región este servicio social corre casi exclu­
sivamente a cargo de la Iglesia, que recauda los fondos imprescindibles de las
rentas de la bula cuaresmal, de las conservadas por los propios centros y por
las limosnas de algunos fieles. Con todo, su estado es a menudo crítico y sólo
logra mantener un mínimo vital 60.

Una nueva interrogante cierra este apartado de beneficencia religiosa iru­
ñesa, Frente al triunfo de la mentalidad liberal basada en el predominio de la
idea de beneficencia sobre la de la caridad. Navarra sigue fiel a los viejos con­
ceptos. Tal podría ser la explicación más convincente de que no se encuentre
en la fuente mencionada la menor referencia a la asistencia domiciliaria, gozne
de todo el edificio benéfico construido por el nuevo régimen.

Por orden de importancia, los Montes de Piedad constituyen la segunda
función beneficial, De forma semejante a 10 que acaecía en todo el territorio
peninsular, dichos organismos no poseían en la sede iruñesa el carácter de
instituciones crediticias de relativo sentido social que obtendrían tiempo ade­
lante, reduciéndose su cometido al de simples cámaras agrícolas, prestatarias
de semillas a aquellos agricultores cuya cosecha había sido deficitaria.

Un tercer campo abarcaba todavía la beneficencia controlada por el obispo
y la curia catedralicia: el de las donaciones en pro de escuelas, misas, dotación
de monjas pobres, etc. Pujante antaño, esta clase de donaciones caritativas se
encontraba en franca regresión por la incuria de los tiempos ... "realmente, to­
das estas pías testamentarias en la confusión de los tiempos actuales, o no
existen, o se hallan muy cambiadas en su primitivo ser" 61.

59 MADOZ, P.: Diccionario Geográfico Estadístico... , 655-56, y Estadística del ... , 58.
Resulta extraño asimismo que el prelado no haga ninguna referencia al hospital de Ta­
falla, rectorado desde 1840 por las Hijas de San Vicente de Paúl. OLCOZ OJER, F.: "La
beneficiencia tafallesa a través de los siglos", Príncipe de Viana, 134-5 (1974), 159-160.

60 Visita ... , f. 8 v. y 21 r.
61 Ibíd., f. 9 r.
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Dinero de San Pedro

87

Al margen de fáciles críticas, es evidente que en un gran número de situa­
ciones la aportación económica de los fieles a colectas destinadas a subvenir
necesidades diocesanas o de ámbito más dilatado puede también servir de ex­
ponente del fervor popular. Como es conocido, el llamado "Dinero de San Pe­
dro" fue la más importante y organizada de dichas recaudaciones en los años
60 del pasado siglo. A escala nacional, es otro de los innumerables temas que
aún espera su estudioso, conociendo en la actualidad algunos investigadores
sitos en Roma que se aprestan a ello, englobando la materia en una todavía
más amplia como es el papel y función de los cónsules pontificios en la Pe­
nínsula. El que el "Dinero de San Pedro" se destinase de hecho en ocasiones,
y aparte de hipócritas y convencionales declaraciones, a poner en pie de guerra
unidades militares para defender lo condenado por la historia y los hombres,
acrecienta el valor del tema a que vamos a referirnos y le presta un tono de
cálida y dolorosa humanidad.

Como en otros extremos de la vida diocesana navarra, la estabilidad se con­
figura en este campo en nota dominante 62. La gráfica es muy expresiva y ape­
nas si requiere escolio alguno. Su trend es muy continuo. Tanto el descenso
acusado entre diciembre de 1863 y junio de 1866 como la subida en flecha del
67 y asimismo la baja a partir del siguiente semestre se mueven en márgenes
de la misma amplitud. La espectacular subida del 67 63 tiene con alta proba­
bilidad su causa en la marcha de Uriz, donde depositó ante Pío IX el óbolo
de su grey. Antes y después de esta visita, el clero obediente a los apremios
del obispo, logró estimular la generosidad de sus fieles ... Al concluir con 1868
las noticias oficiales sobre el desarrollo de la recaudación carecemos de pers­
pectivas para enjuiciar atinadamente los motivos de la bajada en cascada de
dicho año. Amortiguado el entusiasmo del precedente, era lógico esperar cierto
descenso; que éste fuera tan rápido y vertical puede también relacionarse con
la crisis general económica del país y -en proporción quizá mayor- con las
sumas aportadas por Navarra al "socorro de Castilla" 64.

Otra vez estimamos interesante el paralelo con la diócesis vitoriense, de
realidades sociológicas y económicas tan semejantes a Navarra. Por razones

6J Todo un extenso párrafo de la Visita se dedica a destacar los esfuerzos del prelado
por amortiguar la suerte económica de Roma y a la favorable' respuesta obtenida por
su llamamiento a los fieles: "Tan pronto como tomé posesión de la Cátedra Episcopal,
puse mi empeño en aliviar las necesidades temporales de la Santa Sede Apostólica.
Vehementemente me lamento de que los intentos del obispo no constituieran un efecto
más amplio a causa de la general perturbación de las cosas y a la pública y universal
inopia. Pero la piedad de los fieles de modo espontáneo y con olvido de su propia
necesidad acudió con viva alegría a la voz del obispo y aportó con destino a Roma la
cantidad aproximada de 700.000 reales en estos cuatro años, como prueba de amor y
reverencia filial. Indudablemente, ello pone de relieve hasta dónde se habría manifes­
tado el esfuerzo económico del espíritu de los fieles, si hubiesen tenido medios más
amplios". Visita ... , 11 v. y 12 r.

63 En enero de 1863 se recogerá la colecta mensual más elevada, 60.473 rs.
6' A lo largo de diferentes textos insertos en nuestra monografía se ha tenido opor­

tunidad -y se tendrá aun con mayor profusión- de espigar actos y manifestaciones
de este culto, que encuentra su más sobresaliente expresión como' ya apuntábamos,
en la memoria del secretario de Cámara y hombre' de confianza de Uriz, el futuro obispo
menorquí Manuel Mercader y Arroyo, sobre la estancia del prelado n Roma duran­
te 1867, reseñada más atrás.
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obvias en cuanto a la fecha de su fundaci6n, mientras que de la primera s6lo
disponemos de noticias acerca de los años 1863-1867, de Pamplona poseemos
datos de la colecta de los años comprendidos entre 1862-68, ambos inclusive;
por consiguiente, la cifra global de Navarra que cotejamos con la alavesa es
s6lo el resultado de ese mismo quinquenio. Y vayamos a las matemáticas. En
tanto que en Vitoria se recogerán 840.000 rs., en la di6cesis iruñesa se colec­
tarán 916.974. La situaci6n se modifica, sin embargo, al comparar el factigio
representado una y otra por 1867, que en la primera nos dará unos 340.000 rs.
aproximadamente frente a los 268.121 de la segunda (Gráfica 2).

Acaso no sean aconsejables estas conclusiones precipitadas. La estructura
administrativa de una y otra sede no admitían equiparaci6n; la situaci6n de
los prelados era también distinta. Uno movía los resortes de su tierra; otro,
el bueno de don Diego Mariano Alguacil, debía enfrentarse con un ambiente
enconado, pleno de rivalidades provinciales, en el que los problemas se mul­
tiplicaban y las urgencias no remitían. Sin embargo, la generosidad de la grey
navarra, su vibraci6n cristiana, como veremos a la hora de recapitular la labor
pastoral de Uriz, nadie la pudo entonces ni la puede poner ahora en duda.

El Prelado y su diócesis

En la última etapa de esta breve incursi6n por las estructuras eclesiales
iruñesas abordaremos un tema quizá algo secundario en relaci6n con los ante­
riores, más en modo alguno intrascendente. Rechazando la tentaci6n de plan­
tear una vez más el papel de la individualidad en el despliegue de las fuerzas
hist6ricas, es patente, sin embargo, que la idea que de su misión y deberes po­
seía el prelado pamplonica no podía dejar de repercutir en todo el organismo
eclesiástico navarro e incluso en la misma vida religiosa de los fieles. A lo
largo de la monografía se han perfilado ya -y lo seguirán en las líneas ulte­
riores- abundantes notas de su temperamento y cosmovisi6n; pero las zonas
de su personalidad que ahora van a iluminarse tienen el atractivo de la des­
nuda sinceridad fluida a través de un cauce severo y solemne. Efectivamente,
porción no pequeña de la Visita ad Limina está dedicada a detallarnos no s6lo
la situaci6n material de la Mitra, sino también a dejar constancia del cum­
plimiento de sus deberes por parte del obispo.

Tres notas sobresalen en su confección como eje de su actividad: el servi­
cio de la Santa Sede, la Defensa del honor de la Iglesia y la celosa vigilancia
de su rebaño.

La papolatría que, en pos del fino análisis de Roger Aubert, hemos consi­
derado en precedentes estudios como rasgo uniformador de la jerarquía ecle­
siástica isabelina encontró en Uriz una incondicionalidad sin reservas. Por
consideración a la percepción del lector, no vamos a señalar algo que está
probado hasta la saciedad en los textos que encierran estas páginas. Por ex­
tremas que sean las cautelas empleadas para no incurrir en el anacronismo de
trasplantar al pasado la escala de valores del presente, quizá no sea ninguna
boutade sospechar que en la afecci6n al sucesor de San Pedro por parte de
Uriz -y con él, tantos otros prelados de su tiempo- hubo no poco de culto
a la personalidad 65.

"Los obispos han de luchar con gran vigor en estos tiempos luctuosísimos,

65 Visita ... , 11 r. y v.
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en favor de la defensa de la doctrina de la fe, pues con una gran procacidad,
que parece increíble de decirse incluso en los centros académicos estatales y
en las clases, por medio de múltiples libelos y periódicos, se derrama por do­
quier como agua el veneno de la depravación acatólica." A fe que el recio
prelado podía descansar confiado en el premio que recibiría por limitar la su­
bida de las aguas cenagosas para su rebaño "en estos tiempos luctuosísimos,
intento salvaguardar la causa, el derecho y la doctrina de la Santa Iglesia de
Dios". Hitos de la lucha habían sido, entre otros, su denodada defensa de la
Santa Sede frente a las ingerencias gubernamentales en el tema Syllabus y del
sedicente reino de Italia, como lesivo a la Religión; junto a los que tenían que
colocarse otros jalones no por más ignorados y oscuros menos significativos:
"frecuentemente fustigué a través de cartas y edictos pastorales, e incluso me
dirigí a su Majestad Católica con una muy humilde exposición, contra los li­
bros malos y las doctrinas perniciosas, castigando con la espada de la palabra
y las penas eclesiásticas". No amortiguado aún en su ánimo el impacto de
la viva polémica mantenida con el progresismo pamplonica en 1865. Uriz cir­
cunstanciaba sus diversas peripecias como el mejor testigo de su inquebran­
table fidelidad al depósito de la fe; aunque pese a su esfuerzo, no dejaba de
verse del todo claro lo que en ello había de guarda dogmática o de reivindica­
ción de unas estructuras eclesiales caducables: "cuando algunos políticos lo­
cales con motivo de unas elecciones se permitieron criticar a la religión cató­
lica y expusieron su malhadada doctrina, confié a la imprenta una pastoral,
en la que puse al descubierto los astutos engaños de los enemigos, y los se­
ñalé con el dedo ante los fieles, de acuerdo con las condenas del Apóstol, para
que se alejara rápidamente de su contacto todo aquél que quisiese pertenecer
a la Iglesia verdadera de Cristo... y aunque los principales defensores, públi­
camente declararon que de ninguna manera se alejarían del camino emprendi­
do, sin embargo, poco después, usaron de una cierta discreción, por lo que el
escándalo que la autoridad civil no pudo impedir, ahora apenas deja sentir
sus efectos.

Los datos de sociología positiva acervados hasta aquí y la cuidadosa lectura
de algunos de los textos transcritos permiten trazamos un panorama, somero
y aproximado, del nivel de la religiosidad navarra en el recodo del Diecinueve.
Pero, el prelado, ¿qué idea tenía él a su vez? Aunque un ingrediente esencial
de ésta viene dado por la cronología y por las concesiones al retórico estilo
de la época, es innegable que su opinión fue en todo momento altamente fa­
vorable. Junto a los parágrafos ya conocidos y los que daremos a conocer más
adelante merece la pena poner en consideración del lector el siguiente, para
cuya amplitud nos permitimos solicitar su indulgencia:

"En esta tan grande y tan desgraciada perturbación de todo lo divino
y de lo humano, cuando tantos hombres perversos intentan destruir con sus
palabras y escritos la Santa Apostólica Sede y al mismo Vicario de Cristo,
nuestro Salvador me sirve del mayor consuelo la inquebrantable y constante
adhesión de esta diócesis mía al centro de la verdad católica y la pública
profesión de fe contra los enemigos de los que confieso con gran dolor de
alma que existe gran número en esta ciudad, y el testimonio de reve­
rencia, piedad y obediencia a nuestro Santísimo Papa bien con piadosas y
espontáneas dádivas, con las que alivian las pesadísimas estrechaces del
Romano Pontífice bien con señalados escritos en protesta contra los prin­
cipales enemigos de la Santa Sede, obedeciendo fielmente a su obispo y su
clero en todo lo que es conveniente para conservar la religión católica.
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En medio de todo esto estoy enormemente afligido al ver que un hombre
enemigo síembra cizaña en esta ciudad. Algunos, aunque pocos en número,
de forma irreverente y con ánimo audaz ofrecen lecturas nocivas para
mi rebaño' publicando malvadamente páginas nenas de seducción. Pro­
curando realizar mi misión, como antes he dicho, levanté mi voz, publi­
cando cartas pastorales, aplicándome con toda solicitud que el rebaño a
mí confiado se apartase de la lectura de aquéllas. Me apena el que desgra­
ciados escritores en forma alguna hayan ofrecido dóciles oídos, pero casi
todo mí rebaño está atento a la voz de su Pastor y le siguen. Yo esperaba
y deseaba eso mismo, no teniendo duda alguna, sino constándome que los
fieles de esta diócesis, siguiendo el ejemplo de sus antepasados, reciben en
general los sacramentos con frecuencia, sgún la devoción de cada uno y con
ferviente espíritu acuden a ganar la indulgencia con ocasión del jubileo
que al terminar el año fijé para el mes de mayo, siguiendo a nuestro aman­
tísimo Papa que en su benignidad se dignó abrir para todo el universo los
tesoros de la Iglesia. Llevados de su falacia los contumaces siguen aún
ahora malvados consejos, pero sus ataques son rechazados por la predi­
cación en las parroquias y las especiales ayudas de los ejercicios espi­
rituales para el clero y de sagradas misiones para el pueblo, de forma que
con la ayuda de Dios y de la Inmaculada Virgen María, a la que veneran
con especial afecto los fieles de esta diócesis recitando el rosario, y con
la protección de los santos patronos espero hacer inútiles los intentos de
los malvados. Nadie duda cuán necesario es pedir cada día esta ayuda al
cielo: pues, aunque la oleada de impiedad, que en la mayoría de los reinos
y provincias de nuestra Europa avanza incontenible, aún no ha tomado gran
incremento en el reino de Navarra, sin embargo, muchos perturbados por la
ilusión de la civilización moderna se convierten muy fácilmente a la indi­
ferencia hada la religión, a la no observancia de los preceptos de la Iglesia,
a las costumbres paganas en teatros, casinos y otros espectáculos públicos,
juegos prohibidos, llevados por juergas e impudicias, se cambia pronto el
celo de la cristiana integridad, de la incoluminidad de la fe y la integridad
de las costumbres. La guerra Civil, las convulsiones políticas, la llegada de
extranjeros con motivo de la construcción de vías férreas, indujeron a
muchos a la ferocidad de ánimo y a la lamentable tibieza religiosa de lo cual
se ha seguido frecuentes suicidios y frecuentísímos asesinatos en peleas
y disputas. Si ciertamente no se cometen en mi diócesis ni robos ni otra
clase de crímenes no es cosa digna de elogiar, porque, no son de alabar
en aquéllos que por causa de ligereza de espíritu o por ceguedad ejecutan
numerosas y graves ofensa. Por lo demás, rijo y apaciento contento, por la
virtud de Dios, la parte de la grey encomendada a mis cuidados con la
esperanza firmísima de corregir todos los abusos. Me esfuerzo por si la
falta de solidez y recta constitución del gobierno de la cosa pública alguna
vez pudiera surgir en nuestra patria una luz indeficiente para la Justicia y
la religión, nunca se diga que la predad florecente de mIS ovejas, todavía
inmunes, por la misericordia divina, no se deba atribuir a mis vigilias, ni
a mis trabajos. La solicitud, vigilancia y celo de mis predecesores es la
gloria que debo emular. Doy gracias a Dios omnipotente de que haya po­
dido atemperar, exponiendo la situación de la Iglesia de Pamplona, la
tempestad gravísima que aqueja a la navecilla de Pedro" 660

n. URIZ y LABAYRU FRENTE A LA GLORIOSA

La pastoral de 8 de diciembre de 1868

El mencionado día, el prelado iruñés hacía pública su toma de posiciones
ante la Septembrina a través de una carta pastoral. Diversos motivos pueden

66 Ibíd., 21 v. y v, Con la mira de otorgar a sus fieles una brújula para las pro­
celas del tiempo, el obispo había conseguido reeditar un catecismo publicado por su
tío y antecesor, sobre el que ya dimos noticias hace diez años, D. Francisco Javier Cienfue­
gas y [ovellanos y el Jubileo de 1826, Archivo Hispalense, 139 (1966).
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buscarse en el origen de la tardanza. Una transitoria recaída en su estado desalud; la representación dirigida al ministro de Gracia y [ustica por su me­tropolitano (7-XI); la adaptación a la estrategia planeada por la Nunciatura;el escaso o nulo impacto y resonancía inmediatos alcanzdos en Navarra porlos jalones inaugurales del proceso abierto por la Gloriosa 61. Puestos a elegir,
y a la espera de la próxima publicación de la documentación vaticana, optamospor la última de las hipótesis, intrascendentes todas en orden al análisis delpensamiento del obispo frente a los sucesos revolucionarios, explicitado congenerosidad de pluma en su citada pastoral.

El conocimiento de presuntas instrucciones de la Santa Sede sería aquí,por el contrano, de indudable interés para avenguar si la estructura y tono
del referido escrito se acomodaron a un plan de conjunto trazado por Anto­nelli. En cuanto a estímulos, ni Uriz ni los restantes componentes de la jerar­quía necesitaban de directrices de la Nunciatura para descargar sobre las fuer­zas triunfantes su bien provistas aljabas. Por lo que hace a la vertebración deldocumento pastoral de Uriz -e igual podría afirmarse de todos los difundidos
en los mismos días por sus compañeros de episcopado-, tampoco cabe rastrearunas líneas maestras originales o expuestas con inédito rigor conceptual. Tantoel documento del obispo iruñescomo los datos a la luz a fines de 1868 por laIglesia jerárquica resumen nítida y elocuentemente los principios básicos de sus
edificios doctrinales.

En el caso de Uriz, ello llega hasta el extremo de convertir casi en innece­saria la lectura de su producción anterior... y posterior. Característica nadasorprendente si se repara en que el núcleo central de la publicística del epis­copado isabelino se inspira en la refutación de las fuentes ideológicas que, dis­minuidas o larvadas a lo largo de la extensa hegemonía moderantista, adquie­
ren su plenitud en las primeras semanas del sexenio democrático. Ateniéndo­
nos al escrito de Uriz, su autor lo corrobora sin lugar a dudas, al recordar asu grey el puntual cumplimiento de la profecía que lanzara en el último gobier­no odonellista acerca del alumbramiento de un régimen construido sobre las
ruinas del isabelino. La autocomplacencia masoquista que rezumaba el comien­zo de la pastoral le investía de una especial autoridad para multiplicar amo­nestaciones a sus diocesanos y a todos los católicos españoles que la leyeran.Al propio tiempo, la realización de sus vaticinios concedía al obispo una par­ticular libertad en la crítica a los tediosos creyentes y en el ataque a los ar­
didos partidarios del nuevo sistema. La crisis sin fondo que éste había gene­rado en la historia nacional añadía un factor suplementario a la aspereza conque el proceso desencadenado en Cádiz y Alcolea iba a ser descrito...

Christus vincit, Christus regnai, Christus imperat, El canto triunfal de las
grandes solemnidades católicas se entonaba por el prelado en los prolegómenos

67 "Estas no hay que disimularlo, son gravísnnas. Bien las véis. Ningún desmán,ningún atropello que de mentar sea, gracias a Dios, gracias a la Santfsima Virgeny a los Santos Patronos de este antiguo y noble reino, y gracias también en lo humanoa las autoridades de Pamplona, ha ocurrido en esta nuestra diócesis contra las personasy cosas de la religión; pero levantad vuestra vista hacia las demás proví ncras deEspaña ..... Bol. E. P. IO-XII-I868, 596. Con relación a la actitud de la Nunciatura AR­BELOA ha precisado la sensación de perplejidad en que se debatió Franchi a lo largode los primeros meses del proceso revolucionano. El futuro secretario de Estado deLeón XIII dio muestras de ser un consumado funambulista, más por fuerza de lascircunstancias que por temperamento, según le criticaron algunos medios ultras "ElNunCIO Franchi ante la Revolución de Septiembre de 1868", Scrtptorturn Vitorzense, 22(975), 10-22. Una alusión tangencial al tema en otro articulo anterior del mismo autory de MARTíNEZ DE MENDÍVIL, A. "Documentos diplomáticos sobre las relaciones Iglesia­Estado tras la revolución de septirnbre de 1868." Ibid, 20 (973), 204-5.
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de su escrito como desafío a la obra de los hombres, aliento de timoratos y
elegía de las grandezas del mundo. A no dudar, constituía toda una insupera­
ble declaración de principios y una clara derrota del rumbo que seguía su pen­
samiento.

La almendra de la argumentación de Uriz consistía en la defensa a ultranza
de la unidad religiosa; como en su fractura radicaba el corazón de la acción
gobernante de los hombres de la Gloriosa. El pluralismo de culto autorizado a
tambours battants era una medida adornada con todos los gravantes de la ino­
portunidad y el error. Los elementos constitutivos del ser histórico español
-leyes, tradiciones, costumbres, espíritu colectivo-; los intereses genuinos
del auténtico pueblo -preservación de la familia, despejado porvenir de las
jóvenes generaciones, lealtad a los antepasados, posibilidad de acometer em­
presas beneficiosas a la patria- comparecían para deponer en favor del man­
tenimiento de la unidad religiosa, savia nutricia del carácter hispano.

Sólo un alucinamiento pasajero de las esferas rectoras podía explicar la
consagración de un anhelo reclamado por minorías numéricas y éticamente des­
preciables, sin ninguna representatividad ni eco en la verdadera opinión públi­
ca. Adictas por motivos inconfesables a la diversidad de cultos, no reparaban
en entregar la suerte de su país a un futuro preñado de conmociones y des­
garros. El ejemplo ofrecido por las naciones que siglos atrás fueron presa de la
semilla protestante sería a buen seguro el destino reservado a la España del
último tercio del XIX. Siempre las mismas causas provocaron idénticos efec­
tos 68.

Los eslabones de la cadena rematada por la legislación anticlerical de oc­
tubre-diciembre del 68 se venían forjando desde tiempo antes, según el propio
prelado se había encargado de denunciar, en compañía de los restantes obispos
y secundando las admoniciones papales dadas con carácter general. La nota
más específica de la evolución española del ateismo social condenado sin tre­
gua por la Santa Sede descansaba en el proselitismo protestante, nunca atajado
por unas autoridades muy sensibles a la presión e influjo externos. La acción
disolvente de su propaganda habíase evidenciado tan negativa en el plano so­
cial como en el religioso:

"No hay aquí medio: el hombre obra moralmente en fuerza de lo que
cree; y por consiguiente, la diversidad en las creencias trae consigo diver­
sidad en el obrar; y en llegando esta diversidad a cierto grado, es inevitable
el daño y la ruina en la sociedad. Daño y ruina sin cuento experimentó
Inglaterra al abrir las puertas al protestantismo, daño y ruina la Francia;
en Italia es hoy cuestión de desolación la cuestión religiosa; en la libre
Bélgica poco menos; y en la libérrima Suiza arde ahora más candente que
nunca en el seno de sus cantones el odio, la pugna y también la colisión
y choque violento, en fin, el estado de guerra, por las disidencias de
religión. i Y qué!, dentro de la misma España, ¿nada os dicen los desór­
denes no menos contmuados que profundos de las hermosas provincias de
Andalucía? Averiguad el origen del mal; y hallaréis que la verdadera, la
única causa de esos injustificables ataques dirigidos á la religión y á la
propiedad, que son las dos grandes bases de la organización social, está
en la propaganda del error protestante que ya hace años viene haciéndose
desde Gibraltar, y que con el espíritu que le es propio de rebelión y de
duda ha conseguido debilitar la debilidad de las almas, y enflaquecer la
virtud en aquellos desgraciados pueblos." 69

68 Bol. E. P., 595-6.
69 Ibíd., 607-8.
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El ciclo era fatal e ineluctable. Producto de un espíritu rebelde a la divini­
dad y a sus leyes, el protestantismo se representaba para el prelado iruñes comola versión moderna del diluvio universal. Papa refrendar inconcusamente susideas traía a colación de modo dialéctico la calamidad bíblica desatada sobrelos Estados Unidos por su guerra de Secesión amargo fruto del indiferentismo
religioso. Unicamente el espectacular crecimiento de la semilla católica en
su destrozado suelo contenía gérmenes de esperanza para una comunidad ere­gida en faro y meta de los hombres del 68 7 0

•

Si perversas eran las doctrinas protestantes y sus adheridos, no menos no­civos se presentaban los resultados de la actividad de agnósticos e incrédulos.El más decantado por estos corifeos del ateísmo, la "Iglesia libre en el Es­tado libre", encerraba desastres sin cuento para la convivencia nacional, vién­
dose rechazada al unísono por el bien de la comunidad civil y religiosa. Unacento de novedad introducíase ahora en la pastoral al subrayar su autor conmás fuerza que en los escritos redactados en tiempos de la derribada monar­
quía, la conducta despótica de los modernos cesaropapismos y de la desgra­ciada suerte reservada a la Iglesia en los regímenes olvidados de la unión fruc­tífera de entrambas potestades 71.

Conforme habrá observado el lector, a través de toda la monografía procu­
ramos exponer el ideario de aquel trabajador y honrado obispo pamplonés lla­mado Pedro Uriz y Labayru, sin entrar, salvo esporádicamente, en la valora­
ción de su pensamiento; lo que no es óbice, según resulta lógico, para que nues­tra propia axiología se manifieste en el enfoque de dicha exposición. Pese a lo
cual, nos gustada dejar constancia en el punto acabado de resumir el escaso-o superficial, conforme a las preferencias- desarrollo que concedía a un temade altos vuelos, con innumerables implicaciones en la vida cotidiana y urgido,por consiguiente, de tratamiento riguroso. Con visión semiteocrática apelaba a
las reglas más extremadas del más rancio derecho público cristiano para pro­clamar la supeditación de la ciudad temporal a la espiritual, al paso que se

70 Pese a la rotundidad con que describía los males que acarrearía al país la pér­dida de su vida religiosa, su pluma vacilaba en ocasiones, en autoconvencerse de suspropias convicciones. Para desechar los temores, la identificación entre España y elcatolicismo le servía de infalible remedio: " ... Esa Iglesia., . no' había de aterrarse niaun de alarmarse por un trastorno político más, sean cuales fueren sus consecuencias,ni por ningún intermedio ya tardío y grandemente ridículo de inyección protestante... ,ese temor que cesa mirando a la institución divina' de la Iglesia Católica, ni aún paraEspaña como determinada localidad, para cuya conservación en el maternal seno deaquélla, no está ni con mucho empeñada la divina palabra, ese temor, decimos resuel­tamente no le abrigamos. La España de María, la España que en su tierra de Aragónrecibió sus sacratísimas plantas, la España de su Inmaculada Concepción, la Españadel Apóstol Santiago, la España de' los grandes fundadmes : Santo Domingo de Guzmán,Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de Loyola, de los grandes escritores: Suárez,Granada y Balmes, de los artistas católicos: Herrera, MurilIo y Juan de [uanes, estaEspaña, tenemos de ello firmísima esperanza, no se descatoliza. En Francia, en Austria,en Italia, han llegado las revoluciones a donde con el favor de Dios no llegará la re­volución española; en ellas podrá, ser los gobiernos protestantes, francomasones, hastasolidarios, pero las naciones permanecen católicas. Los mismos desaciertos y desvaríosde sus gobernantes han contribuido, porque Dios así lo dispone, a estrechar las gentesen la fe de la Iglesia Católica... Pero hay otro mal mayor, y es la pérdida de las almas.N o creemos sean muchas las que se pierdan con la destrucción de la: unidad religiosa;más aún reducido el número a pocos de ellas, a una sola, nuestro dolor no tienelenitivo". Ibíd., 594-597.
71 Ibid., 599.
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remitía a la proposición 79 del Syllabus, texto del que hiciera tan pródigo uso
desde su aparición 72.

El cerco a la conciencia y actuación de los gobernantes continuaba. La
frivolidad en el ejercicio de sus más irrenunciables deberes podía conducir a una
situación sin salida, sumiendo a la nación en el caos y la anarquía sociales.

"Vea, pues, España lo que hace: y con la vista fija en esa lucha, calcule
si para impedir y hacer frente a los males consiguientes á la disolución
de toda sociedad, á ese comunismo que se nos viene encima, le aprovecha
debilitar el poder católico, favoreciendo los intereses sectanos tan impo­
tentes para hacer el bien como inútiles para combatir el verdadero mal que
nos aflige, después de haber sido sus naturales causantes; de sectarios
cuyas doctrinas están ya derrotadas para siempre en el campo de la filo­
sofía y de la teología; doctrinas que abandonan los principales hombres
de las sectas para venirse en masa a la Iglesia católica. Y ahora que el
protestantismo es en todo el mundo un vestido asqueroso y harapiento que
los pueblos extranjeros van desechando de sí, ¿habrá quién haga de él
un traje' de gala para el honrado, para el religioso, pueblo español?" 73.

Cara al bien inmenso, absoluto, de la unidad religiosa, los espejuelos con que
se pretendían deslumbrar a los españoles eran más que deleznables, falsos. El
maná de la abundancia traído por los capitanes de empresas extranjeras no pasa­
ba de ser una burda engañifa. De tacto, estaban secularmente establecidos. El
retraimiento de las inversiones privadas cabía atribuirlo al desquiciamiento de
la vida política; aunque, concedía el buen prelado, "para muchas industrias
quizá no esté fuera de lugar la observación de que el genio español inspirado
del principio católico es noble y hasta altivo en el buen sentido de esta pa­
labra; y que el brazo que se emplea con tanto placer como provecho y honra
en los trabajos de la agricultura, no hay duda que se resistiría, a no ser indu­
cido por una perversión moral o extrema necesidad, a emplearse en trabajos
de mina y en no pocos talleres de la humanitaria Inglaterra"; y finalizaba con
la denuncia de una plaga social que entonces comenzaba a enreciar, pero cuyo
diagnóstico manifestaba la incomprensión de Uriz hacia los fenómenos más
específicos de su época: "i Oh, cuánto más valdría que en vez de pensar en
la quimérica aclimatación de ricos extranjeros no católicos, se pensase seria­
mente en evitar esa incesante emigración de nuestra juventud, esa horrible
trata de blancos que está acabando con la población de nuestras montañas!" 74.

Infatigable, el obispo seguía la revsita de las "venturas" que la implantación
del pluralismo religioso traería a la nación. La levedad del socorrido argumento
librecultista de que en la lucha doctrinal se depurarían las virtudes del clero
católico, no resistía la menor réplica. Con simplicidad -¿miras propagandísti­
cas?-, magnificando el proselitismo protestante, afirmaba que "lo haría el
clero en tal caso sería contraer esa aspereza y aridez que son naturales en quien
se ve rodeado de enemigos. i Líbrenos Dios de semejantes penas!" 75.

* * *

Nada, pues, de nuevo en el rechazo de la libertad religiosa por parte del
obispo quien con anterioridad y había dado ya a conocer su postura, si bien de

7? Ibíd., 601-3.
73 Ibíd., 614.
7i Ibíd., 613.
7, Ibíd., 613.
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modo más fragmentario y ocasional. Ninguna novedad tampoco en su razona­
miento en pro de la conservación intacta de la confesionalidad estatal. Impera­
tivo histórico, fidelidad del poder civil al bien público, misión indeclinable exi­
gida-nótese el argumento ad régimen por el más primigenio derecho democráti­
co: "el conservar la verdad en la posesión de sus fueros, tranquila y resguardada
de las asechanzas de sus enemigos, es un bien inmenso, y una gloria a cuya som­
bra se cobijan los débiles y los que no discurren, que son los más, y ayudados
por el buen sentido, cuando el Estado no se niega a ampararle, salvan de esta
manera sus almas" ... 76.

Las consideraciones expuestas reclamaban en el plano de la comunidad espa­
ñola la preservación de su monolitismo confesional. En el ámbito a que se di­
rigía el escrito, dichas premisas adquirían quizá carácter de dogma político-re­
ligioso. Destruido aquél, arrasada Navarra: "Jamás ha habido aquí tolerancia
religiosa en el sentido que hoy se quiere dar por algunos espíritus inquietos a
estas palabras. Es cuestión de los moros y de los judíos, porque aquí nunca ha
habido herejes" 77. Este sustrato del pueblo navarro facilitaba la estrategia con
que debía enfrentarse a la irrupción enemiga, auspiciada desde las más elevadas
alturas. Afianzamiento del clero en su obra de paz, justicia y caridad; mante­
nimiento de la acendrada moral privada, tan propia de la región. En ambos
puntos cifraba el obispo la mejor garantía para el triunfo de la empresa. Natu­
ralmente, dadas las circunstancias atravesadas por el país, era inevitable que su
exhortación estuviese sazonada con alusiones más o menos implícitas a aqué­
llas. El elevado voltaje político característico del momento las hacía, por lo de­
más, explicables. Sin embargo, es obligado reconocer que no extralimitaban los
márgenes de la función orientadora y pastoral inherentes al ejercicio de la mi­
sión episcopal. La condición de ciudadanos temporales de los sacerdotes que­
daba oscurecida en el escrito, resaltador de su misión salvífica. Esta, empero,
les compelía a custodiar incólume los fueros de la verdad, "hoy por tantos cos­
tados combatida". El estudio de los más renombrados apologetas les sería en
ello de suma utilidad 78.

Algún punto estridente puede oírse en los consejos dirigidos a los padres de
familia. La atención a la inexperta y ventolera juventud debía ser absorbente,
cuidando de alejarla de las fuentes intelectuales -las más peligrosas- conta­
minadas. Decididamente, la cátedra y el periódico encerraban el sortilegio del

7(; Ibid., 612.
n Ibíd, 619. Con anterioridad, Uriz había entonado cantos epinioíos a la religio­

sidad de su tierra natal, plasmada en su constitución histórica: "Que no se profane
este suelo, donde nunca anidó la herejía ni el error; que nuestra diócesis de Navarra
sea hasta el último día de los tiempos, la diócesis católica, la diócesis honrada, el
pueblo de elección. Afuera los herejes con sus mujeres y sus biblias; afuera todo
incrédulo, afuera todo mal cristiano... Si algún pueblo del mundo se halla en estado
de apreciar la vaciedad de esos ataques a la influencia clerical, es el pueblo navarro,
cuya constitución floral reclama al Clero como primera pieza de su mecanismo, y cuyo
gobierno, mientras le ha tenido propio, como nacido con nuestros reyes a la sombra de
los vetustos paredones de Leyre, puede decirse ha sido siempre teocrático, o hierático,
o sacerdotal. en la buena acepción de la palabra". Ibd., 597-8 y 616.

. 78 "A sus sofismas y a sus despropósitos opondréis la verdad y la verdad de las
doctrinas purísimas de la Religión: al intento no dejéis de mano el estudio de la Suma
de Santo Tomás, en cuyos artículos encontraréis la base para responder víctoriosa­
mente a cuantos adversarios se os ofrezcan, y como buenos auxiliares para los tiempos
que corren, atendiendo el carácter de novedad con que hoy se presentan las objecciones
Viejas no os vendrá mal el hojear las obras que sobre las sectas disidentes han escrito
Balrnes, Eyzaguirre, W. Cobbet y Augusto Nicolás, y también en el precioso opúsculo
de D. Vicente Lafuente, titulado La pluralidad de cultos." Ibid., 623.

7
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electrizar la pluma del prelado, haciéndola correr por terrenos en que el pathos
sustituía al lagos, el calor a la ecuanimidad, la cecidad a la lucidez. Deslizado
en él, el exvicerrector de la universidad sertoriana no vacilaba en renegar de
sus raíces y pasado universitarios:

"y sobre todo, guárdense los padres, y guarden á sus hijos de los ex­
cesos que se cometen á favor de las libertades de enseñanza é imprenta.
Los malos maestros, y los malos periódicos, parecen se creen hoy privi­
legiados para prescindir del quinto precepto del Decálogo, por el que Dios
prohíbe ofender al prójimo, no sólo, en el cuerpo, smo también en el alma,
dándole escándalo con palabras y acciones reprensibles, que se le ofrecen
como acasión de ofender a Dios. En ese género del escándalo y muerte de
las almas abundan hoy no pocos periódicos que en España se publican,
y que no dudamos que por corrompidos que sean sus redactores, no serán
ellos quienes los lleven a sus hijos para que los lean. Los que tales pro­
ducciones escriben, los que en su lectura se ocupan, los que las recomiendan
y sus suscritores y mantenedores, sépanlo, si no lo saben, incurren en las
penas canónicas: la Iglesia los corta de su místico cuerpo, los rechaza
de su gremio. Y no nos vengan con que hacen política, y que esto no es
del resorte de'! Clero. No tal: fuera de que ya hemos dicho que la política
es inseparable de la religión eso no es política, es pura y neta impiedad,
es depravación y corrupción del alma. Defiéndase enhorabuena la forma de
gobierno que se quiera llámesela monarquía tal o cual, república, dictadura,
u olocracia, ¿qué necesidad hay de atacar al sacerdocio, a los Obispos,
al Papa, a los Santos, a la Santísima Virgen, y al mismo Dios? , .¿por qué?
se hace burla de los misterios de nuestra sacrosanta Religión? , ¿por qué
se está uno y otro día predicando en todos los tonos la herejía y el
cisma? ..

En vosotros todos está el deber de escuchar benévolos y sumisos la
voz del cielo. Apartad de vosotros, padres de familia, y de vuestros hijos
esos periódicos destinados a esparcir el mal sobre la tierra; los malos libros,
las estampas indecentes; multiplicad en vosotros los buenos ejemplos, y
en vuestros hijos todos los medios de conservar la inocencia de los pri­
meros años. Apartad a esas tiernas plantas del empozoñado hálito de los
maestros panteístas o ateos, cuyo número va de aumento en esta des­
venturada nación; preferid, SI no hay otro remedio de instruirles, el darles
un ofiicio al lado de un honrado artesano a entregarles a esas serpientes,
que con una palabra, una mirada, un gesto cualquiera agresivo de la Re­
ligión o la moral católica, envenenan su vida sin esperanza de remedio.
Llevadles a la Iglesia, inclinadles a la elección de un confesor, y vigiladle
conserven determinado y fijo; haced con vuestros consejos y ejemplos que
frecuenten los santos Sacramentos; y los buenos libros, que gracias a Dios
no faltan, suplan en casa la instrucción religiosa que ha quitado el Estado
de las escuelas públicas. j Hacedles católicos I Ese es el gran patrimonio que
podréis legarles.' 79

Uriz concluía su extensa carta pastoral firmándola en la fecha indicada de
8 de diciembre, día en que la Iglesia conmemoraba dos señalados y recientes
triunfos de la roca de San Pedro: el dogma de la Inmaculada y el Syllabus. Así
pues, el escrito terminaba retomando el hilo de sus comienzos. La declaración
de principios se convertía en declaración de guerra 80.

* * *

79 Ibíd., 625-6.
so En su pastoral de 4 de octubre de 1869 afirmará: .....día escogido por Dios mismo

para hacer cosas grandes en su Iglesia durante' el glorioso pontificado del inmortal
Pío IX. En él se fijó con infalible decreto la fe esparcida de tantos siglos por el cuerpo
místico de la Iglesia, acerca de la inmunidad de toda mancha con que la Madre de
Dios fue concebida, y en él se sintió mteriormente impelido Pío IX por un poder irre-
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No es hora aún de recapitular el pensamiento de Uriz, bien que, como quedó
ya apuntado, encuentra quizá su coronamiento en el escrito glosado, tras el
cual no se explayará por nuevos horizontes. Las ideas maestras de la citada pas­
toral: unidad religiosa como eje incontestable del concepto de nacionalidad,
lenídad estatal ante la heterodoxia doctrinal en la prensa y la enseñanza, abso­
lutización temporal del factor religioso, maldad intrínseca del protestantismo,
remitencia a las corrientes prevalentes en su marco histórico, etc., han hecho
ya acto de presencia en páginas anteriores de esta monografía. Convendrá, pues,
ahora tan sólo destacar la identidad de su toma de posiciones ante la Gloriosa
respecto al conjunto del episcopado. En pocas situaciones como aquélla tuvo
ocasión de manifestarse el monolitismo casi granítico del episcopado de Pío IX,
de coherencia generacional e ideológica de difícil equiparación en los anales
de la Iglesia española contemporánea. El haberlo estudiado con alguna calma
en otros trabajos nos ahorra de recalar de nuevo en la cuestión, tanto en lo que
respecta al bloque jerárquico como a la individualidad de Uriz 81.

Sí será oportuno, por el contrario, preguntarnos por el eco que la pastoral
causara. El que dejara en sus destinatarios específicos, lo ignoramos. Sin duda,
este desconocimiento puede suplirse a poco que se utilice una mínima dosis de
imaginación. Pero el procedimiento no es aconsejable en un tema en el que
abundan más los interrogantes que las certidumbres. El estudio del pensamiento
pastoral de cualquier obispo sólo resulta medianamente completo con el del
análisis de la reacción de sus oyentes o lectores. Respuesta de ardua averigua­
ción, incluso en tiempos más actuales, y, por consiguiente, de casi insuperable
dificultad en las fechas a que aquí se hace referencia. Pretender llevar el vacío
de silencio con un conjunto de suposiciones encerraría tal vez el peligro de
abrir el portón a juegos de pirotecnia intelectual; espectáculo que no ofrecere­
mos al lector, libre él para ensayarlo.

Pero si su impacto en la grey navarra permaneció oculto, no sucede de igual
manera con el ocasionado en ciertos medios periodísticos madrileños. Real­
mente, poco esfuerzo debieron desplegar sus redactores para censurar la incul­
pación dirigida por Uriz contra "unos cuantos periodistas de determinado color
político a quienes con referencia a las cuentas que anualmente publica la So­
ciedad Bíblica protestante de Londres se ha acusado de subvencionados por esa
sociedad, para sostener en España la perversidad de sus doctrinas; y con ellos,
algunos pocos descreídos, etc." 82. La aspereza llamaba a la aspereza. Si la frase
trascrita de la pastoral de 8 de diciembre no se caracteriza por su moderación
o habilidad, no cabía esperar otro tono en las réplicas que suscitara.

La contrarréplica de Uriz vino por la cómoda vía indirecta de un suelto anó­
nimo aparecido en el boletín de su diócesis, que más bien empeoraba el enten­
dimiento con sus contradictores y alejaba cualquier posibilidad de diálogo fe­
cundo: "Doloroso es por cierto, que haya españoles que con oro inglés, o sin

sistíble a dar al mundo su famosa encíclica Quanta Cura y ese su imperecedero Syllabus
en que se condensan las diferentes condenaciones que la Santa Sede en repetidos actos
había fulminado contra los errores ya velados, ya descubiertos, con que los sectarios
de nuestros días han trastornado la sociedad, haciendo en ella imposible toda idea de
orden y de gobierno". Ibíd., 6-X-1869, 477-8.

81 CUENCA TORIBlO, J. M.: Sociología de una élite de poder de España e Hispano­
américa contemporáneas: la jerarquía eclesiástica (1789-1965). Córdoba, 1976 y, sobre
todo, en "Panorámica de la Iglesia jerárquica española en tiempos de Pío IX". Hispania,
123 (1973), 125-36.

82 Bol. E. P., 10-XII-1868, 605·6.
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él, se conviertan en instrumentos de Satanás para venderle almas, y arrancar
de España la única gloria que nos quedaba, la integridad de la Religión; perono es menos cierto que la acusación estaba en pie mucho antes de pensarS. E. 1. en escribir la Carta Pastoral" 83.

* * *

El punto de inflexión señalado en el pensamiento de Uriz por la pastoralya comentada aliviará nuestra andadura siguiente. En adelante, los temas abor­
dados por el prelado desarrollarán algún extremo, desenvolverán otro, abunda­rán en los necesitados de mayor explanación, matizarán, en fin, ciertos aspectos
de su cosmovisión, pero el análisis de ésta no registrará ninguna nota inédita.Bien es verdad, empero, que su modificación -osi se prefiere un término mássuave y acaso también más exacto- e inalterabilidad se opera ya desde muchotiempo atrás. Pero a la aproximación temática de su ideario -perfectamenterealizable, por lo demás- hemos preferido la diacrónica por estimarla más
adecuada a nuestros propósitos y, quizá. al mismo tiempo más expresiva. Elvértice supuesto por la pastoral tantas veces mencionada, la edad del obispo,
así como las coordenadas ambientales encuadradoras de su postrera actividad,permiten apresurar, volvemos a repetir, el paso de la presente investigación.

Nuevos combates. La lucha contra la legislación anticlerical. Defensa de la
actividad cultural de la Iglesia

La exposición que enviara al ministro de Gracia y Justicia -28 de diciembrede 1868- en contra de la abolición del fuero eclesiástico decretado unilateraly provisionalmente por el Gobierno, nos depara una excelente ocasión para
ello. Al antiguo catedrático de Cánones de la universidad oscense le resultabafácil acopiar argumentos históricos y jurídicos en abono de su tesis, concretadaen la imperiosa necesidad de restablecer al clero la inmunidad civil, o, en elpeor de los casos, de mantenerla hasta tanto se entablasen con Roma las nego­ciaciones pertinentes. Acaso más que dichos postulados, extraídos de la cantera
clásica del derecho público eclesiástico, merezcan subrayarse los condiciona­mientos en que éstos conservaban toda su vigencia. Eran dos. El primero, deorden coyuntural, sustantivo el segundo. El reforzamiento del principio de auto­
ridad a que se venía asistiendo por parte de los CÍrculos estatales desde unas
semanas atrás, daba aliento a las esperanzas episcopales de que el poder civilencauzase las desbordadas aguas de las pasiones anticlericales y defendiera losauténticos intereses del genuino pueblo español 84.

R? Ibíd., 10-11-1869. 68.
84 Ibíd., 30-XII-1868, 641-2. Las posiciones dialogantes y conciliadoras del preladoeran en esta ocasión patentes: "En el noble propósito que V. E. en unión con losdemás compañeros del Gobierno provisional deben haber concebido, y no dudo tra­tarán por los medios más dignos de llevar a cabo, de levantar al más alto grado posiblela honra y el esplendor de la nación cuyos destinos rigen, es claro, que deberán efec­tuarlo realzando, y nunca deprimiendo, una por una todas aquellas instituciones quese consideran como fundamentales en la Nación, y entre ellas y sobre todas la IglesiaCatólica, cuya Institución no es cosa de los hombres, y a cuyos maternales pechosse ha criado este generoso pueblo. Que nunca merecerá el dictado de noble, ni siquierade CIvilizado el pueblo que menosprecia a los sacerdotes ministros de Dios, porquedesprecia al mismo Dios; y sobre que Dios no dejará de castigarle oportunamente con
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Superior a éste era el principio en que seguía descansando la piedra angular
de la convivencia nacional. La sacralidad de la sociedad hispana descartaba de
raíz el quebrantamiento de una de las normas más consustanciales a los deseos
y costumbres de sus integrantes. Al igual que volviera a repetir en trances si­
milares, dicha concepción sacral no se exponía de modo rotundo y abierto; por
vía indirecta -cuya desembocadura quedaba bien dara- se esforzaba el obis­
po en apoyarla en aquellos principios del credo democrático que admitían, en
su pensamiento, el trasvase al viejo caudal.

De diciembre de 1868 a octubre de 1869, dos asuntos 85 monopolizarán la
atención de Uriz: la prosecución de las protestas contra la legigslación del go­
bierno provisional, de un lado, y, de otro, la mentalización de su grey en torno
a la trascendencia de la inminente asamblea ecuménica.

El primero puso a prueba -con éxito-s- la tenacidad de su pluma. A ello
colaboró, ciertamente, el trabajo sin pausa que los dirigentes madrileños impri­
mieron a la Gaceta, prolífica entonces como pocas veces en su secular historia.
La apasionada atmósfera en que tuvieron lugar las elecciones de cortes consti­
tuyentes el grotesco maximalismo antirreligioso de pequeños pero activos sec­
tores y la intransigencia de los portavoces de la opinión católica espolearon a
comienzos del 69 los resabios anticlericales de algunos miembros del gobierno
provisional, obcecándoles y haciéndoles perder la serenidad. El famoso decreto
de 21 de enero publicado el 6, por el que se mandaba encautar los tesoros bi­
bliográficos de iglesias y conventos constituyó una palmaria y lamentable mues­
tra de ello. Si desacertadas fueron las medidas de su ejecución, las justificacio­
nes alegadas rayaban en el sectarismo más enragé. Dispuesto a prestar oídos de
mercader, Ruiz Zorrilla -"un Espartero sin uniforme" (Sevilla Andrés)- no
se molestó en dificultar las propuestas del episcopado 86. Al contrario que la
acabada de anotar, la de Uriz no se hizo esperar. Contundencia y moderación
la articularon. Ora por directriz pontificia, ora por convicción personal -que
es Jo que creemos-, el prelado no quiso explotar a fondo los amplios márgenes
de crítica dejados por la intemperante acción estatal. No obstante, la firmeza
de su pluma y la debilidad de los argumentos que en su escrito se refutaban
causaría tal vez en sus lectores una impresión menos templada.

toda la eficacia de su omnipotencia, nunca levantará ese pueblo su honor más alto del
que conceda al Sacerdote. Por la estimación de éste, será juzgado el pueblo. Donde
se empobrezca y vilipendie y persiga al Sacerdote, es claro que. marcará descenso el
barómetro de la civilización; porque en aquel pueblo no habrá religión, y faltando ésta,
envano es buscar virtudes de ningún género; y donde todo esto se pierde, bien puede
escribirse sobre sus ciudades: Aquí yace una sociedad... Yo no creo que España se
halle en este caso: no creo que sobre ella halle en este caso: no creo que sobre ella
haya sonado la maldición de Dios para que tan lastimosa confusión se haga entre Clero
y pueblo." Ibíd., 642-3.

85 Ibíd., 649-50. Una breve cita del escrito de' Uriz en ARBELOA, V. M.: "Los Obispos
ante la Ley de Unificación de fueros (notas históricas al decreto de 6 de diciembre
de 1868)". Reo, Española de Derecho Canónico, XXIX (1973), 437-8.

~€ La extensa introducción del decreto constituye un acabado ejemplar de la lite­
ratura pasional y semiplanfetaria puesta en Circulación desde las alturas gubernamentales
en aquellos días con gran intensidad y profusión. De ahí, sin embargo, a la envenenada
motivación que Menéndez Pelayo atribuya al texto hay todo un abismo insalvable para
el observador no apriorístico, Cfr. Colección Legislativa... CI (1869), 3-6. Como en todos
los puntos atingentes al cuadro general de las relaciones Iglesia-Estado durante el
sexenio democrático, nos permitimos remitir para un enmarcamiento global del tema
en cuestión a CUENCA TORIBIO, J. M.: Estudios sobre la Iglesia española del XIX. Ma­
drid, 1973.
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La censura al decreto abarcaba dos aspectos: su fundamentación y efectos.
Aunque en el juicio maniqueo que a lo largo de su despliegue decimonónico
sentenció por sus adversarios al estado liberal hoy se observe no poco de injus­
ticia, es patente que la almoneda en que se liquidó durante la desamortización
eclesiástica el rico patrimonio de las órdenes religiosas no puede figurar como
un blasón. A la inversa de otros fenómenos, el correr de los años no ha servido
para desvelar su esencia, conocida ya por muchos coetáneos. El recuerdo de su
dura experiencia bajo las dos regencias traía a la pluma del prelado iruñés el
más rotundo mentís a la inculpación de ignorancia y desidia lanzada por el po­
lítico zamorano contra el clero en su labor de custodia del inventario artístico­
cultural:

" ¿Quién ha privado al pueblo de este beneficio? No han sido los ecle­
siásticos. ¿ Quién ha incendiado, quién ha destruido esos tesoros del arte
y de la ciencia, y malbaratado en el extranjero nuestras más preciadas joyas
de pintura y de¡ escultura, libros raros y buscados códices? No han sido
ellos los que han llenado nuestras abacería y fábricas de cartón, de libros
y pergaminos; no han sido ellos los que han entregado a las llamas, para
sacar unas pocas pesetas de oro los magníficos retablos y las vestiduras
sagradas; los que han destruido en fin, para convertirlos en montones de
ruinas, edificios de todos los tiempos y de todos los gustos, verdaderos
monumentos de la religión y del arte, que, fueran cualesquiera las ideas
políticas dominantes, hubieran habido de reputarse imperecederos" 87.

Universitarios del modo sui generis con que lo fueron numerosos prelados
ochocentistas, Uriz siguió, sin embargo, muy de cerca las vicisitudes del Alma
Mater en los decenios centrales del siglo, conforme tuvimos ya ocasión de com­
probar páginas más arriba. En plena adaptación a la reforma moderantista, no
podía aquélla eregirse en dispensadora de credenciales de sabiduría. Menos aún
estaban en condiciones de otorgarlas los cenáculos periodísticos ... "¿Dónde es­
tán fuera de las filas del santuario los sabios en España? En treinta y más años
que llevamos de periodismo racionalista y ateo ¿qué progreso han tenido en Es­
paña las letras, las ciencias, las artes, por los cuItivadoresde este periodismo,
ni por los que desde las cátedras universitarias han propalado sus doctrinas?
Exprímase toda esa palabrería que nos han procurado lo que se llaman ideas
nuevas, y véase si es posible extraer una sola gota de zumo útil o provechoso
para nadie" 88.

El programa descentralizador proclamado a los cuatro vientos como aspira­
ción indeclinable del nuevo régimen quedaba igualmente malparado por el su­
somentado decreto. "Porque ni Madrid es Navarra, ni mucho menos España."
La anemia se apoderaría de todos los organismos docentes y administrativos
eclesiales, con irreparables consecuencias en la catequesis del pueblo. Argu­
mento democrático vuelto a esgrimir por Uriz al ponderar la desigualdad de
oportunidades que la implantación de la medida establecía entre el clero de la
capital y el del resto de la nación 89.

* * *
87 Protesta dirigida por el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de Pamplona al Excmo. Sr. Pre­

sidente del Gobierno provisional sobre la incautación de archivos, bibliotecas y objetos
artísticos de las iglesias. Bol. E. P., 10-1-1869, 53.

88 Ibíd., 54.
89 "Excmo. Sr.: Repito que este golpe no lo ha meditado el Sr. Ministro de Fo­

mento y que no ha calculado lo transcendental de su ejecución: con este golpe quedan
las iglesias de España sm historia, sin honra, sin prestigio. Entonces queda el clero
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Pasado un mes del episodio descrito, una escaramuza de menor cuantía vol­
vía a enfrentar al prelado pamplonica con los ministerios madrileños ... El lance
tuvo lugar esta vez en el terreno económico. Por medio del administrador de
Hacienda de Navarra, el obispo recibió el oficio de 27 de febrero en el que se
ordenaba que, en el plazo de veinte días, se presentasen los documentos de pro­
piedad de los bienes que el clero poseía con fecha 10 de febrero de 1855, aun­
que sólo de aquéllos que hubiesen quedado comprendidos en la permuta acor­
dada en el Convenio Adicional al Concordato de 1851, firmado en agosto de
1859 9 0

• La fraseología burocrática revestía de una cortina de formulismo el ob­
jetivo central al que apuntaba esta nueva iniciativa gubernamental: apoderarse
de todos los bienes de la Iglesia sustraídos al dominio y conocimiento públicos.
La disposición que ahora nos ocupa perseguía sobre todo el descubrimiento de
rentas no denunciadas por las autoridades eclesiásticas al amparo del gran tra­
siego supuesto por la materialización del Convenio del 59.

La contestación del prelado fue muy precisa, como siempre que abordaba
temas administrativos y jurídicos sin talante polémico. Efectuada la permuta
tiempo atrás, nada poseía el clero navarro que cayese en el ámbito de la orden.
Mas, en todo caso, la vía quedaba expedita por parte del episcopado a las in­
dagaciones de los funcionarios de Hacienda 91.

Uriz y las Constituyentes del 69

Movidas y hasta exaltadas como fueron en Navarra las elecciones para las
Constituyentes, el lector de la documentación oficial de la diócesis queda sor­
prendido del hermético silencio guardado por ella acerca de su trascurso. Ex­
plicable por varias razones, la total ausencia de información debió de responder
a una meditada postura del prelado. Por serena e indirecta que fuera la inter­
vención oficial de los órganos episcopales en los altercados que jalonaron los
sufragios en el territorio de la sede iruñesa, podía ser fácilmente manipulable.
Nadie mejor advertido de ello que el propio Uriz. Por otra parte, la neutralidad
-impuesta fingida o real- constituía, en una región tan acentuadamente con­
trarrevolucionaria, la mejor táctica para el triunfo de la "buena causa", es decir,
de los candidatos católicos, También era la que más sincronizaba con el absten­
cionismo de la Nunciatura, cada vez más ostensible, conforme a las directrices

de innumerables localidades en España no recelando. pero Si envidiando la ilustración
que podrán fácilmente procurarse los sacerdotes de la capital; entonces habrá de sufrir
como se le quita al pueblo la inocencia en la cultura por medio de periódicos y folletos
venenosos y no podr contribuir a salvar esa inocencia con la pureza de la doctrina cuyas
fuentes se le ci-egan al destruirle sus bibliotecas." Ibid., 56.

90 En él se establece que cese la venta de los bienes desamortizados Y los no ven­
didos sean devueltos a la IgleSia. Como la mayoría de ellos se encuentran en muy mal
estado de conservación, el EstadO acepta que la Eglesta haga un peritaje ~e su valor.
y el EstadO la pagara éste en deuda pública al 3 por 100. Para evitar la posible devalua­
ción de la deuda. Se compromete a que. en caso de que ésta se produzca, se compense
con nuevos títulos emitidos al efecto.

91 "Haré saber a mis subordinados la voluntad de V. S. en el número próximo de
mi Boletín que se Imprimirá probablemente al terminar la presente semana. limitándome
a insertar en él la comunicación de V. S. y mi contestación, juntamente con el texto
del Convenio de 1859, para que el Clero tenga pres-ente el texto legal a que atenerse, por
SI verificada como ya está en esta diócesis el acta de cesión y la permuta, hubiese algo
al tiempo existente, no comprendido en la primera incautación, sobre los que recayera
lo que nuevamente se dispone; declinando en mi nombre y el del Clero toda idea
de detentación o criminal ocultación, que si caben relativamente a la propiedad ajena,
no procede el enunciarlas. cuando se trata de la propiedad de la Iglesia, que por
cualquiera causa pudiera continuar en manos de sus legítimos administradores." Bol.
E. P., 27-III·1869. 133·4,
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emanadas de la Santa Sede y del mismo solio pontificio. Por añadidura, ade­
más, el comportamiento electoral y postelectoral de sus diocesanos no defrau­
daría las mejores esperanzas de Urizo En la "petición dirigida a las Cortes Cons­
tituyentes en favor de la Unidad Católica de España", Navarra figuraba a la ca­
beza por su número de firmantes, más del SO por 100 de su población-, con
destacada diferencia sobre las dos regiones que le seguían, Baleares y Guipúz­
coa 92.

* * *

Según se sabe, el advenimiento del sistema constitucional tuvo uno de sus
más importantes efectos dentro del plano eclesiástico en la paulatina formación
de una dimensión colectiva y unitaria de la Jerarquía en sus actitudes ante el
estado y la sociedad 93. Proceso lento y laborioso, algunas de cuyas etapas se

92 El predominio norteño en el conjunto nacional fue
Navarra , , o ,

Guipúzcoa .
Alava , .. , ,
Vizcaya , '" .

notorio:
135.834

79.829
50.689
46.859

TOTAL ... ... .., ... ... 313.211
Acerca de la personalidad de los diputados en las constituyentes por Alava y Navarra
Vid. PETiSCHEN, S.: Iglesia-Estado un cambio politico, Las constituyentes de 1869, Ma­
drid, 1974, 72-73.

Respecto a la actuación del nuncio acudimos de nuevo a ARBELOA: "Cuál deberá
ser en las próximas elecciones la conducta del clero y cuál la norma de conducta de la
Nunciatura Apostólica?", pregunta Franchi al secretario de Estado en su despacho del
16 de noviembre. Considerando la enorme fuerza que el clero tiene sobre la población,
el nuncio cree que si hubiera una verdadera y real libertad en las elecciones y una
garantía a la hora de respetar los votos, la presencia del clero no sólo sería provechosa
y útil, sino que debería ser exigida por todos los buenos para asegurar el triunfo de
la justicia y de la moralidad. Pero en el "estado actual de anarquía y de efervescencia
en que se encuentra la Península", los diputados legitimistas y católicos no tienen pro­
babilidad alguna de salir elegidos, al menos por mayorías. ¿Convendrá en este caso
que el clero se exponga al as iras de la revolución sin la esperanza de éxito para la
legitimidad y el catolicismo? Franchi cree francamente que es mejor que el clero se
abstenga de la lucha y ejercite sólo una influencia indirecta sobre el pueblo, recordando
en esa ocasión a los fieles que no pueden cooperar al mal y que cada uno está obligado
a promover el bien de todos los modos posibles.

Responde Antonelli a las cuestiones del nuncio en Madrid, ocho días más tarde.
Dada su situación oficiosa en España no debe tomar parte alguna en todo lo que se
refiere a elecciones. Si los obispos le preguntan por la actitud que tomar ante las mis­
mas, podrá responder, del modo que le parezca más conveniente en las actuales cir­
cunstancias, que' en las condiciones políticas en que se encuentra España, "es indis­
pensable que' el clero obre con mucha circunspección y prudencia para no comprometer
los grandes intereses de la religión, que ellos, los obispos, conociendo más de cerca lo
que pueda ayudar a dichos intereses, están en grado de apreciar mejor la parte que
puede convenir al clero a fin de no perjudicarlos, y que en cualquier hipótesis importa
tener siempre a la vista. que no es lícito cooperar al mal, sino que cada uno está obligado
a promover el bien del mejor modo posible". "El Nuncio Franchi. .. ", 37.

93 "Los balbuceos de la conciencia de corresponsabilidad" han sido pergeñados por
IRIBARREN, J., en la introducción a la obra Documentos colectivos del Episcopado es­
pañol, 1870-1974. Madrid, 1974. 19-20. Aunque el trabajo aludido no es precisamente
un modelo de acríbia e información, resulta manifiestamente injusta la censura de un
ardido francotirador de la historiografía eclesiástica contemporánea: "incompleto y de­
masiado acrítico, cuando no excesivamente apologético". ARBEROLA, V. M.: Aquella Es­
paña católica. Salamanca, 1975, 245.
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recorrieron en las fases progresistas del reinado isabelino y en el ciclo de la
Interinidad. Así, nuestro obispo figuraba como firmante de la exposición quela provincia eclesiástica cesaroagustana elevara en 29 de marzo a las cortes cons­tituyentes en pro de la conservación de la unidad católica. Su lectura no nosha proporcionado, antes al contrario, ninguna prueba de que Uriz fuese su re­
dactor, al menos parcialmente. Al carecer de testimonios -sobre todo, episto­lares-consideramos que muy posiblemente el arzobispo Fr. Manuel Gil segui­ría el procedimiento habitual de enviar una minuta del texto o su forma defi­
nitiva -obra personal o de algún colaborador- a sus sufragáneos, para queéstos, en caso de conformidad, le autorizasen su firma. El tenor de dicho do­cumento es fácil imaginárselo, por lo que no es necesario ninguna detención en
el asunto, mencionable tan sólo por constituir un episodio más del pontificadoiruñés de Uriz 94.

Concilio ecuménico y parlamentarismo liberal

En el supuesto, improbable, de que la citada protesta hubiera dejado en elánimo de Uriz cierta insatisfacción por no dirigir nuevos dardos al régimen de
la Septembrina, el tema recurrente del concilio le proporcionaría poco despuéscampo propicio. Por igual, la situación nacional y europea le facilitaban abun­dante material de crítica en la carta pastoral que con motivo del jubileo conci­liar concedido por Pío IX dirigía -9 de mayo- a sus diocesanos. Las razonesya aducidas y el cansancio del lector determinarán que su escolio sea muy sus­
cinto, sin trascribir, sino por vía de excepción, sus sabrosos párrafos, punteadosde ardor apologético y arrebato de cruzado. La perspectiva cronológica baña
hoy el escrito en una atmósfera de oportunismo e instrumentalización, que im­pelía a su autor a aprovechar cualquier elemento en pro de su causa: la sublime
perfección de la Iglesia en su peregrinación terrenal y la depravación de las fuer­zas consideradas adversas a su existencia. Las actitudes de las chancillerías euro­peas y de la gran prensa son, no obstante, factores dignos de tenerse en cuentaa la hora de calibrar los encendidos juicios del anciano obispo. La diplomaciay los medios de comunicación porfiaron a lo largo de todo aquel año en acumu­lar impedimentos y dicterios contra el concilio, considerado como un atentadoa los principios que regían las naciones de occidente. Como es sabido, Españano anduvo muy rezagada en esta carrera oposicionista, con lances y episodios
que figuran en todas las crónicas del tiempo y en los estudios sobre él 95. Estetrasfondo, aclara el lenguaje a un tiempo agresivo y críptico de Uriz, desven­
trador en su escrito de todo lo considerado por el sistema liberal como ressacra.

Formalmente, la celebración de la asamblea convocada por el Pontífice pre­sentaría para no pocas miradas estrechas semejanzas con el mecanismo que ac­cionaba los cuerpos legislativos de los estados constitucionales 96. Pero de en-

,. CUENCA TORlBIO, J. M.: "Fr. Manuel Gil", Dictionaire d'histoire et geographie eccle­siastique.
95 Una reciente síntesis de la vertiente diplomática del tema en PABÓN, J.: Españay la cuestión romana. Madrid, 1972, 45-7. El prof. F. Martín López tiene encetadauna tesis doctoral acerca de C. Martos en la que se estudia exhaustivamente' su ges­tión al frente del Ministerio de Estado. Innumerables noticias sobre los preparativosconciliares y la reacción de las potencias ante ellos en "La Cruz", Madrid, I (1869), 30y ss. y rr, 525-38.

96 "y no deja de ser CUriOSO que en un tiempo en que tanto se exalta el derecho de
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trada el obispo atajaba cualquier intento de prolongar el paralelismo hacia fa­
cetas vitales. En puridad, las instituciones representativas de aquéllos sólo sig­
nificaban la contrafigura de los concilios ecuménicos y, en especial, del inme­
diato a desarrollarse. Frente a las intrigas y corruptelas de los comicios elec­
torales, la impolutez de las preconizaciones episcopales. Las banderías e inte­
reses bastardos de los representantes del pueblo tenían su contrapunto en la
madurez e imparcialidad que imprimirían a sus debates romanos los sucesores
de los apóstoles. Cara a la ilegitimidad de origen que se cimentaba en una so­
beranía secularizada y atea, la filiación divina del parlamento episcopal 91.

A la diferencia de sus bases y actuación correspondía la distancia entre sus
resultados. Los frágiles y zocateados frutos de los órganos legislativos estatales
¿qué comparación admitían con los serondos que se cosecharían en el Vati­
cano I7 El mundo trastocado encontraría en ellos reglas de conducta infalibles.
El Syllabus -"en el que no caben las distinciones doctrinarias, y ante el cual
no es posible ser católico a medias"- sería reforzado; la civilización moderna
sufriría otro completo anatema, el "nuevo derecho", sentenciado sin remisión;
la rebelión del hombre moderno enfrentada con su auténtico y desesperado
destino:

"La civilización moderna, dicen sus apóstoles con toda libertad y des­
enfado, es el derecho al error, es el derecho al mal, porque según los nuevos
doctores, hay en el hombre ese derecho; y es una gran verdad, aunque
verdad horrible, que en esto consiste la llamada civilización moderna, acerca
de la cual se engañaba hasta ahora a los incautos dándoles a entender
que la Iglesia era enemiga de los ferrocarriles y telégrafos, de los pararrayos
y hasta los globos aerostáticos, que por cierto nada tienen que ver con
esa civilización. Pues bien: la Iglesia, la Ciudad de Dios, se pondrá igual­
mente en esto frente a frente de la revolución, que es la Ciudad del de­
monio; y terminaré en términos fuertes, expresivos y, sobre los que no
habrá lugar a vacilación ni duda, ni falsas interpretaciones, que ella no
puede ni debe reconciliarse ni transigir con la civilización moderna... Que
lo que hoy progresa es la ignorancia, ahí lo demuestran los doctores del
derecho nuevo que os lo dicen: han querido elevar su razón dejándola sola
y divorciada de la revelación, y pudiendo volar como las águilas, han pre-

asociación para facilitar a los trastornadores y ambiciosos, de oficio el medio de volcar
la sociedad y destruir en ella juntamente con la relígíón, todo derecho, toda ley, todo
orden, se mire de malojo la reunión del Concílío, cuya misión por el contrario es
levantar, sostener, edificar, Los carbonarios, los francmasones, los impíos de todo gé­
nero pueden reunirse, deliberar y establecer sus nefandos decretos cómo y cuándo gusten
para anegar en sangre y cubrir de ruinas naciones enteras, y ¿la Iglesia de Jesucristo,
la que hace del hombre el hijo adoptivo de Dios, la que le ha dado la verdadera li­
bertad, la que ,le ha restituido su dignidad caída y pisoteada por el orgullo del más
fuerte, esa Iglesia que es la luz entre sus rinieblas, el arrimo sus desfallecimientos, la
guía por entre los precipicios, esa no ha de reunirse, ha de ocultarse y enmudecer?"
Bol, E. P., 12-V-1869, 219-20.

97 "El mundo, que en castigo de grandes culpas se ve hoy condenado a asistir 3

esas desgraciadas asambleas compuestas por lo común de los corifeos de las banderías
dominantes, donde por los que se titulan representantes de los pueblos se propalan
todos los errores y se sancionan las mayores Injusticias, ha de ver y conocer en qué
consiste una asamblea 'cuando la componen los legítimos representantes del pueblo
cristiano, cuyos nombres no han andado en candidaturas que ha votado después la in­
triga, la seducción, el soborno, la amenaza y la violencia, cuyos escrutinios no han
pasado 'por ningún escamoteo, cuya proclamación no depende de la influencia de ningún
partido. A esta asamblea modelo, y única en su género, llevan los obispos de tocio
el orbe el vconocimiento más completo de las cosas de Dios y del hombre, de la, religión
y la sociedad. Su edad provecta, sus estudios, su experiencia de las dolencias en tanta
variedad de circunstancias oomo ocasiona la diferencia de lugares afligen a las graves
cristianas, su genio y carécter diferente, desconoddoscasi todos entre sí, son en 10
humano una garantía del conocimiento con que han de proceder. en busca de remedios,
que no les ha de cegar la pasión, y que no han de obedecer a mira alguna interesada,
su voz, unida a la del jefe supremo de la Iglesia, resonará por todo el mundo, con
claridad y entereza, y el mundo gozoso la oirá." Ibid., 223
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ferido el vuelo de los gansos. Después de mucho estudiar, no saben si
hay Dios: su razón se ha empequeñecido, y no saben demostrarlo. Todos
los días lo están proclamando desde los sitios más altos de la nación.
j Miserables! ... ¿Qué sociedad puede concebirse fundada en el ateísmo?
¿Qué códigos son esos, cuyo primer artículo no consigna claramente que
todo poder emana de Dios, y que no hay autoridad que no se derive de
Dios? ¿Qué soberanías son ésas, que se derivan de los súbditos? Y, ¿qué
diremos de' otros innumerables desatinos que atormentan nuestros oídos
todos los días?... Desde Lutero acá ha sido desgraciadamente muy común
que los que declaran al hombre bueno, acaben por despojar y arruinar a
los que creen al hombre como efectivamente es, malo, sin perjuicio de
robarse y degollarse mutuamente después de la victoria; surgiendo entonces
de esa masa de bondades nativas la guerra civil, la anarquía y todas las
calamidades del despotismo. ¿Quién va a triunfar por último en el mundo,
los que creen en el hombre bueno, y le dan suelta atribuyéndole derechos
de toda clase, o los que creen en el hombre malo, le enseñan a llenar sus
deberes, y le reprimen para que obre bien, o le castigan si obra mal? En
esa perdurable lucha del bien y el mal, ¿a cuál de los dos está reservada
la victoria?" 98

La respuesta estaba ya dada por la Providencia. Guía del mundo, la Iglesia
a través del concilio enderezaría la descaminada ruta de la humanidad, al rea·
firmar los derechos de Dios sobre los de la criatura, a la que una vez más le
enseñaría su verdadero fin y, con él, su auténtica felicidad. Frente a tales frutos,
¿quién sería el escéptico que no esperara que fuesen los propios descarriados
-hombres, pueblos, estados- los que se apresurasen a abjurar de sus erro­
res? 99.

Antes, sin embargo, de que llegaran esos felices días, horas de prueba podían
esperar a los católicos españoles. Sólo un camino debería entonces recorrerse:
el de la fidelidad a la Iglesia, identificada con la 'lealtad al pasado de un pueblo
impregnado hasta el hondón de sus raíces por el Evangelio. Abatido por la emo­
ción, Uriz abandonaba las perífrasis y demás figuras literarias para describir
la situación nacional con caracteres catecumbístícos, muy alejados de la realidad
e impensables históricamente 100.

98 Ibíd., 226-32.
99 Ibíd" 234-5.

100 "Aceptemos, amados diocesanos, este don de la munificencia pontificia, que
para bien de todos nos ha sido otorgados. Las círcunstanctas dolorosas porque pasa la
Iglesia Católica en nuestra desventurada España, hacen tanto más apreciable el don, cuanto
que nunca como en estos días ha habido tantos peligros para la libre profesión de
nuestra Santa Fe; nunca como ahora la tribuna pública se había desatado contra la
Iglesia y sus dogmas, contra las personas de sus ministros y hasta las de las pobres
religiosas; nunca como ahora se habían ahuyentado los sacerdotes, destrozado las sa­
gradas imágenes y derribado los templos, con el furor satánico de una revolución que
ya desde altos lugares y en términos claros nos está diciendo que ha venido a destruir
el Catolicismo, con el cual ¡de tal naturaleza es ella I tiene la desgracia de ser incompa­
tible. Sea, pues, la Santa Fe Católica, que heredamos de nuestros honrados padres el
síngulo de nuestra fortaleza para resistir oon resignación y cristiano sufrmuento esa
tempestad de blasfemias y hereiías, de insultos y persecuciones que ruge y descarga
hoy sobre nuestras cabezas: suframos, hermanos queridos, suframos los males que se
nos hacen, para mayor mérito y corona nuestra: y si las presentes desgracias no han
de tener término, sino que tal vez por permisión de Dios han de exacerbarse ... , si tal
vez ha de añadirse para España a las diez persecuciones de los emperadores romanos,
la undécima persecución... , Si a la persecución arriana 'con la que acabó Recaredo, hay
que añadir ahora la de los discípulos de Renan, y a la mahometana de siete siglos, que
pusieron término los Reyes Católicos, hemos de renaudar la de Ios nuevos musulmanes ... ,
estrechémonos en los vínculos de nuestra santa fe católica, raíz de nuestra justificación
y mérito, fuente de nuestras virtudes, santidad de nuestros hogares, esperanza Inque­
brantable de otra mejor vida, y no renunciemos jamás, ni aun bajo la cuchilla de
los modernos Nerones y Domicíanos, a nuestro título glorioso de hijos legítimos de
la Iglesia.' Ibld., 240-1.
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La batalla política: el carlismo

El desenvolvimiento del Sexenio testimonia de la inconsistencia del apoca­
lipticismo del prelado pamplonés. Sus dificultades inmediatas provendrían de
otro frente: aunque, advertida la mixtura de planos tan prevalente en aquellos
momentos, bien pudiera pensar el obispo que el episodio que vamos a narrar
correspondiera a una turbia conspiración antirreligiosa de las fuerzas del mal.
En dicho supuesto, no hay duda de que el estado de sus facultades imagina­
tivas era superior al de las físicas.

La salida al campo de algunas partidas carlistas en el verano del 69 como
consecuencia del primer manifiesto del Duque de Madrid y de la proclamación
del nuevo código constitucional, hizo temer a las autoridades que las provincias
vasconavarras se convirtiesen en escenario predilecto de su actividad. El incre­
mento de las Ilamaradas carlistas al correr de julio alarmó a un hombre tan
templado como Prim e hizo perder la serenidad a su recién instituido gabinete.
La habilidad siguió negando sus favores a la pluma de Ruiz Zorrilla -titular
ahora de la cartera de Gracia y Justicia-, como volvió a ponerlo de relieve el
decreto de 5 de agosto -publicado el 7-, que más que una apelación al man­
tenimiento del orden establecido y al cumplimiento del deber por parte de todos
los investidos de potestad religiosa, constituía en uno de sus pasajes una indi­
simulable y airada amenaza, trasmutada a veces en declaración de guerra a la
jerarquía. Los prelados quedaban responsabilizados de la actividad de sus sa­
cerdotes, cuya eventual rebeldía deberían disuadir mediante parentorios avisos
o, llegado el caso, castigar con las más rígidas penas canónicas 101. Rechazadas

101 "Señor: Con verdadero pesar asiste la Nación española al doloroso espectáculo
que ofrece en <las presentes circunstancias una respetable clase del Estado, no toda por
fortuna, que debiendo limitarse, en cumplimiento de su alto ministerio, a observar en
sus actos la verdadera y sana doctrina en que tanto se ha distinguido la Iglesia en
todos tiempos, 'Y a ser nuncio de paz, ejemplo de mansedumbre y de obediencia a las
potestades legítimas, enciende con ardor ínusítado y crimmal empeño la tea de la
discordia, para alumbrar más tarde los campos de la Península, convertidos en san­
grientas ruinas por la insaciable ambición, por la codicia y el furor desapoderado de
los enemigos de nuestras libertades. Donde quiera que estos han desplegado su bandera
proclamando el retroceso y la tiranía, allí se ha visto trocada la noble figura del
Sacerdote católico en paladín de mundanos mtereses y su severo traje en uniforme
propio de las fatigas de la guerra. Esta lucha de algunos Ministros del altar con el
espíritu de los tiempos modernos no reconoce ciertamente por origen el desdén ni las
provocaciones del Gobierno, de la Nación. Lejos de esto, los hombres que le componen
rinden un tributo de veneración y de respeto a esa importante clase del país, y han
sido los primeros en deplorar la situación poco lisonjera en que se hallan algunas
diócesis, relativamente al cumplimiento de las obligaciones eclesiásticas, No hay un sólo
Prelado que pueda afirmar con razón que hayan pasado desapercibidas sus observaciones
en este punto, cuando, por el contrarío, a ellas ha seguido la oportuna gestión con
el propósito <laudable y sincero de atenderlas, por más que la precaria situación del
Eraría público no haya permitido algunas veces realizarlo. Por otra parte, no deben ser
tantas las escaseces que sufre el Clero cuando parece averiguado que, salvas las excep­
orones que sean justas, ha contribuido poderosamente, no sólo con sus conejos y ex­
citaciones, sino con recursos propios, a la realizacíón del empréstito abierto con el fin
de allegar medios para facilitar el triunfo de la causa carlista. Cuanto tenga de repug­
nante y de anticristiana esta actrtud de una parte del Olero español, no es preCISO
encareoerlo, toda vez que la opinión pública la condena con sobra de razón y de
datos; siendo muy sensible que se coloque al Gobierno en la necesidad de manifestar
y demostrar a la Nación la firmeza y energía con que está dispuesto a repnrrur toda
tentativa de retroceso en la marcha polítlca Inaugurada por la Revolución de septiembre,
castigando Con severidad a cuantos se alcen para combatir las reformas consignadas
en el Código polítíco, que reconoce por origen la voluntad nacional. Ahora menos
que nunca pueden tener excusa ciertos atentados que perturban la tranquilidad y el
sosiego públicos, puesto que expeditas todas las vías legales y sancionadas como legí­
timas las manifestaciones del pensarruento, individual y colectivo, faltan la razón y
aún el pretexto para colocarse en abierta hostilidad armada enfrente de un orden de
cosas, fundado en el mejor de los derechos, en la basa más amplia, en el indiscutible
principio de la Soberanía de la Nación. Antes de adoptar el Gobierno disposiciones de
cierta gravedad, en relación con las círcunstancias difíciles en que han colocado al
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destempladamente por ciertos obispos como una intromisión las directrices mar­
cadas al episcopado por el referido decreto y cumplido a desgana por el restode la jerarquía, veamos cuél fue la singgular trayectoria seguida por Uriz,

Adoptadas a comienzos de agosto algunas providencias en su diócesis contraun corto número de eclesiásticos sospechosos, el obispo satisfizo el deseo delgobernador civil de condenar todo intento subversivo por medio de una pas­toral fechada el 9 de dicho mes y aparecido dos días más tarde. No sin antesdejar a salvo su ignorancia de la supuesta pa-rticipación de ciertos sacerdotes
en la revuelta y sin pronunciarse sobre su presunta culpabilidad, Uriz rechazabasin paliativo cualquier apelación a la violencia 102. Con emocionado trémolo lle­gaba incluso a ofrecerse como víctima expiatoria de su rebaño antes de queéste volviese a conocer los horrores de la guerra civil. No menos emocionadaera la invocación a su clero para que por el ejercicio de su ministerio disipasecualquier nubarrón de antagonismo y aportara su inestimable concurso a laconcordia ciudadana 103.

El mismo día de publicarse su carta en el Boletín de la sede debió llegar amanos de Uriz el decreto de Ruiz Zorrilla indicado más arriba. Al día siguientemanifestaría al titular de Grada y Justicia que de motu propio se había ade­
lantado a las intenciones ministeriales, con cuyas principales metas coincidíasu escrito 104. Sin embargo, en la encrespada situación tal coincidencia produjo

país los enemigos de las actuales ínstitucíones, ha podido observarse su gran prudencia,no obstante, que tenia exacto conocimiento de la guerra sin tregua que, desde elpúlpito y en todas partes, le había declarado gran número de Sacerdotes, más quenadie llamados a templar el ar-doroso impulso de las pasiones por el sagrado carácterde que están revestidos. El GObierno no se arrepi-ente de haber tenido esta tolerancia,por más que haya dado ocasión a las censuras de una parte considerable de la Naciónque, en su ímpacíencía, deseaba se adoptase desde luego una actitud que pusiese fin atales maqumaciones : por el contrarro, considera haber llenado la medida del sufri­miento; tiene la satisfacción de haber guardado todos los respetos y todas las consr­deracíones que una 'clase tan venerable mereoe, SIntiéndose en consecuencia fortalecidopara recorrer en toda su extensión, con firme paso, la línea que le trazan de consunolos deberes de su cargo, el prrncípío de autoridad desconocido y los intereses públicosde que debe ser celoso guardador.
Es, por consiguiente, necesario, para mantener el lustre y dignidad del Clero mismoy para velar por la seguridad del Estado, contener y castigar a aquellos eclesiásticos que,abusando de su digno rninísterio , procuran sumirnos en los horrores de una desastrosaguerra crvíl. Ya hubiera empleado el Gobierno los medios oportunos para conseguirloSI no hubiese sospechado que algunos atribuirían la adopción de aquéllos a temor o de­debilidad, alzado como estaba el pendón r-ebelde en varias províncías de España: poreso ha esperado, lleno de confianza, a que fuesen desbaratadas las facciones¡ Y comoesto haya tenido lugar por todas partes, es la ocasión de realizar su decidido propósito."Colección Legislativa... , eH (1869), 318-20.
102 "En este terreno la cuestión, y supuesta la existencia, que, a la sazón Ignorába­mos Nos, y aun de todo punto Ignoramos ahora, de un solo sacerdote que excite a losfieles al derramamiento de sangre, y sobre todo sangre de hermanos, no hay duda deque está en su <lugar la gestión del Sr. Gobernador, y merece la secundemos con nuestroesfuerzo ... " Bol. E. P., Il-VIH-1869, 385-86. Resulta SIgnificativo de un hecho que nopodemos analtzar en consonancia con su interés, comprobar que siete años más tardeel sucedor de UTlZ, Oliver y Hurtado, rechazaba con idéntico tono las mismas acusa­cienes de Urtzv-Cfr , NÚÑEz MUÑoz, M. F.' La Igtesia y la Restauración 1875-1881, SantaCruz de Tenerífe, 1976, 173.
103 "Sálvense en nuestras enseñanzas estos sagrados prmcípíos de la religión, la pro­piedad y la autoridad y habremos salvado a los hombres, aun en la vida deleznable yfugaz de nuestra peregrinación sobre la tierra. N e tornemos parte en las contiendaspolíticas, III las luchas de los partidos. Si por castigo de una sociedad prevaricadorase descargase sobre España el terrible azote de la guerra CIvil, y huorese de correrla sangre de hermanos... i oh, no lo consienta el Cielo, y antes cierre el Señor nuestrosya apagados ojos, que tal veamos 1; 51 tal hubiese de suceder, arriados sacerdotes denuestro corazón, ved que nuestro rmrnsterto no es la 'espada, por muy noble que seala profesión de la espada; no es esta nuestra vocación; nuestro ministerio es el ramode olivo, es la predicación de la paz. i Paz en la tierra a los hombres de buenavoluntad y también a nuestros enemigos!" Bol. E. P., ll-VIII-1869, 390.

104 Contestación del Excmo. Sr. Obispo de Pamplona.
"Excmo. sr.: Por el caneo que negó en el mediodía de ayer a esta capital recibíel ejemplar del decreto de 5 de este mes, que se ha servido V. E. remitirme.
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hondo desasosiego en el ánimo del obispo, cuya imagen entre sus diocesanos
podía deteriorar el fortuito evento. De ahí que antes de trascurrido un mes
desde la difusión de la anterior, Uriz diese a la imprenta otra pastoral -8 de
septiembre-, publicada también previamente a que llegara a su conocimiento
la circular por la que el gobierno le agradecía -al igual que a otros prelados­
su escrito de 9 de agosto. Ignorancia y coincidencia a un tiempo que mueven
a la duda sobre la reiterada protesta del obispo de desconocimiento de los pla­
nes ministeriales. El sentido del deber era muy vivo en él; su amor a la verdad,
sincero; la situación de Navarra, preocupante. Sin embargo, todo en el con­
texto de la nueva pastoral hace sospechar que el autor estaba noticioso del
tono y los términos de la circular dirigida al episcopado son simultaneidad a su
escrito. En este punto no conviene olvidar que la partida de Franchi para Roma
semanas atrás permitía a los obispos mayores iniciativas para capear el tem­
poral, en especial a los de las sedes en que la crisis se planteaba con más vi­
rulencia. La confusión reinante no había podido por menos de arrojar algunas
sombras acerca de la actitud de Uriz, quien pensó encontrar el mejor medio
reivindicativo mediante una demostración de jugar fuerte... sin jugar.

Viene en esfuerzo de esta hipótesis el que la pastoral se abriese con una
reflexión sobre la gravedad de los pasados momentos y el papel en ellos del
obispo. Su figura no había quedado indemne de la turbonada de murmuraciones
propaladas por doquier en una comarca a un paso de la guerra. Por fortuna,
al instante de redactar su documento los mayores riesgos se habían conjurado
definitivamente:

"Nos cabe la satisfacción como obispo y como natural de este país
que después de tantos vanos alardes de recelo de un levantamiento en son
de guerra civil en estas tierras de Navarra, señaladas quizá como el punto
más peligroso para una demostración belicosa, Navarra ha respondido con
su actitud noble e indiferente a las atrevidas conjeturas que sobre sus
intenciones hacían, y con paciencia que puede graduarse de heroica a las
excitaciones y provocaciones que la revolución le' ha dirigido" 105.

Aunque de la buscada ambigüedad del texto cabía inferir una doble condena
del carlismo y del régimen septembrino, el primero era, con todo el más desea­
lificado. Con indisimulable reluctancia, el obispo iruñés remachaba lo esencial
de los mandatos del gobierno de Primo Sabedor de ello, y a modo de disquite,
las flechas contra su labor serán continuas en la prosecución de la pastoral.
Con ella tal vez pensase conciliar la obediencia al Poder con la estimación pro­
pia y la defensa de su figura.

Quien siembra vientos, recoge tempestades. Los atentados a la unidad cató­
lica las leyes más venerandas de la nación infrigidas desde los círculos más en­
cumbrados debían precipitar ineluctablemente el país por el camino en que se
despeñaba. El estado de contienda civil fría, latente de tiempo atrás, hallaba

Con arreglo a la tercera de sus disposiciones, tengo el honor de incluirle adjunto dos
ejemplares de mi exhortación al clero para la paz y sumisión a la autoridad, trabajo
que acababa de imprimirse por las razones que aparecen de su contexto, y con el que
resulta me anticipé a los propósitos de V. E.

Respecto a las disposiciones l.', 2.' Y 4.', puedo asegurar con entera satisfacción
a V. B., que ningún subordinado mío, que yo sepa, ha abandonado sus obligaciones
con mira alguna política hasta la presente fecha.

Dios guarde a V. E. muchos años. Pamplona, 12 de agosto de 1896.
-Excmo. Sr.- PEDRO C1RILO, Obispo de Pamplona.-Excmo. Sr. Ministro de Gracia y

[usticia.' "La Cruz", Madrid, Ir (1869), 353.
105 Bol. E. P., IO-IX-1869,422.
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ahora su desembocadura fatal "'", Encontrar en el clero un chivo expiatorio, un
fácil e inerme responsable constituía junto con una infamia, una miopía propia
de aprendices de brujo. En toda España, pero especialmente en Navarra, la
imputación caía por su base al haber estado la sedicente -e inexistente-s- cons­
piración acéfala desde su primer instante, al haberle faltado el apoyo episcopal.
"De las demás diócesis nada tenemos que decir, después de las brillantes de­
fensas de sus Prelados: de la nuestra, decimos ante todo que lo natural en los
conspiradores, fueran de la clase que fueran, para contar con el auxilio del clero
en masa en Navarra era contar lo primero con el Prelado. Pues bien: el Pre­
lado de Navarra afirma ante Dios y los hombres sin temor a ser desmentido
que nadie se ha acercado a él ni para hablarle de planes, ni para p.edirle recursos,
ni tiene la menor noticia de que ningún individuo de su cabildo, ningún párroco,
ningún sacerdote particular haya intervenido en semejantes cosas" 107.

Un clero denostado, empobrecido hasta el extremo, perseguido y descalifi­
cado en sus funciones no podía de ningn modo servir de pararrayos ni menos
aún de pantalla en una crisis, cuyos autocares aspiraban a echar sobre sus in­
defensas espaldas el grueso fardo de sus contradicciones y fracasos. Como de
costumbre, mediada la pastoral, el obispo se exaltaba, cambiando el papel de
víctima por el de agresor. El socorrido argumento de privilegiar la labor des­
tructora de la masonería era esgrimido en su escrito como principal causante
de los trastornos padecidos por la sociedad española:

"Quitadnos las leyes masónicas con que os proponéis cambiar la faz de
España: devolvednos nuestras sabias leyes católicas, devolvednos a Dios
que habéis arrojado de ella; y desaparecerán los gérmenes de la guerra
civil que no ha de venir, sino que hace días nos despedaza. ¿Queréis asentar
con firmes bases de paz, queréis concordia, queréis prosperidad y bienan­
danza, con el sufragio universal, con las armas en las manos de las turbas,
con la libertad de los cultos falsos, con la licencia de la imprenta, de la
enseñanza, de asociación y demás que llaméis derechos individuales e iles­
gislables, y sobre los que en medio de contradicciones sin fin estáis legis­
lando a todas horas con el despotismo que es consiguiente' a vuestras locas
teorías? ¿Con tales elementos se pretende que haya paz y que cese la
guerra civil? i Oh! esto si que es pedir gollería" 108.

Calmada un tanto su contraofensiva, reaparecerían en la pluma del prelado
los temas recurrentes de la nocividad de la labor periodística y académica tal
y como se desempeñaban en la España del momento, del sectarismo de políticos
y gobernantes en su afán de separar lo que Dios había unido -id est, la Iglesia
y el estado-s-: de los impedimentos colocados al clero y a los laicos católicos

106 "Sí. la guerra cinil : la guerra civil es obra de 'a revolución, y la guerra civil
es un mal que está hace muchos años trabajando a la sociedad; tantos años cuantos lleva
de minarla la francmasonería, porque dividiendo a los hombres que antes eran hermanos
en Jesucristo y 'componían una sola familia para Dios, en tantos bandos y parcialidades
como jefes se alzan un día tras otro con la audacia de las negociaciones que forman
el tejido de las doctrinas en las nuevas escuelas, la guerra es una cosa hecha y el estado
de guerra es permanente. Hay que desengañarse: mientras permanezcan titulados prin­
cipios, que lo son efectivamente de destrucción, la guerra Civil será una enfermedad
y enfermedad grave, que se hará endémica en nuestro suelo. Hace muchos años que
son muy pocos los que diezman la juventud y nevan el luto a las familias. Hace muchos
años que los españoles, a manera de feroces águilas se acechan unos a otros para
devorarse mutuamente. Y según todas las probabilidades, ese estado de cosas seguirá,
y con exacerbamiento Si Dios en su infinita misericordia no lo remedia." Ibíd., 427.

107 Ibíd., 423.
loa Ibíd., 428.



112 CUADERNOS DE INVES1'IGACION lIISTORtCA

en el ejercicio de su culto y apostolado, en flagrante oposición al estímulo re­
cibido por los divulgadores de la heterodoxia, etc., etc.

El clima que envolvía a la región, la sostenida tensión anímica a lo largo
ya de un año, el fuerte enojo por la faIta de eco en las esferas rectoras de los
esfuerzos de la Iglesia en pro de la paz y la concordia -según, claro es, su
opinión- concurrían a prestar tintes de justificación al visible malestar sub­
jetivo expresado por el obispo en su pastoral, quien reforzó en sus parágrafos
la virulencia contra ideas e instituciones del establishment. Con todo, a su
término, se imponía su carácter ministerial y las exhortaciones de paz, caridad
y apartamiento de las contiendas políticas eran las únicas voces estampadas en
el escrito 109.

Con su carta pastoral, el prelado iruñés demostraba su repudio del carlismo
-estamos, recordémoslo, en 1869- y su innegable buena voluntad para no ti­
zonear los radicalismos en un país todavía en incandescencia 110.

Probablemente como sucediera con la pastoral de 9 de agosto, el mismo día
de fechar la acabada de analizar recibiría Uriz la circular ministerial de 6 de
septiembre de que ya se habló más arriba. Por las mismas fechas, parte de los
sacerdotes encausados en Navarra fueron puestos en libertad por falta de prue­
bas 111.

Ambos sucesos fortalecieron la posición del prelado cara al Poder. De aquí
que no fuera extraña su adusta, aunque correcta, respuesta al escrito ministerial.
Consciente de que el gabinete de Prim aspiraba a manipular las declaraciones
pacifistas de algunos miembros de la jerarquía, enfrentándolas con las de los
más reticentes o claramente hostiles a lo que consideraban injerencia estatal,

109 Reproduciremos únicamente otra de sus numerosas versiones en que se vertía
la expresión de su argumento predilecto:

"Jesucristo, Sacerdote y Rey a un mismo tiempo, ha establecido esta unión: de
la Iglesia y el Estado es, por consiguiente, inquebrantable. ¡Ay del que intente la
separación de estas dos sublimes institución! Del menosprecio de esta unión, de la
relajación de sus vínculos, de los malos tratos del Estado díscolo con la Iglesia pa­
ciente, ¿qué ha de resultar? Desconcertadas las bases de la sociedad, suelto el espíritu
por un lado y cuerpo por otro, la salud de la entidad social es una quimera, la paz
es un absurdo. m Estado no piense en tener paz mientras la Iglesia sea perseguida.
Su paz será la de Méjico, la de Italia... , la de España.,; Así es como en el abandono
y dejadez de los políticos, los honrados CIUdadanos tienen que arrimar el hombro para
que el edificio social no se venga abajo en espantosa ruina, y se dibuje pronto con
tintas de sangre en nuestros horizontes el desastroso cuadro a cuya formación conspira
la pujante francmasonería con la destrucción de la Iglesia. de los Reyes y de la pro­
piedad." Ibid., 430-1 y 33.

110 "A nuestros amados Eclesiásticos. Coadjutores nuestros, les repetimos COn nueva
instancia lo que les decíamos en nuestra última pastoral de 9 del mes pasado: que
sufran con paciencia los males que son consiguientes a la turbación de los tiempos.
Para todos hay penas y hondos disgustos: no crean que el Prelado en su palacio está
exento de ellos. No importa que haya díscolos en los pueblos, cuando es natural cuando
todas las heces suben a la superficie; no se intimiden porque lleguen a sus oídos voces
de formación de causa. de presión y otras amenazas; tampoco se desesperen porque se
pasen los meses sm recibir un sueldo de su dotación: llévenlo todo con paciencia. que
Dios Nuestro Señor es rico en misericordia. sabe cambiar a tiempo los corazones y
nuestros dolores recibirán, SI no curación, un consuelo : miren a las pobrecitas almas
que les están encomendadas, y cuanto más cargadas de iniquidad las contemplen,
amenlas más. atráiganlas con discreta solicitud al redil del buen Pastor; que nadie
quiere de veras condenarse: y las mismas enfermedades y desgracias de la vida les
servirán de eficaoes medios para que con la gracia de Dios vuelvan en sí los desca­
rriados. Sobre todo encarecemos en las entrañas de JesuCrIsto,en especial a los encar­
gados de la cura de almas, que por mucho que los disgusten y les amenacen, no sean
fáciles en abandonar sus puestos. donde les ligan el propio deber, la voluntad de la
Iglesia y la salud de las almas. A medida que arrecie la tribulación. mayor necesidad
tendrán de sus buenos oficios los pueblos. No defrauden. pues. sus justas esperanzas."
lbid., 437·8.

1Jl No sabemos, sin embargo, el resultado de la petición formulada por Uriz al ti­
tular de Gracia y [usticia en 24 de agosto para que no fueran privados de su sueldo
cuatro sacerdotes. sospechosos de filocarlimo.



EL PONTIFICADO pAMPLONES DE PEDRO CIRILo URIZ y LABAYRU 113

Uriz salió al paso de esta maniobra al exaltar la unanimidad de doctrina del
episcopado y su deseo de no ser tenido como voz aislada en un coro general.
Al mismo tiempo, prevalido del rebustecimiento moral de que se ha hecho men­
ción exponía a Ruiz Zorrilla un desideratum para la coyuntura española. El
restablecimiento de la perfecta concordia y mancomunidad de esfuerzzos de la
potestad espiritual y temporal constituía su eje axial. Para lograrlas, el estado,
causante de su entibiamiento, debiera peregrinar a un cercano y modesto Ca­
nossa con la absoluta certeza de que la Iglesia lo acogería paternalmente. Pero
-máxima concesión del obispo a la fuerza de las realidades sociales y políti­
cas- la empresa se condenaba de antemano si los gobernantes no se decidían
a desembarazarse del pesado lastre de la llamada "civilización del progreso":

"La conciliación no hay duda que se hará. El progreso se conciliará con
la Iglesia, porque el progreso, cansado al fin de perturbar la sociedad en
todas sus esferas, al ver lo infecundo de sus doctrinas, lo funesto de sus
doctrinas, lo funesto de sus instituciones y lo perjudicial de sus actos,
volverá, yo así 10 espero, porque lo espero en Dios, volverá a la Iglesia,
de la que huye sin saber a dónde, como el hijo pródigo a la casa paterna;
volverá con los vestidos de la dignidad humana hechos jirones, volverá
cubierto de polvo de las ruinas que habrá amontonado en la sociedad, y
manchado con la sangre de su innumerables víctimas. Entonces la Iglesia le
tenderá sus brazos maternales, y ejerciendo no una nueva misión, como
ahora se dice, sino la misma de siempre, la misión única que le confió
el Salvador de enseñar a todas las gentes, cristianizarlas y salvarlas, le lavará
de sus manchas con las aguas de la verdadera civilización, que no es la que
tiene por templos la Bolsa y el Teatro, y le vestiré la esplendente túnica
del Catolicismo, que es el traje celeste de la unidad, del orden y de la aro
monía, desde el centro de toda unidad, la cúpula vaticana ... Porque no hay
aquí medio: o vuelve el mundo diez y nueve siglos atrás para perderse
entre las divisiones y disensiones del naturalismo, o se abraza 11 su unidad
católica, y marcha conducida por la maternal mano de la Iglesia por las
sendas del verdadero progreso, cuya tendencia es nada menos que a la
perfección de Dios... Un pequeño sacrificio de las teorías disolventes, y la
paz está hecha y la humanidad salvada" 112.

Tanto la letra como el espíritu del escrito acabado de comentar sintetizan
el talante más general y permanente que Uriz adoptó en sus relaciones con el
poder civil durante la primera fase de la Septembrina. Abstracción hecha de la
retórica y de las intemperancias de lenguaje que son fáciles de advertir en sus
escritos. el fondo de éstos manifiesta el temor de que sus palabras -o mejor
aún, sus posiciones- no coadyuvasen a romper los débiles puentes que, a des­
pecho de gestos histriónicos o hipotecas ideológicas, seguían enlazando a en­
trambas potestades. Que este deseo obedeciera a la teoría del "mal menor",
a la inercia de hábitos muy arraigados o a un estado de ánimo proclive a las
soluciones positivas, no lo podemos atestiguar fehacientemente. Sin duda, sería
muy esclarecedor saber con precisión la intencionalidad de dicha línea de con­
ducta, pero al menos su dirección nos parece dibujarse clara, Al tener ésta com­
pañía en la actuación de otros prelados, resulta difícil sustraerse a la pregunta
del por qué de la crispación de las relaciones entre el poder y la Iglesia durante
aquellas décadas. El tema es de envergadura. Y evidentemente no de hic locus.
Sin repetir porcentajes ni cuotas de culpa o responsabilidad, adelantamos tan
sólo la certeza de que por uno y otro lado escasearon -o no llegaron a exis-

112 Ibíd., 448·9, 455, 457.
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tir-e- los hombres de verdadera fibra política, capaces de poner sordina a los
factores accidentales e integrarlos en una auténtica concepción estatal y ecle­
siástica.

Liquidado, transitoriamente, en Navarra el enojoso incidente a que diera
lugar el surgimiento de las primeras chispas de la futura hoguera de la tercera
guerra civil, sonaba para Uriz la hora de patir hacia Roma. Como él gustaba
de resaltar, su pontificado había sido laborioso. Presintiendo tal vez su próximo
fin, en el bienio 1868-69 colocó los últimos sillares de trabajos e iniciativas aco­
metidos con anterioridad.

Con sentimiento agridulce observaría que la última piedra del inacabable
arreglo del "arreglo parroquial" pudo ponerla semanas antes de que el derrum­
bamiento de todo el edificio isabelino aplazara otra vez ad kalendas graecas
un esfuerzo digno de mejor suerte 113.

La fatalidad que semejaba concitarse sobre su diócesis frustró el que sus
iniciativas para reemprender con nuevos bríos la colecta del "dinero de San
Pedro" cuajasen en resultados dignos de mención. En este punto, sin embargo,
la causa radicó, junto con la crisis económica general, en la concentración de
los donativos y limosnas del clero y laicado en la ayuda denominada "Socorro
de Castilla y en la proporcionada a los damnificados en el "incendio de Orbai­
ceta" 114. La recaudación no fue, ciertamente, considerable en una y otra; e in-

ns "El arreglo parroquial. muy difícil en esta diócesis, sujeto a tan variadas dispo­
siciones, y andando el tiempo a tantos cambios, fue llevado a efecto por este la­
borioso Prelado, que ya en 1864 dio a luz las nuevas constituciones para el personal
de las parroquias y con ellas el nuevo arancel de derechos parroquiales y de fabrica.
A los cuatro años, después de mil contradicciones ocurridas con el ministerio de Gracia
y [ustícia, el cuerpo total de expedientes por Ios diecinueve arciprestazgos recibió la
última mano y está completamente terminado." Bol. E. P., 16-VIlI-1870, 209.

La afirmación de su secretario de cámara está confirmada por el testimonio de su
sucesor. Cfr'. GOÑI GAZTAMBIDE, J., "José Oliver y Hurtado, obispo de Pamplona (1875­
1886)". Príncipe de Viana, 138-9 (1975), 273.

!l4 Agradeciéndole la pastoral publicada en septiembre de 1868, en pro de los ne­
cesitados agricultores castellanos "los 'cuatro MM. RR. prelados de Castilla a quienes
se han remitido las últimas existencias de esta colecta, han contestado acusando el
recibo de tres mil reales cada uno, y empleando las más benévolas frases de recono­
cimiento y satisfacción, en cuya muestra insertamos a continuación una de sus respe w

tables cartas.

EXCMO. E ILMO. SR. OBISPO DE PAMPLONA.
12 de febrero de 1869

Muy Sr. mio y venerado Hermano: Con su favorecida 8 del corriente llegó a mis
manos la letra de rs, vn. 3.000, que V. me remite, para socorro de la necesidad de
estos mIS hambrientos diocesanos. Doy gracias, a nombre de ellos y mío, a V. y a sus
buenos Navarros, tan valientes ycaoalleros,como piadosos y compasivos, y pido les
conserve Dios tan bellos sentímíentos, en la unidad católica exclusiva, que V. les
persuade en su enérgica y hermosa pastoral.

Los campos que pudieron sembrarse, en parte con las caridades de V., están asom­
brosos, cual nunca se ha conocido en la primera mitad de febrero. Por lo cual la
gente sobrelleva con más .pacíencia su horrorosa escasez, o por mejor decri, la llevamos
todos y confiamos que Dios completará cuanto antes el favor de su poderoso socorro.
En cuanto sea posible, se ínvertira este último de V., en echar semillas a la tierra;
si no es trigo, porque ya pasó el tiempo, serán legumbres. Así la ayuda de VV. se
multiplicará en tanto cuanto produzca la tierra y alegrará lo 'corazones", Bol. E. P. 24­
II-1869, 79-80.

Al exhortar a sus fieles en favor del devastado pueblo de Orbaiceta, Uriz se hacía
eco de este agradecimiento, al paso que estampaba frases en extremo significativas de
su cosmovisión:

"Acabáis, amados diocesanos, de ocurrir con vuestro óbolo a un
gravísimo, y de llevar el consuelo a una necesidad extrema, que de resulta de largas
sequías estaban sufriendo las diócesis de Castilla. Han llegado muy a tiempo los pe­
queñosesfuerzosde la caridad de Navarra, según nos escriben aquellos venerables
Prelados, que nos encargan para vosotros las más tiernas expresiones de gratitud y os
colman de sus bendiciones; han llegado muy a tiempo para procurar semillas a las tierras,
a la que el Cielo dio por fin sus aguas; han remediado miserias, han enjugado lágrimas.
Más aún que ellos, reportaréis vosotros los beneficios de esta caridad. Las oraciones
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cluso la lista de la primera -abrumadoramente eclesiástica- da la impresron
de responder a consignas dictadas desde el palacio episcopal. Pero aún así am­
bas suscripciones (con un total de 35.761,65 rs. vn., en e lcaso del socorro a
Castilla, y de 22.243,40 rs. vn., en el segundo) prueban de nuevo la buena salud
del catolicismo navarro en un extremo muy sintomático. Por muchas que fue­
ran las amonestaciones -¿las presiones también?- y consejos clericales, por
grandes que fuesen -y lo fueron- las exageraciones de sus sacerdotes en
pintar la negra suerte de Pío IX, sacerdocio y fieles dieron una elevada muestra
-importará insistir- de la vivencia de la noción de ajeneidad. Si a ello con­
tribuyó en algún grado el trabajo de su pastor, bien podía decirse que su ponti­
ficado fue fructífero.

De modo quizá superior a los afanes indicados, atrajeron la preocupación de
Uriz durante 1869 las medidas para contrarrestar la propaganda protestante.
Aunque no escasa, ésta fue incuestionablemente hipertrofiada por el obispo. Sin
densa vida cultural, muy encuadrada por un clero numeroso y con un reparto
de propiedad distante de extremismos, Navarra se presentaba como una co­
marca poco o nada atractiva y permeable al proselitismo de las diferentes sec­
tas que entonces recrudecieron su ardor misional. Las noticias proporcionadas
por el Boletín no permiten reconstruir la "geografía" protestante, ni siquiera el
itinerario de sus más entusiastas apóstoles. En los virulentos y alarmistas es­
critos de Uriz hay alusiones a su penetración en pueblos y aldeas, pero son
poco concretas y definidas. Conocemos mejor la introducción en Pamplona du­
rante las fiestas de San Fermín del 69 de un alijo de libros destinados a su
venta y propagación. Su lista la componían los títulos:

ejemplares

...

..A los españoles .., . ..
No soy feliz , , s . ..

La muerte feliz '" . ..
¿Qué es el Evangelio? .
Hojas-Carrasco .. , .
Niños " .
Salvador .. , , "" .
Andrés Dunn '" .., ..

500
500
250
500
200
200
100
100

de aquellos pobres y las bendiciones de sus Prelados, que clemente el Altísimo oye y
confirma, os acarrearán multiplicados bienes espirituales y temporales. Ya lo sabéis.

Y, ¿se habría agotado con esto vuestra caridad? No, por cierto,
Contra las falsas teorías sociales de nuestros días que pretenden persuadir a los

pueblos de que la felicidad está en este mundo, y que es más feliz el que más
goza, y el más vicios posee y caprichos satisface; os consta por la doctrrna católica
que este mundo es lugar de paso, valle de mterrnmables dolores y de continuas lágri­
mas y que no hay verdadera satisfacción, SIllO para la VIrtud, para el corazón limpio
y la conciencía tranquila, que esperan no de este mundo, sino de mano de Dios en
la vida que no muere las recompensas y las coronas.

Ahí tenéis de nuevo la visita del Señor en sus pobres, y la tenéis dentro de vuestra
propia casa. Hace tres años socorríais oon larga mano a los pobres de Lacunza, que
por dos veces habian sido víctímas de terribles incendios; y cubrrendo la caridad
aquella desgracia, no ha sido pequeña nuestra alegría al ver reedificado un barrio
entero de hermosísimas casas. Hoy se ha repetido la calamidad 'con otro lúgubre cuadro
de voraz Incendio, que ha tenido lugar el día 17 de este mes en el pueblo de Orbai­
ceta, Diez 'Y siete son las casas quemadas y, además, cinco graneros separados de
ellas: las llamas han consumido los ajuares, Y en crudo invierno aún, han quedado
sus moradores sin abrigo, sin hogar, sin recursos de ningún género, reducido sa la mayor
miseria, y SIn otra esperanza de reparación que los milagros de la caridad.

También esta vez se repetirán con la gracia de Dios en este católico país. Navarra
no desmentirá su vocación secular a la práctica de las virtudes cristianas. Su fe se
reanimara ante la desgracia, y las puertas de su caridad se abrirán de par en par a
aliviar las privaciones de los pobres de Orbaiceta, hasta conseguír reedificar sus VIviendas
y poner en sus manos el óbolo del socorro con que puedan irse remediando hasta la
próxima cosecha", Ibid., 74-75.
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Evangelios ... .., ... ... ... ." ." .
Los Hechos de los Apóstoles oo' ..

El mal y su remedio
Un culto protestante oo' ... oo ....... oo.
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Que equivale a decir, tres mil doscientos cincuenta saetas empapadas en
activo veneno, dirigidas al corazón de los habitantes de Navarra, para matar en
él la' religión, la virtud y la honra. Así comienzan a saborearse los beneficios
de la malhadada libertad de cultos. Por el pronto, trastorno de las ideas en las
cabezas débiles, desprevenidas, o veleidosas; luego la descomposición del cuero
po social" 115.

La entrada y difusión de tal publicística cayeron como pesada losa en el
ánimo del obispo, que daría rienda suelta a su amargura en un escrito más di­
latadoy circunstanciado que otros anteriores sobre el mismo tema, no singu­
larizados ciertamente por la circunspección de su tono. Las invocaciones a la
autoridad y potestad de que se hallaba revestido alternaban con las impreca­
ciones contra todos los herejes habidos y por haber, al paso que hermanaba en
un mismo pasaje el recuerdo de las postrimerías con las invectivas al matri­
monio civil y otras disposiciones adoptadas o en trance de ser consagradas por
el Poder. Sin que su análisis del protestantismo añadiese aportaciones de nuevo
cuño, merece empero, destacarse la inverecundia alcanzada en esta ocasión por
los ataques a su credo. La arremetida sobrepasaba a las veces la frontera no
ya de la caridad cristiana, sino del simple respeto al prójimo. La líbido y la
soberbia intelectual compediaban a los ojos del prelado los motores fundamen­
tales de las doctrinas luteranas y sus hijuelas 116.

115 Ibíd., 1O-VII.1869, 331. Es revelador comprobar que en la nueva gran ofensiva
protestante en Navarra, la llevada a cabo en los inicios de la Restauración, se esco­
gieran por sus organizadores los mismos centros y fechas que en tiempos de Uriz
Cfr. GOÑI GAZTAMBIDE, J.: "José üliver...", 263-5. Resulta igualmente sintomático que
el hombre de confianza de Uriz, Mercader y Arroyo, se distinguiera en el episcopado
de la Restauración por su radical oposición a la propagación protestante. NÚÑEz Mu­
ÑOZ M. F.: Iglesia y Estado...

116 "Tardíos se han venido a ensayar en España esos pujos de protestantrsmo. Es
verdad que existe un propósito decidido a separar la vida del Estado de toda ínfluen­
cia de Dios y de sus leyes ;es verdad que se ha declarado guerra a muerte al Catoli­
cismo y a todas sus instituciones; pero ya no es el ridículo y caduco protestantismo
lo que informa el espíritu de los nuevos sistemas; no basta ya la obra de Lutero a las
exigencias de la época, y apenas si se le reconoce su indisputable derecho del abolengo
en la marcha efectivamente protestante del gobierno de los pueblos: hoy la razón humana
en estado de delirro no quiere a Dios ni a su Cristo; no cree en el Evangelio, 1lI

siquiera en el Decálogo: el masorusmo es quien la inspira, y el masonimos es m más
ni menos que el naturalismo en religión y el socialismo en política. Por eso la guerra
es directa a la Iglesia, a los Reyes y a la propiedad. Ya sanemos que los escritores
fransmasones chíllan contra esta desnuda afirmación. Sin embargo, esta es la verdad,
y es muy fácil demostrársela, si por muy solapados, o quizá por poco iniciados todavía
en los secretos de la orden, no se declaran con la franqueza del radicalismo de su
secta. En las Cortes Constituyentes de España se ha proclamado el ateísmo, mas no
el protestantismo. Habéis oído a alguno de los diputados confesar abiertamente que el
día en que se convierta a la religión será católico. Lo mismo decía Proudhon : "Yo
sería católico, sino fuese ateo."

La invasión del protestantismo hace tres SIglos, no es nada extraña, a nadie puede
sorprender; como subsista ahora en algunas naciones, tampoco es extraño, si se con­
sidera que ha formado esa política adversa a la autoridad de la Iglesia, y que vive
de su carácter oficial; qué será en fin del protestantismo el día que quede abandonado
a sí solo, y, sobre todo, después que haya recibido las heridas que abrirá en su cuerpo
el próximo' Concilio, es cosa de verse en breve, y por lo mismo nadie achacará el pro­
nóstico a ilusión.

Que la invasión del protestantismo en las naciones donde pudo cebarse, se explica
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La pronta muerte de Uriz tras su regreso del Concilio veda conocer si sus
esfuerzos en' este campo se coronaron con el éxito. A pesar de ello, sospechamos
que en esta primera fase de la revolución democrática los avances del protes­
tantismo en tierras navarras debieron alcanzar niveles mínimos por los motivos
ya referenciados; a los que tal vez debería añadirse otro no menos importante:
su aislamiento y lejanía de los centros de expansión. Su apostolado en dicha
región nunca contó con el apoyo de los núcleos franceses, a diferencia, por
ejmplo, del catalán. La explicación del hecho nos es desconocida, aunque no
carecemos de hipótesis, cuya explicitación no corresponde a este lugar 111.

En el Concilio

Por fin levó anclas la realización del más acariciado deseo del anciano pre­
lado. El 6 de noviembre partía hada Roma para asistir en la Ciudad Eterna a la
celebración del concilio Vaticano I. Sólo dos años y medio separaban este viaje
de su primera idea a la Urbe. A manera de despedida un mes antes dirigía
a sus fieles una carta pastoral, cuyo contenido merece un inexcusable si bien
suscinto comentario.

Quizá la peculiaridad más destacada del último escrito público de Uriz ra­
dique en el agotamiento y cansancio que denotaba, sin que a éstos lograra, sino
esporádicamente, sobreponerse la alegría de establecer un paréntesis en sus pre­
ocupaciones diocesanas y nacionales mediante la asistencia al anhelado con­
cilio. El propio prelado dejaba ver su estado de ánimo al ponderar la desazón
que le causaba abandonar a su rebaño en un tiempo en que arreciaban los vien­
tos adversos llS. De ahí, que retornase a desgranar el largo rosario de los peli­
gros que la acechaban y de los remedios a que debían acudir, centrados sin­
gularmente en la confianza en los resultados del concilio:

"No prestéis fáciles oídos a los que quieran ímbuiros ideas menos favo­
rables al próximo Concilio. No: el Concilio no es una usurpación, sino
la santificación de todos los derechos. No negará a Dios los suyos, ni le
privará de la oración, amor y servicios que le debe de rigurosa justicia de
criatura racional, aprobando indistintamente desde el Vaticano toda clase
de cultos como igualmente buenos o indiferentes según las modernas es-

perfectamente, basta considerar para ello que en momentos dados de inexperiencia,
de verdadera inocencia del cuerpo social, un llamamiento afortunado echo a las malas
pasiones, derriba todo lo existente, y fácilmente abre el campo a un nuevo estado
de cosas, que nunca es el calculado por los sediciosos directores. El protestantismo
entró ofreciendo a los prncipes y a los pueblos tibios o amortiguados en la fe, no muy
pegados a las buenas obras y ávidos de libertades vergonzosas, una doctrina que los
hacía dueños de los bienes de las iglesias soltábales los frenos de la carne, y concedía
ancha libertad para desahogar todas las pasiones, ¿qué tiene de extraño hiciera tantos
prosélitos? Esto lo consiguió Lutero con las doctrinas de la rebelión al Romano Pon­
tífice, de la emancipación de toda ley, de la fe que sola justifica, del siervo albedrío,
y demás disparates con que sedujo las turbas ... En buen discurso, antes puede conce­
birse un mahometano o un judío, que un protestante. ¿Qué es un gusano vil, llamado
hombre tributando a Dios un culto con protestas", ¿a Dios qué le ha dicho que quería
le amase el hombre con todo su corazón, con toda su alma, con todas sus fuerzas, con
todo su ser?", Ibíd., 10-VII-1869, 333·35.

117 ALEMAÑY VICR, L.: El protestantismo en Mallorca (Contribución a su estudio).
Otras religiones. Mención de las distintas sectas: Masonería, Espiritismo y Teosofía.
Palma de Mallorca, 1970, 9-14, 32-3. El paralelo con la diócesis vitoriana será una fuente
indispensable para dicho análisis. Algunas noticias sobre la difusión protestante en
tierras vascas en RODRÍGUEZ DE CORO, F.: El Obispado de Vitaría ...

118 Bol. E. P., 6-X-1869, 480-1.
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cuelas, SIllO que volverá a decir con el Evangelio que la Iglesia es una,
porque uno es Dios, una la fe, uno el bautismo; no sancionará el Concilio
los desconocidos preceptos de esa moral universal a que se reduce la reli­
gíón de los revolucionarios, y que consiste en que cada cual obre según
mejor le parezca, sino la moral que se deriva de la fe católica, sin cuya
base, toda moral es un sarcasmo y un mero desenfreno; no será el Con­
cilio Vaticano un congreso de gente libre, elegido entre las presiones gu­
bernamentales, y las iras, las intrigas, los sobornos, los engaños, los esca­
moteos del titulado sufragio universal, que fomenta revoluciones, enseñando
que el Estado sea la fuente de todos los poderes, sino que compuesto de
solos sus Ungidos, que por derecho componen tan augusta Asamblea, esta­
blecerá la paz y el orden, repitiendo con el Apóstol que todo poder viene
de DIOs. No será este Concilio, el concilio liberal tenido estos días en
Basilea y Lausana, que ha decretado la abolición de la propiedad, sino
que repetirá los anatemas del de Trento contra los que' roban, sean minis­
tros o reyes, los bienes de las iglesias, y declarará incursos en el séptimo
precepto del Decálogo, a los que despojan de ellos a los particulares, por
más que enarbolen ésta o la otra bandera política; no inducirá al soldado
a sublevarse contra su Jefe, ni a éste contra su rey, ni estimulará la hol­
ganza y la disipación del obrero a que exija del fabricante poco trabajo y
mucho jornal, ni al trabajo le dará derechos, en lugar de deberes y amor;
no encenderá en el proletario la enemistad contra su vecino acomodado,
ni inoculará en el corazón de' las masas el odio contra toda superioridad,
la envidia contra todos los grados de la escala social, y el deseo de con­
seguir, por cualquier medio que sea, el acabar con todo, el destruirlo todo.
No haya cuidado: de'! Concilio no saldrá ese grito salvaje de i abajo lo
existente! Al contrario: la tarea del Concilio será la prudente y pacífica
realización de lo que la Iglesia Católica en su sagrada liturgia le pide al
Espíritu Santo, al rogarle que emita desde el Cielo los rayos de su divina
luz" 119.

Seguramente el lector se habrá mostrado indulgente con la crasa infracción
que la longitud del texto transcrito supone de los propósitos tan reiteradamente
declarados de no abusar de la exposición literal de un pensamiento tan mo­
nótono como el del prelado iruñés. El interés y expresividad del mencionado
paisaje sirvan de discreta excusa para la vulneración de una promesa... que
prontamente volverá a ser rota. La proximidad del término de nuestro contacto
con el ideario de Uriz bien puede justificarlo.

No obstante haber manifestado varias veces en el transcurso del año que le
separaba de la Gloriosa, la accidentalidad de la Iglesia en materias de formas
de gobierno, una defensa, más o menos velada según las ocasiones, del principio
monárquico puede observarse sin particular esfuerzo en sus escritos ulteriores
a la caída de Isabel n. Abrupta e inesperadamente, tal sentimiento deja paso
en la pastoral glosada a otro sin duda no de distinta naturaleza, pero sí muy
etenuado en su vigor. Esta mutación tiene raíces complejas y, en gran medida,
responde, como se observará, a necesdiades del discurso y a su inevitable in­
grediente retórico. Pero no andaría errado buscar en él el producto de cierto
desencantamiento provocado por la actitud de la realeza centroeuropea y por el
mismo Napoleón III ante el Vaticano I. Prolongar la búsqueda hasta el escru­
tamiento de la impresión que causase en el obispo la postura de Isabel II ante
su destronamiento e incluso de los primeros actos del nuevo pretendiente caro
lista proporcionaría, a no dudar, valiosas pistas para el diagnóstico de dicho
cambio. Al margen de sus posibles motivaciones, el lector de los siguientes pá­
rrafos no puede suprimir la sorpresa al encontrarse con un Uriz convertido casi

119 Ibíd., 481.2.
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en un Lammenais redivivo. Trucada la lanza en caña, el prelado iruñés parecía
inspirarse en las doctrinas del abate francés -tan acervamente criticado sólo
pocos meses antes-, al anunciar los nuevos tiempos abiertos por la alianza de
los pueblos y la Iglesia:

"Los reyes de la tierra no van al Concilio, ni mandan a él sus repre­
sentantes. Y hacen bien; porque nada significaría la presencia de unos y
otros en el Concilio. Los reyes ya no gobiernan; han tirado su cetro a las
turbas: -los pueblos, que si bien tienen un incontestable derecho a ser
gobernados, y bien gobernados según la ley de Dios, ningún derecho tienen
a gobernar, y no pueden en sus manos de niño que no hizo Dios para
esto, sostener el peso del cetro; esos pueblos han de estar a nuestro lado,
al lado del Papa y de los Obispos, que son sus verdaderos padres, con
su fe viva, con su esperanza segura, con su caridad ardiente con su filial
cariño y pofunda sumisión a todo lo que el Santo Concilio determine. Se
trata de su bien, del de sus familias, de las crecientes generaciones, de
toda la sociedad humana, en el tiempo y la eternidad. Los Obispos no van
a Roma en busca de honores, de grados, de ascensos, de distinciones, ri­
quezas o destinos para sí, ni para sus parientes y amigos. No tienen más
parientes ni amigos que los pueblos, que esa preciosa grey que pertenece
a Jesucristo, que es el precio de su sangre, y que nadie tiene derecho a
enajenarle. Los pueblos son nuestros, y nosotros de los pueblos. Nadie tiene
fuerzas para romper el fuerte lazo que une a los pueblos con sus sagrados
Pastores. Los Obispos van a Roma, a despejar toda nube que se interponga
entre la hermosa luz de la fe y las miradas de los pueblos; van a Roma
para sentar sobre sus naturales bases los inmutables principios de la Justicia
y las eternas prescripciones del derecho, hoy por doquiera dislocados; van
a Roma a combatir las infamias de, la moral universal, y presentar a los
pueblos la moral católica cuan pura, cuan noble y santa es. Van a resta­
blecer sus nombres propios a las cosas. Van a llamar verdad a la verdad,
y error al error; bien al bien, y mal al mal; y a deslindar las modernas
extravagantes mezclas de estas cosas. Dirán al mundo extraviado y perdido
hoy por las malas artes de una razón corrompida, lo que es verdad para
creerla, lo que es virtud para practicarla. Y los pueblos están ya muy can­
sados de la garrulidad de sus falsos doctores, y hoy más que nunca están
ávidos de luz, de medicina y de consuelo" 120.

Como sucediera con la casi totalidad del grupo episcopal hispano, la parti­
cipación de Uriz en las sesiones del Concilio se redujo a las votaciones esta­
blecidas. Su primer y edulcorado biógrafo, su secretario de Cámara Mercader
Arroyo, atribuye su mudez oratoria a razones de salud: "No subió al púlpito
de las Congregaciones, ni pudo ser elegido conforme había sido propuesto para
la diputación de disciplina, en consideración al quebranto de su salud y temor
de ocasionarle grave cansancio" 111. Pero si estuvo eclipsada su estrella en los
debates, no corrió igual en los conventículos del palacio Gabrielli, donde los
prelados españoles y sudamericanos concertaban pautas de comportamiento e
intercambiaban impresiones. Su ciencia jurídica, carácter y experiencia le con­
cedían una considerable autoridad, puesta en juego particularmente en el enco­
nado tema del juramento por el clero de la Constitución del 69. Convertida,
junto con el matrimonio civil, en la más espinosa disputa entre la Iglesia y el
Estado en la España de Prim y Amadeo 1, es sabido cómo su origen remontaba
a junio de dicho año, cuando el gabinete del marqués de los Castillejos requi­
rió su jura por todos los funcionarios públicos y altos cuerpos de la Adminis-

120 Ibíd., 484-5.
121 Jbíd., 16-VIII-70, 213.



120 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

tración. Tras largos forcejeos entre la diplomacia madrileña y la romana, ésta
probó en septiembre su licitud, sin que en la jerarquía y clero nacionales, tan
adictos siempre a la Santa Sede, tuviese eco la conducta papal 122 •

Apagada la controversia a lo largo del otoño del 69 e invierno del 70. la
decisión del primer ministro de acabar de una vez con el ambiguo estado de
cosas que estimaba favorable a la oposición ultraconservadora y carlista, hizo
entrar al pleito en una situación de fuerza, esquiva al compromiso o la tran­
sacción. Espoleados por la hábil redacción del decreto de 17 de marzo -tan
distinto en tono y fondo a los del impulsivo Ruiz Zorrilla 123_ y excitados en
su ardiente fe por la cuotidiana visión de las catacumbas, los prelados desoyeron
las incitaciones pontificias -vueltas a renovar en 26 de abril- y negaron la
legitimidad del juramento. Conocida es la destemplada exposición que el mis­
mo día 26 dirigieron al Regente los obispos residentes en Roma, con la única
excepción de Rosales, ordinario de Almería 124. Menos sabida es, sin embargo,
la notable participación que a la hora de vencer escrúpulos y reservas de sus
compañeros para la firma del documento tuvo, al decir de su secretario de
Cámara, el obispo pamplonica 125. La afirmación de su biógrafo. no verificada,
parece, no obstante, confirmada por la tajante e inflexible línea trazada por obis­
po a su clero con anterioridad y sobre todo, por los términos de la circular
enviada a la comunidad sacerdotal navarra al día siguiente de la exposición a
Serrano, esto es, el 27 126.

Su pluma se encontraba vigorosa y polémica, como en mejores tiempos. El
pensamiento a que obedecía no encontraba tampoco desmerecimiento en compa­
ración con los días de plenitud, sorprendiéndonos incluso con recursos dialéc­
ticos poco empleados hasta entonces. El nervio argumental del escrito estribaba
en el matiz deliberadamente político dado por el gobierno al acto de la jura.
El fin último, inconfesado, del decreto radicaba en conseguir la sanción clerical
a toda la obra revolucionaria compendiada en la Constitución:

"Conocida como se ha hecho por dicho decreto la significación que
entraña el juramento y siendo ya indudable que lo que en él se nos exige
es una promesa de adhesión a las medidas revolucionarias que tanto han
perjudicado a la religión, así como un medio para hacernos contribuir a
la consolidación del código que los erigen en leyes, la situación no podía

122 Todo el forcejeo y tramitación de la cuestión diplomática es sobria y agudamen­
te estudiado por el todavía insustituible libro de BÉCKER, J.: Relaciones diplomáticas
entre España y la Santa Sede durante el siglo XIX. Madrid, 1908, 255-8.

J2J El lector podrá juzgar de ello observando la finura del pensamiento expuesto en
su preámbulo, no exento. lógicamente, de ciertas concesiones a la retórica del Sexenio.
Cfr. Colección legislativa... , CIII, 1870. 221-2 "La Cruz" lo reprodujo en las pp. 456-7
de 1870; igualmente los párrafos esenciales se trascriben en la obra ya citada de BÉC­
KER, J.: Relaciones diplomáticas.... 256-7.

J24 Inserta en todos los boletines eclesiásticos de la época, el de Pamplona la tras­
cribió en sus pp, 141-5 de' 1870; "La Cruz", en las 465-8 del mismo año.

125 Bol. E. P., 16-VIU-70, 213. Por el contrario, ignoramos por completo la intervención
de Unz en "la protesta de los prelados españoles (residentes en Roma) contra el arre­
glo del clero" enviada el mismo día 26. Al no volver con posterioridad nuestro
obispo de forma individual sobre la cuestión, creemos que un planteamiento general
del asunto recargaría en exceso y de modo tangencial esta ya mazorral monografía.
Idéntica salvedad hacemos acerca de la protesta dirigida al Congreso en enero de 1870,
por el mismo grupo de prelados en torno al proyecto ley de matrimonio civil. (Al
igual que sucedera con el juramento del clero, el obispo almeriense Andrés Rosales,
prefirió exponer su oposición de forma autónoma).

126 Bol. E. P., ll-IV-70, 111-2 y 20-IV, 121-2.
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ser más despejada y la necesidad de proceder a salvar la doctrina católica
y fijar la regla de nuestra conducta como miembros de la Iglesia no podía
ser más evidente.

La revolución que hoy aflige a nuestra infortunada patria, tiende en
el orden doctrinal, quiérase o no se quiera, y aun a despecho, sm duda
de muchos que la han hecho, a la destrucción de la Iglesia Católica. Es
menester no hacerse ilusiones, puesto que habla por todo, el lenguaje de
los hechos. Ahí están las ruinas de nuestros templos, la persecución de
las familias religiosas de uno y otro sexo, el proyecto de amancebamiento
legal, o lo que es lo mismo, el matrimonio civil, el proyecto de aniquilamiento
que llaman de arreglo del clero, la destrucción total del concordato, excepto
la pequeña parte de él que pueda interesar a la revolución: todo, en una
palabra, está diciendo a donde se encamina la revolución por su propia
índole, adonde se inclina por su propio peso, y todo lo que promete. Pues
bien: la nueva Constitución es la base, el punto de partida, el baluarte
desde donde s'e defiende la legalidad de todos los ataques a la Iglesia y
todos los demás errores encaminados a la destrucción del cuerpo social,
como son los mal llamados derechos individuales, escudo de protección para
las más disolventes doctrinas, y el funesto principio de la soberanía po­
pular que coloca en la muchedumbre el origen del derecho, destruye los
vínculos de la obediencia a la autoridad que emana de Dios y hace impo­
sible el orden social.

¿y puede el Obispo, puede el clero católico jurar por Dios y sus santos
Evangelios guardar todas estas cosas?" 127.

Lenguaje, ya se ve, combativo, cerrado a todo amago de compresion de los
hechos, si no de las personas, impugnador de todo relativismo de la vida social
y política. Dogmatismo satisfecho, rotundidad sin grietas. Acaso las llamaradas
de retórica sectaria de Ruiz Zorrilla merecieran una horma adecuada, pero no
ocurría así con el preámbulo del decreto de 17 de marzo, obra de un eminente
canonista, Montero Ríos, de templado carácter ¿Pugilato entre catedráticos,
torneo profesoral? No lo creemos por la frivolidad que ello significaría, alejada
del fuerte sentido de la responsabilidad del prelado. Tal vez la causa de su du­
reza hubiera que indagada en situar en dicha cuestión el límite de sus conce­
siones a un régimen. envuelto desde la Ciudad eterna en sombras más compactas
que desde perspectivas nacionales... Con olvido de esta faceta del tema, sería
injusto negar exactitud a la tesis de Uriz; pero aún así, si recordamos la actitud
pontificia y las continuas garantías estatales de que el juramento nada conten­
dría de atentatorio al dogma católico. no podemos por menos de sustraernos
a la sospecha de que el camino seguido por el obispo iruñés era igualmente po­
lítico, sin que atisbemos las razones pastorales de su reticencia. Esta tónica del
escrito forzaba incluso a su autor a juicios desprovistos de rigor; como, por
ejemplo al desmentir enérgicamente la afirmación de Montero Ríos de ser prác­
tica habitual en España, Portugal y Francia la jura por el clero de los textos
constitucionales. Aunque la aseveración que Uriz rechazaba estaba formulada,
por imperativos coyunturales, muy globalmente, la del prelado participaba del
mismo carácter al olvidar los recientes modelos galos y belgas 128.

Agotado su esfuerzo dialéctico, otro horizonte enmarcaba los párrafos fina­
les de la circular. "Dada en Roma, fuera de la puerta Angélica" era explicable
que la memoria de los primeros mártires cristianos, inmolados por su repulsa

127 Ibídem., 7·V·1870, 138.9.
ltl8 Ibídem.
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del culto imperial viniese a los puntos de la pluma del obispo iruñés, como con­
suelo y estímulo a su grey sacerdotal... 129.

Después del escoliado documento, una nueva y postrera etapa de silencio
se adueña de la estadía romana de Uriz. Poco antes de la brusca interrupción
del Concilio se romperá con el último escrito público del obispo. En él expre­
saba su agredimiento y ánimos a la delegación de la Asociación de Católicos
españoles, constituida en Navarra 130. A principios de junio su comité directivo
había dirigido al prelado las normas estatutarias y solicitado su presidencia de
honor y la bendición papal "". Tales propósitos fueron pronto satisfechos. En la
respuesta de Uriz -ejemplo de prosa escueta y diáfana-; pese a su inevitable
tono paternalista, descollaban la valoración y sensibilidad hacia la acción Iaical
en la Iglesia. ¿Brotes de primavera en otoño? ¿Frutos sazonados de la última
madurez? 132. • •

Cuando el prelado enviaba su carta a Pamplona -29 de junio- estaba ya
muy próxima la caída del telón sobre su vida y la del Vaticano 1. Gozoso de
haber contribuido con su adhesión sin restricciones a la proclamación de la in­
fabilidad pontificia regresó a su silla al comenzazr el mes de agosto 133. En la
noche del 6 al 7 moriría de un ataque cerebral, sobrevenido mientras dormía.

129 "A nuestra edad y en nuestro estado no caben las ficciones ; y tomando por mo­
delo al viejo Eleázaro prefererimos cien veces la muerte antes que llevar al sepulcro
manchadas nuestras canas, antes que arrastrar por el lodo la dignidad episcopal, antes
que escandalizar a los fieles y pecar contra Dios.

Que nuestro ejemplo tendrá en cada uno de vosotros, amados hermanos y coadju­
tores nuestros, un fiel limitador, nos responde de ello vuestro comportamiento hasta
aquí observado. Seguid como hasta aquí dando a Dios lo' que es de Dios, sin dejar
de tributar al César lo que le corresponde. Honor, respeto y obediencia a toda persona
constituida en autoridad, sea quien fuere: observancia a sus leyes, siempre que no
sean inicuas. Los primeros cristianos respetaban la persona y autoridad del Emperador,
y le saludaban humildes en el acto de morir por 'negarse a observar sus leyes sacríle­
gas. Paz con todos: honor y gloria a Dios. Tal es nuestra norma". Ibíd., 140. En el
periódico pamplonica La Prensa Imparcial la circular del obispo fue objeto de crudos
reproches, condenados a su vez con mesura de forma y dureza de fondo por el go­
bernador eclesiástico, Francisco González. Ibíd., 156-7.

130 ANDR13S GALLEGO, J.: La política religiosa en España. 1889-1913. Madrid, 1975, 43.
131 De cómo la atmósfera belicista impregnaba los espíritus de la época da una idea

el siguiente párrafo de la mencionada carta: "Ahora, nos preparamos para hacer ex­
tensiva la asociación a toda la provincia, comenzando por fundar en las ciudades y
grandes villas las Juntas de distrito, para que éstas a su vez funden las parroquiales
en cuantos pueblos asomen los venenosos gérmenes que venimos a combatir. Firmes
en nuestro santo propósito, inquebrantables en nuestra decisión católica, dispuestos a
postergarlo todo, absolutamente todo, la vida misma, si con ella ha de vivir más lozana
la viña del Señor, nosotros ofrecernos que en esta noble tierra nos han de degenerar
los descendientes de San Fermín y San Francisco Javier". Las exhortaciones de Uriz
no se habían perdido en el vacío... Bol. E. P., 20-VII-1870, 196.

132 "Gozámonos de' veras en las santas obras de nuestros hijos pertenecientes a la
clase seglar, en el estado actual del mundo hay ciertas funciones de propaganda y
ciertos actos de defensa que mejor que a los eclesiásticos parecen cuadrar a los se­
glares. Lo llevan, además, consigo la dura condición de los tiempos: al espíritu mal
intencionado y frenético de secularización de las cosas de Dios, justo es oponer el
espíritu serenamente católico de los reglares hijos de Dios. Extrema es la crisis: en
ella todos los hombres de buena voluntad tienen deberes que cumplir: y ya sabéis que
no hay cosa más operativa que el deber. Trabajad, pues, como buenos soldados de
Cristo". Ibíd., 199.

133 "Qué gozo el del Sr. Uriz cuando dio su placet en testimonio de su fe, de la fe
de su diócesis, de la fe de España, de la fe del mundo". Ibíd., l6-VIII-213.



EL PONTIFICADO PAMPLONES DE PEDRO CIRILO URIZ y LABAYRU 123

Si, no obstante su amaneramiento clerical, la memoria de Uriz fue dignamenteevocada por Mercader Arroyo en un a extensa necrología aparecida en el "bole­tín" de la diócesis, las musas navarras no la favorecieron en igual medida 134.
Como homenaje a ella, podríamos ahora engolfamos en el escolástico ejer­cicio de establecer unas conclusiones sobre el pontificado iruñez de Pedro Cirilo

Uriz y Labayru. A pesar de que dicho exvoto sería probablemente grato alobispo. no va a ser acometido en estas páginas finales de la presente monogra­fía, por la triple razón esencial de que tal procedimiento se nos antoja absoluto
y ahistórico no aspiramos a tutelar juicios ajenos y el nuestro ha quedado ex­puesto ex abundatia a través de toda ella. Procurando no dar rienda suelta aloptimismo, pensamos, sin embargo, que tanto en el plano de la actividad comodel pensamiento, Uriz tipifica la figura del prelado isabelino, que, a manera engran parte de hipótesis, bosquejábamos hace diez años. En cualquier supuesto,
empero, el análisis de su faceta pública nos abre nuevas perspectivas y nos fa­
cilita el camino para el futuro estudio que un día deseamos emprender sobreel mundo mental de la jerarquía decimonónica.

134 Ibíd., 205-15.


